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experiencia de una radio ciudadana

Articulations between citizenship and communication:
experience of a citizen radio
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Daniel Montaño Rico*

Resumen

El objetivo del presente trabajo era indagar sobre la noción y práctica de ciu-
dadanía que ponen en juego las emisoras comunitarias. La investigación se basó 
en un estudio de caso, con un enfoque cualitativo, en el norte de México. El 
marco teórico se inscribe en el pensamiento comunicacional latinoamericano, en 
particular desde los aportes realizados por María Cristina Mata y los estudios en 
torno a la comunicación comunitaria. Los análisis de los resultados coincidieron 
efectivamente con los planteamientos de Mata, pues la emisora se conformó 
como espacio desde donde los individuos pudieron organizarse, constituirse 
como sujetos políticos y crear canales de interlocución frente al poder político. 
Un reto identificado de la investigación es el uso efectivo de recursos narrativos 
y organizativos para visibilizar y mediar a las distintas voces y temas que surgen 
desde la heterogeneidad de la ciudadanía y articularlos con el enfoque de respeto 
a los derechos humanos y los valores universales democráticos, pues los medios 
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que no crean condiciones de participación diversa son propensos a reproducir 
modelos unilaterales de comunicación y no lograr los propósitos de socializar 
una cultura política.

Palabras clave: ciudadanía, radio comunitaria, espacio público, participación 
social, sujetos políticos, visibilidad

Abstract

The purpose of the present work was to inquire into the notion and practice of 
citizenship that suggest the exercise of community radio. The research was based 
on a case study with a qualitative approach, in the north of Mexico. The theore-
tical framework was taken from Latin American communicational thinking, in 
particular from the contributions made by María Cristina Mata and studies about 
the community communication. The analysis of the results coincided effectively 
with Mata’s proposals: the station was formed as a space from which individuals 
could organize themselves, where they were constituted as political subjects and 
they created channels of dialogue with political power. An identified challenge 
of the research is the effective use of narrative and organizational resources to 
visualize and mediate the different voices and themes that arise from the hetero-
geneity of citizenship and articulate them with the approach of respect for human 
rights and universal democratic values. The media that do not create conditions 
of diverse participation are likely to reproduce unilateral models of communica-
tion and not achieve the purposes of socializing a political culture.

Keywords: citizenship, community radio, public space, social participation, po-
litical subjects, visibility

1. Introducción: entrecruces entre 
ciudadanía y comunicación

Ciudadanía es un concepto poco 
asible que se ha resignificado a lo lar-
go de la historia y se ha ensanchado 
en la teoría social en las últimas dé-
cadas. Los antiguos griegos habla-
ban de polis y los romanos de civi-
tas; ambos referían a un estatus, una 

categoría social de la que gozaban las 
personas adultas y libres, los habi-
tantes por derecho de la ciudad. Con 
las formaciones de los Estados mod-
ernos, se transitó de ser ciudadanos 
de una ciudad a ciudadanos de un Es-
tado-nación. A partir de entonces, la 
ciudadanía se ha entendido como el 
vínculo entre un individuo y el Esta-
do del que es miembro, definido por 
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el cuerpo de disposiciones jurídicas de 
ese Estado, con los correspondientes 
derechos y obligaciones1. Pero en la 
actualidad, el concepto de Estado-na-
ción enfrenta una crisis debido a los 
procesos de globalización económica, 
las configuraciones geopolíticas de las 
últimas décadas, los grandes despla-
zamientos humanos, las interconex-
iones informáticas, comunicacionales, 
financieras y tecnológicas, los mov-
imientos separatistas y la afectación 
de los procesos democráticos naciona-
les por organismos supranacionales y 
empresas transnacionales, entre otros 
varios factores. En consecuencia, en 
el campo de las Ciencias Sociales el 
concepto ha sufrido desplazamientos 
hacia diferentes formas y manifesta-
ciones de ciudadanía.

Enrique Sánchez Ruiz2 explica que 
el pensamiento social en general, lo 
que incluye las reflexiones en torno 
al concepto de ciudadanía, está y ha 
estado influido por grandes tenden-
cias históricas predominantes creadas 
por los climas políticos, económicos, 

1 José Ignacio López Vigil, Ciudadana Radio: El 
poder del periodismo de intermediación (Vene-
zuela: Ministerio del Poder Popular para la Co-
municación e Información, 2008), 15-16.
2 Enrique Sánchez Ruiz, “Recuperar la crítica. 
Algunas reflexiones personales en torno al estu-
dio de las industrias culturales en Iberoamérica 
en los últimos decenios”, en ¿Qué pasa con el 
estudio de los medios? Diálogo con las Ciencias 
Sociales en Iberoamérica, ed. Raúl Fuentes, Raúl 
Trejo y Enrique Sánchez (España: Comunicación 
Social, 2011), 132.

sociales y culturales imperantes en un 
momento histórico dado, una especie 
de espíritu del tiempo. Aunque ad-
vierte que esta influencia en las con-
figuraciones discursivas no es mono-
lítica ni mecánica.

En el siglo XX en varios países 
de Latinoamérica, las condiciones 
políticas, económicas y sociales, así 
como la penetración del pensamiento 
marxista, colocaron a las clases tra-
bajadoras y populares como los su-
jetos transformadores de la realidad. 
Perspectiva que se reforzó durante la 
emergencia de sangrientas dictadu-
ras militares impulsadas por Estados 
Unidos, así como otros regímenes bu-
rocrático-autoritarios, el caso de Méx-
ico. La imposición del autoritarismo, 
más la pobreza imperante en la región, 
contribuyó al ascenso de las luchas so-
ciales y la insurgencia revolucionaria 
en algunos países, las cuales utilizaron 
la radio como instrumentos contesta-
tarios de lucha para la concientización 
política de las bases y la organización 
popular para transformar a las socie-
dades capitalistas. Sin embargo, como 
describe Larisa Kejval, a través del 
terrorismo de estado, los regímenes 
latinoamericanos lograron “desartic-
ular los lazos sociales y políticos de 
sindicatos, agrupaciones políticas, ig-
lesias inspiradas en la Teología de la 
Liberación, movimientos estudiantiles 
y organizaciones territoriales… [lo 
cual facilitó]… la implementación de 
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políticas económicas neoliberales”3. A 
mediados de los ochentas, las dictadu-
ras militares transitaron a la democra-
tización de los sistemas políticos en 
diversos países de Latinoamérica. 

Como resultado de la expansión 
de las políticas neoliberales a finales 
del siglo XX, Patricia Ortega4  afir-
ma que en distintos países ha habido 
una mayor privatización de muchas 
áreas de servicios que antes regulaba 
el Estado5. Ello ha propiciado la dis-
minución de su capacidad para garan-
tizar el bienestar social y salvaguardar 
los derechos sociales y ciudadanos. El 
adelgazamiento del Estado “ha dejado 

3 Larisa Kejval, “En busca de la comunidad per-
dida”. En Comunicación comunitaria. Apuntes 
para abordar las dimensiones de la construcción 
colectiva, ed. Equipo del Centro de Comunica-
ción La Crujía (Buenos Aires: La Crujía, 2000), 
s/p. https://es.scribd.com/document/234077082/
En-Busca-de-La-Comunidad-Perdida-Lari-
sa-Kejval (Consultado el 6 de octubre de 2017)
4 Patricia Ortega, “El poder mediático de la te-
levisión y la transformación de la política”, en 
La comunicación social y la reconstrucción de la 
nación mexicana, ed. Javier Esteinou y Luis Oteo 
(México, D.F.: UAM-X, 2010), 155.
5 En México, a finales de los ochentas e inicios de 
los noventa, se privatizaron las siguientes empre-
sas estatales: Teléfonos de México (TELMEX), 
la Banca, el Instituto Mexicano de la Televisión 
(Imevisión), Ferrocarriles Nacionales de México 
(FNM), Diesel Nacional (DINA), Fertilizantes 
Mexicanos (Fertimex). En suma, las 618 empre-
sas paraestatales existentes a inicios del sexenio 
de Salinas de Gortari (1988-1994) decrecieron a 
210.  Sopitas, “Máquina del tiempo: recordando 
las privatizaciones en México”, Sopitas, http://
www.sopitas.com/266406-maquina-del-tiem-
po-recordando-las-privatizaciones-en-mexico/.

ciertos vacíos de poder que son ocu-
pados por […] la emergencia de otros 
actores que han adquirido influencia y 
poder en el tejido social”6. Entre estos 
actores sobresalen los grandes corpo-
rativos internacionales, las empresas 
privadas y transnacionales, entre otras 
instituciones privadas. Estos nuevos 
poderes, como explica Manuel Gar-
retón7, se apropian de los instrumen-
tos que permiten que los individuos, 
grupos y comunidades satisfagan sus 
necesidades y se realicen como sujetos 
de derechos. 

Tras el declive de los grandes re-
latos8 emancipatorios que supuso la 
caída del socialismo real, la cada vez 
mayor expansión del modelo neoliber-
al, tanto en Europa como en América, 
tuvo como consigna más mercado, 
menos Estado. Rafael Roncagliolo9 
narra que, para inicios de los noventa, 
la respuesta se encaminó a más socie-
dad civil, expresada en la emergencia 
de movimientos sociales con deman-

6 Ortega, “El poder mediático de la televisión”, 
155.
7 Manuel Garretón, “Democracia, ciudadanía y 
medios de comunicación: un marco general”, en 
Comunicación y ciudadanía: los medios, nuevas 
plazas para la democracia, ed. AA.VV,  (Lima: 
Calandria, 1995), 105.
8 En el sentido que propuso Jean-Francois Ly-
otard, La condición posmoderna: informe sobre 
el saber (México: rei, 1990)
9 Rafael Roncagliolo, “La comunicación alterati-
va en el umbral del tercer milenio” (Conferencia 
magistral impartida en el “V Congreso General 
de AMARC”, Oaxtepec, México, 1992), 31.
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das y reivindicaciones, de derechos 
negados o no reconocidos por el Es-
tado, vinculadas a los derechos hu-
manos, la igualdad racial y cultural, 
los derechos de la mujer, de los indí-
genas, la diversidad sexual, el medio 
ambiente, el trabajo, la tenencia de la 
tierra y también a los derechos a la co-
municación, entre otros. Los nuevos 
actores y movimientos sociales, como 
afirma Sánchez10 sustituyeron en los 
estudios a las clases trabajadoras y 
populares como actores claves del 
devenir histórico. Lo que perseveró 
como centro del dilema histórico fue 
la aparición del tercer sector, no como 
consumidores, sino como ciudadanos 
y actores históricos que interactúan en 
la regulación entre mercado y Estado; 
es decir, su intervención directa en los 
procesos democráticos y ordenadores 
de la sociedad civil. Cristina Mata ob-
serva que, en la teoría social y política, 
el concepto pueblo como sujeto políti-
co transformador y revolucionario 
devino en ciudadanía11 Las luchas so-
ciales en Latinoamérica se articularon 
a otros discursos como la construcción 
de ciudadanía, defensa de los derechos 
humanos, la diversidad sociocultural y 
el fortalecimiento democrático. 

10 Adolfo Sánchez, “Recuperar la crítica”, 146-
149
11 María Cristina Mata, “Comunicación y Ciu-
dadanía: dilemas pendientes”, en Culturas pop-
ulares y culturas masivas: Los desafíos actuales 
a la comunicación, ed. Beatriz Alem y Aldo 
Arneigeiras (Buenos Aires: UNGS- Prometeo, 
2011), 2.

Los procesos sociales que se des-
encadenaron a partir de este periodo 
también pusieron en cuestionamien-
to la concepción de democracia que 
limita la participación política de los 
ciudadanos al derecho al voto y la 
posibilidad de obtener un cargo públi-
co a través de elección popular. Frente 
a ésta, se impulsó otra concepción de 
democracia la cual, como describe 
Osvaldo León12: “reivindica una ciu-
dadanía participativa y proactiva para 
tener voz y voto en las decisiones que 
vertebran su destino”. 

Sobre todo, la irrupción del terc-
er sector en búsqueda de la conquis-
ta y ampliación de derechos sociales 
desató cuestionamientos al concepto 
clásico y juridicista de ciudadanía. 
Mata observa que el marco de la te-
oría jurídica restringe el concepto de 
ciudadanía a “la estrecha esfera de la 
titularidad y ejercicio de los derechos 
civiles y políticos de carácter univer-
sal íntimamente relacionados con el 
sistema de gobierno y la estructura 
social y económica de un país”13. Sin 
embargo, agrega Garretón, la propia 

12 Osvaldo León, “Comunicación, democracia 
y movimientos sociales” en Democratizar la 
palabra: movimientos convergentes en comuni-
cación, (Quito: ALAI, 201), 16.
13  María Cristina Mata, “Comunicación, ciuda-
danía y poder: apuntes para pensar su articula-
ción,” Revista Diálogos de la comunicación 64, 
(2002): 65. http://dialogosfelafacs.net/wp-con-
tent/uploads/2012/01/64-revista-dialogos-comu-
nicacion-ciudadania-y-poder.pdf. (Consultado el 
6 de octubre de 2017.)
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práctica social de los ciudadanos ha 
desbordado desde hace tiempo el con-
cepto formal y legal anterior, el cual 
ha sido redefinido “en términos de 
múltiples campos de su ejercicio”14. 
En la actualidad, la ciudadanía se ex-
presa en nuevas formas de existencia 
y ejercicios. En este escenario, re-
tomaremos la ampliación del concep-
to de ciudadanía que propone Mata y 
en la cual la comunicación juega un 
papel central: “la ciudadanía comenzó 
a nombrar, en la última década del 
siglo pasado, un modo específico de 
aparición de los individuos en el es-
pacio público, caracterizado por su 
capacidad de constituirse en sujetos 
de demanda y proposición respecto 
de diversos ámbitos vinculados con 
su experiencia: desde la nacionalidad 
y el género hasta las categorías lab-
orales y afinidades culturales”15. Es 
decir, como aclara la propia investiga-
dora: “por su capacidad de constituirse 
como sujetos políticos”16. 

Para Mata, la ciudadanía es una 
práctica social frente al poder, pues 
implica: “la capacidad de ser sujeto 
en todos los ámbitos en que se con-
struye el poder y, por consiguiente, 
como práctica que implica el partici-

14 Manuel A. Garretón, “Democracia, ciudadanía 
y medios de comunicación”, 103.
15 Mata, “Comunicación, ciudadanía y poder”, 
66.
16 Mata, “Comunicación y Ciudadanía: dile-
mas”,4.

par efectivamente en la elaboración de 
las reglas que, con validez de norma 
instituida o legitimada, tienen capaci-
dad de ordenar la vida en sociedad”17. 
Con este concepto de ciudadanía se 
puede entender al individuo como 
forjador de proyectos sociales, enten-
didos estos como “motores en torno a 
los cuales se reúnen y fundan intereses 
comunes, voluntades y compromisos 
de orden colectivo”18. Es decir, la ac-
ción colectiva es central en el concep-
to de ciudadanía al que se hace refer-
encia.

Como la ciudadanía se vincula a la 
experiencia de los sujetos, entonces se 
agrega que es histórica. Mata afirma 
que la ciudadanía es el resultado de 
órdenes y condiciones sociales, políti-
cos, jurídicos, económicos y culturales 
conflictivos e históricamente situados; 
para entender la ciudadanía es nece-
sario “reconocer la existencia de ac-
tores en pugna: quienes tratan de ob-
tener, usufructuar y ampliar derechos, 
quienes tienen el poder legítimo y/o 
legal de concederlos y quienes obstac-
ulizan, pervierten o restringen tales 
derechos”19. Asimismo, se entiende 
que no es única ni homogénea. Como 
afirman Claudia Villamayor y Ernesto 

17 Mata, “Comunicación y ciudadanía. Proble-
mas teórico-políticos de su articulación,” Revista 
Fronteiras, VIII, no.1 (2006): 8. 
18 Larisa Kejval, “En busca de la comunidad per-
dida”, s/p.
19 Mata, “Comunicación y ciudadanía. Proble-
mas”, 14.



Montaño Rico, Daniel. Articulaciones entre ciudadanía y comunicación:
experiencia de una radio ciudadana Vol. V, No. 5, Junio-diciembre 2017 

127

Lamas, la ciudadanía: “es múltiple en 
las agendas y en las formas de orga-
nización, en los actores sociales y en 
las identidades colectivas. [No está 
exenta] de conflictos, de diferencias y 
desigualdades”20. La heterogeneidad 
de la ciudadanía responde al hecho de 
que los sujetos se encuentran atrave-
sados por la dimensión histórica, la 
cultural, la política/estatal (tanto por 
las leyes y obligaciones cívicas que 
regula su convivencia, como por su 
ideología) y el mercado.

Con respecto al concepto de es-
pacio público, los debates sobre su 
definición tienen una extensa histo-
ria por lo cual a esta noción se le han 
asignado diversos sentidos, desde los 
filósofos de la antigua Grecia hasta 
la era contemporánea con los aportes 
de pensadores como Hannah Arendt, 
Jürgen Habermas, Richard Sennett y 
Manuel Castells, también aquellos, 
realizados desde la perspectiva fem-
inista. En este trabajo se retoma el 
concepto que propone Ortega: la es-
fera intermedia en la que la sociedad 
civil mantiene relaciones cooperativas 
y conflictivas con el Estado y sus in-
stituciones políticas y el mercado –o 
el sector privado comercial-21. Según 
el contexto histórico y la correlación 

20 Claudia Villamayor y Ernesto Lamas, Gestión 
de la radio comunitaria y ciudadana (Quito: 
FES/AMARC, 1998), s/p.
21 Patricia Ortega, La otra televisión: por qué no 
tenemos televisión pública (México, D.F.: edito-
rial e/UAM-X, 2006), 40.

de fuerzas políticas y sociales, puede 
ser el espacio de la expresión y circu-
lación plural de los discursos y prácti-
cas de los diferentes sectores que com-
ponen una sociedad o, en su defecto, 
puede estar monopolizado o reflejar 
la expresión del autoritarismo. La de-
mocracia necesita un espacio públi-
co abierto, incluyente y plural. Mata 
añade que el espacio público se puede 
pensar, por un lado, como escenario de 
constitución/afirmación de las identi-
dades sociales y de los sujetos políti-
cos; y, al mismo tiempo, como esfera 
de interlocución –diálogos, conflictos, 
negociación, consensos-, que permit-
en no sólo la afirmación, sino la visibi-
lidad de actores y de los tópicos que se 
reconocen como públicos22. Se afirma 
que el espacio público se amplía en los 
procesos de comunicación.

En nuestras sociedades contem-
poráneas, como observa Mata, los 
medios masivos y tecnologías de co-
municación adquieren una centralidad 
insoslayable para la conformación 
de la esfera del espacio público: son 
la escena privilegiada de intercam-
bios por ser dispositivos dotados de 
alta capacidad reguladora y centrales 
para ver y hacerse ver; para hablar y 
ser escuchado23. Sánchez afirma que 
los medios constituyen en sí un nuevo 

22 Mata, “Comunicación y Ciudadanía: dilemas”, 
8.
23 Mata, “Comunicación y ciudadanía. Proble-
mas”,  8.
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espacio público o un espacio público 
ampliado: “los medios conforman la 
arena pública donde se ʻjueganʼ los 
procesos políticos […] han sustituido 
a las plazas públicas como lugar de 
visibilización de lo público”24. El in-
vestigador colombiano Germán Rey 
apunta algunas características que po-
seen los medios, las cuales les brindan 
esa centralidad en la constitución de lo 
público: son escenario de represent-
ación de lo social a la vez que tienen 
un carácter de socialización, pues 
ofrecen diversas y diferentes ideas, 
opiniones y posturas sobre el aconte-
cer de una sociedad; funcionan como 
espacios para la deliberación social, 
pues se pueden ofrecer como media-
dores de la heterogeneidad de la ciu-
dadanía; participan en la creación de 
agendas públicas, es decir, intervienen 
en la visibilización o desaparición so-
cial de temas y actores25.

No hay que omitir que, junto a 
estas cualidades que inciden en la 
constitución del espacio público, el 
funcionamiento social de los medios 
también opera en el plano económi-

24 Enrique Sánchez, “Poderes fácticos y gober-
nabilidad autoritaria: La ley Televisa como estu-
dio de caso”, en La Ley Televisa y la lucha por 
el poder en México, ed. Javier Esteinou y Alma 
Alva (México, D.F.: UAM-X, 2009), 200.
25 Germán Rey, “Medios de comunicación y 
vida pública” (ponencia presentada en el “3° 
encuentro mundial del tercer sector”, Mimeo, 
Cartagena, 2000) http://www.docfoc.com/ger-
man-rey-medios-de-comunicacion-y-vida-publi-
ca. Consultado el 6 de noviembre de 2016.

co. Como advierte Sánchez: “además 
de haberse convertido en arenas prin-
cipales donde se establecen y diri-
men las agendas públicas […] los 
medios contemporáneos de difusión 
forman parte fundamental de uno de 
los sectores más importantes de las 
economías modernas: las industrias 
culturales”26. Todos estos elementos 
ayudan a entender que, como define 
Sánchez, los medios de comunicación 
son: “instituciones sociales multidi-
mensionales”27, complejas y cambi-
antes, que operan socialmente desde 
lo económico, lo político, cultural, 
social, histórico, tecnológico, jurídi-
co, organizacional, profesional, entre 
otras dimensiones constitutivas.

Mata observa que los medios de co-
municación son “condición de posibi-
lidad de la ciudadanía y, al tiempo, 
condición de posibilidad de la política 
misma”28. Los medios pueden gener-
ar el espacio de interacción que hace 
posible la colectivización de intereses, 
necesidades y propuestas que dota de 
existencia pública a la diversidad de 
individuos y grupos -en tanto permite 
su acceso-, visibilizándolos ante los 
demás y permitiendo verse-represen-
tarse ante sí mismos. Por ello, Jesús 

26 Enrique Sánchez, Medios de comunicación y 
democracia (Bogotá: Grupo Editorial Norma, 
2005), 47.
27 Alfonso Sánchez, “Recuperar la crítica”, 123.
28 Mata, “Comunicación, ciudadanía y poder”, 
67.
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Martín-Barbero observa la necesidad 
de “insertar las relaciones comuni-
cación/política en un mapa cruzado 
por tres ejes: la reconstrucción de lo 
público, la constitución de los medios 
y las imágenes en espacio de recono-
cimiento social, y las nuevas formas 
de existencia y ejercicio de la ciu-
dadanía”29. Si los medios logran con-
stituirse en espacio para el debate y 
participación de actores plurales, por 
conclusión, llegan a funcionar como 
puente que entrelaza la ciudadanía y la 
política.

Al contrario, cuando ciertos po-
deres —sea el Estado o corporativos 
mediáticos— se apropian de los in-
strumentos de expresividad pública 
y niegan el acceso a sectores socia-
les, limitan la posibilidad de consti-
tución de sujetos políticos a reducir 
la capacidad de los individuos de ser 
partícipes de la deliberación social en 
el espacio público mediático. En pal-
abras de Martín-Barbero: “una de las 
formas más flagrantes de exclusión 
ciudadana en la actualidad se sitúa en 
la desposesión del derecho a ser vis-
to y oído, que equivale al de existir/
contar socialmente, tanto en el terreno 
individual como el colectivo, tanto en 
el de las mayorías como en el de las 

29 Jesús Martín Barbero, “De las políticas de co-
municación a la reimaginación de la política,” 
Nueva Sociedad 174, (2001ª): 76.  http://nuso.
org/media/articles/downloads/2992_1.pdf. Con-
sultado el 6 de octubre de 2017.

minorías”30. Frente a esta situación, 
Mata destaca la capacidad de agencia 
de los sujetos políticos a nombrar tam-
bién a la práctica ciudadana como “la 
capacidad de intervenir en el espacio 
público tratando de revertir esas ap-
ropiaciones [negaciones] de derechos 
y posibilidades”31. La negación de los 
instrumentos de expresividad obliga a 
los individuos hacer uso de otros ám-
bitos y modalidades de organización 
que también integran el espacio pú-
blico. Irrumpen en él a través de las 
manifestaciones públicas colectivas, 
en muchas ocasiones novedosas y cre-
ativas, sea con el recurso de medios y 
tecnologías de información accesibles 
—emisoras, publicaciones, redes so-
ciales en plataformas digitales—, o el 
recurso de la performatividad – uso 
del cuerpo, la teatralidad, de produc-
ciones artísticas-simbólicas32.

Los individuos toman la voz públi-
ca con el objetivo orientado a influir 
en los representantes electos, llamar 
la atención de los medios de comuni-
cación y ampliar la visibilidad logran-
do forzar su existencia en la agenda del 
espacio público mediático. Pero los 
medios pueden restringir dicha visibil-

30 Jesús Martín Barbero, “Transformaciones 
comunicativas y tecnológicas de lo público”, 
Metapolítica, V, 17, 2001b, s/p. http://ilusionis-
mosocial.org/mod/resource/view.php?id=164. 
Consultado el 6 de octubre de 2017.
31 Mata, “Comunicación y ciudadanía. Proble-
mas”, 8.
32 Mata, “Comunicación, ciudadanía y poder,” 72.
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idad, ya que los individuos, colectivos 
y movimientos sociales no controlan 
su propia imagen ni su propio discurso 
en los medios que no son de su propie-
dad. Guiomar Rovira observa que, 
aunque tienen la planeación y direc-
ción de cómo manifestarse, su imagen 
pública depende de la voluntad e inter-
eses de agenda y línea editorial de las 
empresas mediáticos, que muchísimas 
veces ocultan o tergiversan sus ac-
ciones33. Los medios corporativos no 
necesariamente llegan a interesarse en 
las demandas de los ciudadanos y, en 
demerito, ofrecen una representación 
mediada de los actores sociales y dis-
cursos ajenos a ellos, a partir de los 
intereses políticos y económicos insti-
tucionales de los dueños y directivos, 
con enfoques parciales, dramáticos o 
amarillistas de los asuntos públicos34.

No obstante, opciones y estrategias 
comunicativas fluyen en la irrupción 
de la ciudadanía. Por ejemplo, la uti-
lización de medios de comunicación 
electrónicos propios para promover 
sus agendas e incentivar la pluralidad 
informativa y de voces. De esta mane-
ra, en México y en toda la región lati-
noamericana, diversas organizaciones 
sociales han gestionado emisoras sin 

33 Guiomar Rovira, “Activismo mediático y cri-
minalización de la protesta: Medios y movimien-
tos sociales en México”, en Los movimientos 
sociales desde la comunicación, coord. Guiomar 
Rovira, Margarita Zires, Reyna Sánchez y Adria-
na López (México D. F.: ENAH, 2015), 84. 
34 Patricia Ortega, La otra televisión, 42.

fines de lucro, las cuales, como de-
scriben Aleida Calleja y Beatriz Solís 
ponen a disposición de determinados 
grupos sociales y comunidades bajo 
proyectos político-comunicacionales 
que asumen compromisos y posición 
respecto a la problemática concreta 
del contexto donde surgen dichas ra-
dios35. Estas emisoras conocidas como 
comunitarias, alternativas, populares, 
ciudadanas, libres, entre otras nomi-
naciones, han sido estudiadas en pro-
fundidad y de diferentes perspectivas 
por investigadores como Luis Ramiro 
Beltrán, Alfonso Gumucio, Cristina 
Mata, Cicilia Peruzzo, Claudia Villa-
mayor y Ernesto Lamas, Ana María 
Peppino, Clemencia Rodríguez, Lari-
sa Kejval y Carlos Camacho.

La discusión entre ciudadanía y 
medios de comunicación es amplia. 
El propósito del presente trabajo es 
indagar y reflexionar sobre la noción 
y práctica de la ciudadanía a la que 
apunta el ejercicio de una emisora sin 
fines de lucro gestionada por una orga-
nización social; así como conocer los 
alcances y limitaciones de la inciden-
cia de dicha práctica ciudadana en el 
espacio público.

2.  Metodología

El presente trabajo de investigación 
se realizó con un enfoque cualitativo 

35 Aleida Calleja y Beatriz Solís, Con permiso, la 
radio comunitaria en México (México: Funda-
ción Friedrich Ebert, 2007), 23.
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debido al interés analítico de aden-
trarnos en la experiencia de la prácti-
ca política de los sujetos. Se recurrió 
a un estudio de caso: del universo de 
radios gestionadas por organizaciones 
de la sociedad civil en México, se 
seleccionó la emisora Política & 
Rock´n´Roll Radio (P&RR), la cual 
transmitió por la señal del 97.7 FM 
desde el centro de la ciudad de Her-
mosillo, Sonora, de 2012 a 2014. A 
partir de 2017 transmite por el 106.7 
FM, sin embargo, el estudio se lim-
itó al primer periodo mencionado. La 
emisora, como su nombre lo deja ver, 
tiene un perfil musical; se denominó a 
sí misma como radio ciudadana con 
lo cual puso dicha noción en el centro 
de su práctica comunicativa; integró 
las voces de diversos actores socia-
les: estudiantes, activistas, feminis-
tas, ecologistas, sindicalistas, artistas, 
periodistas, anarquistas, comunistas, 
progresistas, movimientos sociales, 
entre otros; tuvo incidencia política de 
la localidad al actuar como mediador 
entre grupos ciudadanos y el poder 
político frente a problemas coyuntura-
les de tipo social y político. 

La selección de informantes se 
realizó bajo criterios de significativ-
idad36. Se priorizó a sujetos que par-
ticiparon en la creación y gestión del 
medio, a quienes han invertido más ti-

36 Rosana Guber, El salvaje metropolitano. Re-
construcción del conocimiento social en el tra-
bajo de campo (Buenos Aires: Paidós, 2004), 
119-125.

empo diario en la emisora y a produc-
tores de programas que participan en 
diferentes espacios de acción social. 
Los informantes se clasificaron en tres 
tipos de perfil: a) gestores: fundadores 
de la emisora, socios de Autogestión 
Comunicativa A.C., figura jurídica en 
la que recae la responsabilidad legal 
y administrativa del medio; b) traba-
jadores: personal que colaboró en el 
medio con sueldo, fuera fijo o cuota 
voluntaria; c) productores: personas 
encargadas de producir y conducir de 
manera independiente programas den-
tro de la barra de programación de la 
emisora. En total, la muestra constó de 
16 sujetos: cinco gestores, dos traba-
jadores y nueve productores. 

La técnica para la recolección de 
información fue la entrevista individ-
ual y semidirigida, la cual posibilitó 
que los informantes reflexionaran so-
bre el proyecto político comunicacio-
nal de la emisora; la gestión y formas 
de organización; las estrategias de sus-
tentabilidad; la práctica comunicativa; 
la relación entre el medio y el poder 
político; la noción de ciudadanía que 
ponían en juego; y la constitución de 
sujetos políticos y la participación so-
cial de estos en el espacio público que 
posibilitó la mediación de la emisora.

Realizadas las entrevistas, se pro-
cedió a contrastar los testimonios. 
Para el análisis de datos se recurrió al 
procedimiento que proponen Patricia 
Schettini e Inés Cortazo a través del 
cual se buscó identificar en los testi-
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monios, relaciones y vínculos claves 
que arrojaran las afirmaciones más 
sólidas37. Esto se realizó por medio de 
la comparación y el contraste, método 
que para Guillermo Orozco y Rodrigo 
González es la mejor forma de profun-
dizar, en términos de operaciones cog-
nitivas conocido hasta hoy, en lo que 
se trata de abordar y entender por me-
dio de la investigación cualitativa38. 

Para conducir el análisis de los da-
tos empíricos, se retomaron los tres 
ejes que propone Martín-Barbero 
en su análisis sobre la relación entre 
comunicación y política en las socie-
dades actuales39: a) la constitución de 
los medios y las imágenes en espacio 
de reconocimiento social: este eje per-
mitió describir y conocer el proyecto 
de P&RR en su objetivo de constitu-
irse como un medio ciudadano, para 
lo cual se contrastó los testimonios de 
los gestores con lo expuesto en el acta 
constitutiva de Autogestión Comuni-
cativa A.C., y solicitud de concesión 
social comunitaria presentada al ple-
no del Instituto Federal de Telecomu-
nicaciones (IFT), documentos donde 

37 Patricia Schettini e Inés Cortazo, Análisis de 
datos cualitativos en la investigación social (La 
plata: Universidad Nacional de la Plata, 2015), 
30-31.
38 Guillermo Orozco y Rodrigo González, Una 
coartada metodológica. Abordajes cualitativos 
en la investigación en comunicación, medios y 
audiencias (México, D. F.: Tintable, 2011), 137.
39 Jesús Martín-Barbero, “De las políticas de co-
municación”, 76. 

los gestores plasmaron su proyecto 
político comunicacional. Después 
de obtener y analizar la información 
necesaria para el eje anterior, el análi-
sis procedió sobre los dos siguientes 
ejes:  b) la reconstrucción de lo pú-
blico; y c) las nuevas formas de ex-
istencia y ejercicio de la ciudadanía, 
que permitieron analizar e interpretar 
el concepto de ciudadanía impulsado 
por los actores sociales; conocer cómo 
participaron en el espacio público para 
impulsar sus demandas y ejercer sus 
derechos; cuáles fueron los alcances y 
limitaciones de su práctica y, con ello, 
conocer las implicaciones sociales 
y políticas que tuvo la participación 
social que permitió la emisora con re-
specto a los asuntos públicos.

3. P&RR, la radio ciudadana de 
Hermosillo

P&RR es una emisora que trans-
mitió de 2012 a 2014 por la señal del 
97.7 FM, con 150 watts de potencia 
desde el centro de la ciudad de Her-
mosillo, capital del Estado de Sonora. 
Actualmente transmite por el 106.7 
FM, con 3,000 watts de potencia y fue 
la primera emisora en recibir un título 
de concesión de frecuencia para uso 
social comunitaria. 

El municipio de Hermosillo se ubi-
ca en la parte centro de Sonora, a 270 
km de la frontera con los Estados Uni-
dos de América (EUA). Cuenta con 
una población de 884, 273 habitantes 



Montaño Rico, Daniel. Articulaciones entre ciudadanía y comunicación:
experiencia de una radio ciudadana Vol. V, No. 5, Junio-diciembre 2017 

133

y 257, 537 viviendas. El municipio 
tiene una población económicamente 
activa de 402, 021 personas, de la cual 
el 39.9% son mujeres. Del total de la 
población activa, el 47% se dedica al 
sector secundario y el 33% se ocupa 
en el sector servicios40. De 1997 a 
2015, el municipio estuvo en manos 
del Partido Acción Nacional (PAN) a 
excepción del periodo 2006-2008. El 
gobierno del Estado de Sonora estuvo 
en manos del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) desde 1929 hasta 
el 2009, año en el que el PAN ganó la 
gubernatura. En 2015, tanto la entidad 
como su capital cayeron en manos del 
PRI. 

P&RR tiene como antecedente Ra-
dio Bemba FM, radio comunitaria que 
inició transmisiones sin permiso por la 
frecuencia 107.7 FM el 11 noviembre 
del 2000 y, que después de una déca-
da de existencia, llegó a convertirse en 
un espacio y símbolo de participación 
de diversos sectores de la sociedad 
civil hermosillense frente al poder 
político. Pero en 2011, al interior de la 
radio explotó una crisis que había es-
tado creciendo desde años anteriores. 
Los productores del noticiero matu-

40 INEGI, Instituto Nacional de Estadísti-
ca y Geografía. Principales resultados de la 
Encuesta Intercensal 2015, Estados Unidos  
Mexicanos. (México, INEGI, 2015)    http://
internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/
Productos/prod_serv/contenidos/espanol/
bvinei/productos/nueva_estruc/inter_censal/es-
tados2015/702825079901.pdf. (Consultado el 
6-10-2017).

tino Política y Rock´n´Roll y otros 
programas evidenciaron que desde la 
dirección se estaban cometiendo cier-
tos abusos, se recibían fondos del go-
bierno estatal de manera discrecional 
y faltaba transparencia en el uso de 
los recursos, por lo cual propusieron 
democratizar la toma de decisiones. 
Ante dichos reclamos, diferentes pro-
ductores habían sido expulsados bajo 
diferentes excusas41, hasta que el 22 
de abril de 2011el noticiero, con cinco 
años de existencia, fue destituido.

Lo particular de la destitución fue 
el apoyo que el informativo obtuvo de 
su audiencia. Cuando los periodistas 
anunciaron al aire que serían desti-
tuidos de la programación, alrededor 
de 50 radioescuchas se congregaron 
afuera de las instalaciones de la emi-
sora para exigir que el noticiero con-
tinuara. Durante las semanas sigui-
entes, tanto productores de diversos 
programas como un comité que repre-
sentaba a centenares de radioescuchas 
intentaron entablar diálogo con la di-
rección de la radio para que restituyer-
an el programa, pero ésta sólo dio 
respuestas negativas a sus peticiones. 
El director respaldó sus posiciones 
con el apoyo de la directora adjunta, 
únicos miembros activos de Comuni-
cadores del Desierto A.C., figura legal 
que poseía la licencia de transmisión 

41 Por ejemplo, el director expulsó a un integrante 
de la radio bajo la excusa de dejar afuera a un 
gato.
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y, con ello, el control de la emisora. A 
inicios de mayo de 2012, expulsaron a 
la mayoría de las personas que partici-
paban en Radio Bemba para dar paso a 
un nuevo proyecto radiofónico con un 
modelo semejante al comercial, pero 
de corte musical alternativo. Frente a 
esta situación, los actores sociales que 
defendieron el noticiero y la democra-
cia en la emisora decidieron –después 
de largas discusiones e investigación- 
fundar una nueva radiodifusora que 
respetara los principios sociales que 
dieron vida a Radio Bemba. Para ma-
terializar la nueva estación radiofónica 
y solicitar el permiso correspondiente, 
formaron Autogestión Comunicativa 
A.C. Iniciaron los trámites el 1 de junio 
de 2012 y justo después de entregar el 
expediente a la Comisión Federal de 
Telecomunicaciones (COFETEL), ar-
rojaron la señal de P&RR por la fre-
cuencia del 97.7 FM, con 150 watts de 
potencia. Autogestión Comunicativa 
fue integrada por 6 socios: tres radi-
oescuchas que participaron en la red 
ciudadana, una productora independi-
ente de un programa dentro de la barra 
de Radio Bemba y los dos productores 
del informativo, divididos en tres mu-
jeres y tres hombres.

La programación inicial de P&RR 
constó del informativo matutino 
(Política & Rock´n´Roll Noticias) y 
una pequeña barra independiente en 
la tarde. Con el paso del tiempo, la 
estación llegó a albergar a unos 30 
programas independientes a la A.C., 

que abordaban diversos temas socia-
les, políticos y culturales. 

Respecto al perfil de la radio, se 
identificó que un elemento central de 
su discurso es la promoción y defensa 
de los derechos humanos. Asimismo, 
la emisora es un proyecto político que 
los gestores relacionaban con posturas 
de izquierda; así lo expresó el gestor 
Romeo Espinoza42: “aunque sí somos 
definitivamente una radio con filiación 
política de izquierda, tampoco esta-
mos necesariamente por romper todas 
las normas y todos los esquemas”. 
Idea reiterada por el gestor Alejan-
dro Cabral43: “Aunque entre nosotros 
tenemos ideologías muy claras, o por 
lo menos la mayoría, tendemos todos 
hacia la ideología de izquierda, en su 
sentido más amplio, que es trabajar 
con las bases”. La concepción de iz-
quierda que expresaron los gestores 
no se limitaba al espectro electoral 
partidista, ya que entre los producto-

42 Romero Espinoza.48 años. Vocal de la A.C., y 
encargado de relaciones públicas de esta asocia-
ción civil y la comunicación interna de P&RR. 
Es licenciado en Ciencias de la Comunicación. 
Labora en el área de bienes raíces. Entrevista re-
alizada para esta investigación el 19 de febrero 
de 2016.
43 Alejandro Cabral. 45 años. Es secretario de la 
A.C, conductor del noticiero a lado de Peñúñuri 
y productor/conductor del programa El arte del 
teatro, en esta misma emisora. Es sociólogo y ar-
tista escénico de formación. Trabaja en el campo 
cultural de Sonora y se ha desempeñado como 
profesor universitario y de bachiller. Entrevista 
realizada para esta investigación el 26 de febrero 
de 2016.
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res se encontraban actores sociales de 
diversas ideologías como anarquistas, 
comunistas, progresistas, ecologistas, 
animalistas, feministas, entre otros. 
Esta inclusión respondió al objetivo 
político comunicacional del proyecto 
radiofónico de ser plural en sus con-
tenidos y aportar pluralidad al espa-
cio público mediático al visibilizar 
los discursos de los sujetos sociales 
con poca accesibilidad a los sistemas 
de comunicación. La postura política 
de izquierda de la emisora se puede 
comprender en términos definidos por 
Adolfo Sánchez Vázquez, para quien 
la izquierda se distingue por: “asumir 
con un contenido concreto, efectivo, 
ciertos valores universales: dignidad 
humana, igualdad, libertad, democra-
cia, solidaridad y derechos humanos, 
cuya negación, programación retóri-
ca o angostamiento han sido siempre 
propios de la práctica política de la 
derecha”44. 

Para la defensa de los derechos 
humanos y sociales, se identificó que 
el ejercicio periodístico es fundamen-
tal para los gestores. A través de él, la 
emisora busca representar un papel de 
vigilancia hacia el poder político y las 
organizaciones privadas que prestan 
servicios de interés colectivo y crear 
un contrapeso informativo a la circu-
lación de los discursos dominantes 
provenientes de los medios hegemóni-

44 Adolfo Sánchez, Entre la realidad y la utopía: 
ensayos sobre política, moral y socialismo (Mé-
xico: UNAM, 1999), 148.

cos, como lo expresó el presidente de 
la A.C. y director de la emisora, Amíl-
car Peñúñuri45: “Creemos que el ejer-
cicio periodístico no es objetivo, que 
la radio es de contrapesos, hacer con-
trapeso contra el lenguaje dominante 
oficialista de la mayoría de los medios 
de comunicación, y ser críticos frente 
al poder. Las buenas noticias no son 
noticia, se le llama propaganda y se 
paga de alguna manera. Nosotros bus-
camos lo malo que hace el poder, esa 
es nuestra lógica”.

Lo anterior se vincula a otro ob-
jetivo que enunciaron los gestores: 
construir ciudadanía, que se expresó 
mediante el proceso de producción de 
información crítica y su difusión para 
promover la cultura política a través 
de la socialización de los valores uni-
versales de la democracia. Para el 
gestor Romeo Espinoza, era un com-
promiso de P&RR: “la alfabetización 
política [mediante la generación de] 
programas que nos ayuden a compren-
der el entorno en el que estamos”. El 
contenido dirigido a fomentar la cul-
tura política se emitía durante toda la 
programación regular, como describ-

45 Peñúñuri Amílcar, 47 años de edad. Es fun-
dador y director de P&RR, presidente de la A.C. 
que posee el título de concesión y productor/
conductor del noticiero matutino homónimo que 
se transmite por la señal de esta emisora. Es co-
municólogo y labora como periodista y docente 
en la Universidad de Sonora, en la licenciatura 
de Ciencias de la Comunicación. Entrevista re-
alizada para esta investigación el 23 de febrero 
de 2016.
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ió el presidente de la A.C., Amílcar 
Peñúñuri: “No sólo en los programas, 
sino que en los bloques -que vendrían 
a ser los bloques comerciales en las 
radios comerciales-, nosotros tratába-
mos de difundir mensajes para con-
tribuir a la conciencia social sobre te-
mas políticos, culturales, ambientales, 
etcétera”. Se identifica que en la con-
cepción y práctica de P&RR, construir 
ciudadanía refiere a la producción y 
transmisión de contenido que propi-
cie la educación para la ciudadana, 
que en palabras de Cicilia Peruzzo es: 
“preparar al individuo para el ejercicio 
de sus derechos como persona y como 
ciudadano, es decir, de sus derechos 
civiles, sociales y políticos”46. 

Para realizar la función informati-
va, los gestores asumieron en el acta 
constitutiva el objetivo de ser autoges-
tivos, es decir, contar con autonomía 
económica e independencia editorial. 
Se declararon apartidistas y laicos, 
lo que les permitiría tener distancia 
ante poderes políticos, económicos 
y privados, y contar así con la liber-
tad de fiscalizarlos periodísticamente. 
Gracias a la diversidad de actores so-
ciales que participaban en la emisora, 
P&RR desarrolló distintas fuentes de 
financiamiento: tocadas, proyecciones 
cinematográficas, venta de comida 

46 Cicilia Peruzzo, “Comunicación comunitaria 
y educación para la ciudadanía”. Signo y pens-
amiento XX, 38, (2001), 85.  http://www.javeria-
na.edu.co/signoyp/coleccion.htm. Consultado el 
6 de octubre de 2017.

y suvenires, rifas, vendimias, cuotas 
voluntarias, entre otras. 

Para la construcción de ciudadanía 
también era importante: “[impulsar] 
a la ciudadanía a participar en la vida 
social, cultural y política del Munic-
ipio, Estado y País. […] Promover la 
participación del ciudadano en todos 
los actos públicos, a efecto de que se 
le respeten sus derechos”, como se 
apunta en el acta constitutiva. Para 
dicha participación, la organización 
social era fundamental; así lo expresó 
la gestora Judith Tánori47: “Que no sea 
nada más un lugar donde escuche la 
gente la información, sino que alred-
edor de ella haya grupos, que pudier-
an encontrarse gente que piensa de la 
misma manera, y que pueda luchar por 
algo, por lo que tenga más afinidad, 
que sea una especie de instrumento de 
tomar y ejercer los derechos. […] Que 
la radio ayude en estos procesos, que 
dé la oportunidad a las personas de or-
ganizarse para trabajar en ese sentido, 
hacer ciudadanía”.

En relación con el anterior objeti-
vo, impulsar el activismo social fue 
relevante, por lo cual, como comentó 
Tánori, apuntaron el siguiente criterio 
para la accesibilidad al medio: “Detrás 

47 Tánori, Judith 53 años. Se desempeña como 
tesorera de la A.C. Fue productora y conductora 
temporal del programa Ciencia y ciudadanía. Es 
profesora investigadora universitaria en el área 
de química y especialista en nano ciencia. Real-
izó su doctorado en química en la Universidad 
París 6, en Francia. Entrevista realizada para esta 
investigación el 5 de junio de 2016.
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de un programa, la idea es que haya un 
colectivo […], pensando que […] tra-
bajaran sobre diversidad sexual, equi-
dad de género, Derechos Humanos, 
etc. Ayudar que el activismo sea efici-
ente, que ayude a la sociedad, involu-
crar a más gente”. La idea de activismo 
social y la participación social se vin-
culó con la noción de disidencia, que 
para Alejando Cabral era entender: “El 
disenso como derecho humano […] lo 
que te ayuda a construir es el disenso, 
una sociedad no avanza con iguales”.

La academia es otro elemento iden-
tificado en el perfil de la emisora. Ale-
jandro Cabral afirmó: “La academia 
es algo importante para nosotros. Si 
vamos a decir algo lo cual requiere un 
sustento, no nos vamos a ir al senti-
do común, nos vamos a ir con la gente 
que sabe. Para mí, ese es un princip-
io fundamental de la radio”. Amílcar 
Peñúñuri agregó: “no queríamos ser 
aburrida, panfletaria, que repitiera lo 
mismo; sino tratar de hacer la crítica 
de manera creativa, analítica y cuan-
do, se posibilitara, de la manera más 
académicamente posible, es decir, hac-
er una crítica inteligente”. Para los ge-
stores, tener una formación académica 
representó un capital que les permitía 
no sólo desarrollar un contenido más 
profesional y crítico, sino también for-
talecer políticamente el proyecto de la 
emisora, como se desprende del testi-
monio de la gestora Patricia Navarro48: 

48 Patricia Navarro, 58 años. Es fundadora de la 

“aquí nosotros teníamos gente univer-
sitaria con mucha preparación políti-
ca. La radio estaba fortalecida, todos 
éramos profesionistas con diferentes 
formaciones, académica y política”.

De manera general, los anteriores 
fueron elementos identificados en el 
proyecto político-comunicacional de 
la emisora con los cuales buscaba con-
stituirse en espacio de reconocimiento 
social de los actores sociales que par-
ticipaban a través de ella y los temas 
que abordaba.

4. La ciudadanía en P&RR: alcances 
y limitaciones de su ejercicio

P&RR fue nombrada desde un 
inicio por sus gestores como radio 
ciudadana. Esto respondió tanto a 
la intención de diferenciarse y poner 
distancia de Radio Bemba, la cual se 
nombraba a sí misma como comuni-
taria; así como por la carga concep-
tual que el término de ciudadanía les 
representaba y la posición política que 
les permitía tomar: ciudadanizar los 
medios. El análisis realizado de la ex-
periencia de P&RR arrojó elementos 
que ayudan a comprender el concepto 
de ciudadanía que pusieron en práctica 
los sujetos de esta emisora.

emisora, ex tesorera de la A.C. Productora y con-
ductora del programa Ciencia y ciudadanía. Doc-
tora en química. Docente jubilada de la Univer-
sidad de Sonora, del Departamento de Ingeniería 
Química y Metalúrgica. Entrevista realizada para 
esta investigación el 24 de febrero de 2016.
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La característica de autonomía e 
independencia, así como los rasgos de 
disidencia y activismo social, apun-
tan a identificar la concepción de los 
gestores sobre ciudadanía como un 
posicionamiento para la acción social 
con independencia frente a los distin-
tos poderes que provienen del Estado 
y sectores privados, como se valora 
en el testimonio de Amílcar Peñúñuri: 
“El concepto de ciudadanía, aunque 
manoseado, mantiene un poder impor-
tante, cuando se habla de ella lo refer-
ente sigue siendo libertad, autonomía, 
independencia, no sujeto a la lógica 
del poder político, sino defender los 
derechos de la gente”. En el siguiente 
enunciado de Patricia Navarro, ex-
tesorera de la A.C., se identificó una 
visión similar: “la ciudadanización era 
parte de la independencia del gobier-
no, de los partidos y la independencia 
económica de grupos de poder”. 

La independencia de intereses 
políticos y privados fue un criterio 
fundamental para la accesibilidad al 
medio, tal como lo apuntaron los ge-
stores en el documento de solicitud de 
concesión para uso social comunitar-
ia: “la incorporación de miembros [a 
la radio, será] desde su calidad de ciu-
dadanos y de ninguna manera a modo 
de cuota institucional, gremial, orga-
nizacional o alguna otra […] y respon-
diendo únicamente a su carácter como 
integrante de una sociedad en general 
y no por su pertenencia a cualquier or-
ganización institucionalizada”.

Dicha condición no expresaba pro-
hibición de acceso a la emisora y sus 
micrófonos a individuos y grupos por 
ser miembros, afiliados o integrantes 
de organizaciones e instituciones –
dependencias de gobierno, sindica-
tos, partidos políticos electorales o 
instituciones privadas-. Como señaló 
Judith Tánori: “Se busca no tener 
compromisos con nadie, pero sí tener 
apertura. No se cierra el micrófono a 
la radio a funcionarios, ni políticos, 
pero no para promover sino para cues-
tionar. No se le cierra porque la aper-
tura debe ser igual a todas las formas 
de pensar”.

Frente a estos actores se buscaba 
tener una posición crítica, no ser com-
placientes y buscar respuestas u otros 
puntos de vista a las problemáticas que 
incumben a los hermosillenses, para 
que estos tengan más información que 
ayude en su toma de decisiones. Se 
observó que la radio cumplía un pa-
pel de mediación, a través del cual el 
noticiero matutino de la emisora49 re-
cibió en cabina a varios personajes de 
la vida política de Sonora. Lo que re-
salta es que, a consideración de los ge-
stores, la participación radiofónica de 
los sujetos debía responder a los dere-
chos y necesidades de la comunidad y 
no velar por intereses específicos del 

49 Se toma como referente el noticiero matutino 
P&R puesto que para la mayoría de los sujetos 
que participaron en la emisora, éste era el espa-
cio más importante de discusión política y social 
local dentro de la emisora.
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gobierno en turno o de los titulares 
de las agrupaciones institucionales a 
las que pertenecieran, a pesar de que 
se identificaran como de izquierda, 
como lo comentó el operador Dioni-
sio Corral50, operador de programas: 
“Teníamos una ideología más inclina-
da a la izquierda. Pero se era crítico 
a todos, todos medidos con la misma 
regla. Y la gente de izquierda decía 
‘¡ah sí, Peña esto; ah, Padrés51 aquel-
lo!’. Y ¡poom! llegábamos al PRD y a 
los amloístas52 quienes también hacían 
cosas que se tenían que transmitir y 
esa misma gente de izquierda decía 
“¡Ah, que culeros!”. Nosotros éramos 
tan libres que no estábamos inclinados 
para ni un lado ni para otro. Teníamos 
la filosofía de que, si hacías algo mal, 
lo vamos a decir, no le vamos a cubrir 
la espalda al bato de derecho o ni de 
izquierda. […] el ala izquierdosa se 
quejaba de que sacáramos algo malo 
de AMLO. Te quedas ¿Qué no quieres 
igualdad?” 

50 Dionisio Cabrera, programador y editor de la 
radio. Único colaborador con sueldo fijo. Comu-
nicólogo. Fotógrafo profesional. Entrevista reali-
zada para esta investigación el 23 de febrero de 
2016.
51 Gobernador de Sonora en el período 2009-
2015, por parte del Partido Acción Nacional 
(PAN). Su elección significó la primera tran-
sición partidista, ya que desde 1929, el Partido 
Revolucionario Institucional había gobernado el 
estado.
52 Se refiere a los seguidores y partidarios de 
Andrés Manuel López Obrador, dirigente de 
MORENA.

En caso de no cumplirse la anterior 
condición, el acceso a los represen-
tantes de estas instituciones propiciaba 
un encuentro de cuestionamiento acer-
ca de los temas que interesaban y afec-
taban a la ciudadanía, es decir, sobre 
los derechos, obligaciones y dignidad 
de los individuos y los grupos socia-
les, como lo ilustró Dionisio Corral:  
“Me acuerdo cuando fue Noroña53 [a 
entrevista en el noticiero], si lo pones 
a grandes rasgos, siento yo que creía 
que iba a estar como en casa, y ter-
minó peleándose con los conductores 
del noticiero. Se puso muy caliente, no 
lo podían callar. Todo el mundo podía 
ir a la radio”.

La mediación también se expresó 
en la construcción de canales de inter-
locución de la ciudadanía frente a la 
clase política, a los distintos poderes 
e instituciones, por parte de los difer-
entes programas dentro de la emisora, 
como se apreció en el testimonio de 
Christian Ortiz54, operador de la radio: 
“No era una radio peleada con las in-
stituciones. Los diferentes programas 
eran críticos hacia las diferentes insti-
tuciones según sus disciplinas, como 
los Desde la Constitución cuestion-

53 Gerardo Fernández Noroña, ex Diputado Fed-
eral por el Partido del Trabajo (2009-2012), de 
posturas de izquierda.
54 Christian Ortiz, operador de programas inde-
pendientes. Recibía una cuota voluntaria de los 
diferentes programas. Comunicólogo. Trabajador 
de la Universidad de Sonora. Entrevista realizada 
para esta investigación el 26 de febrero de 2012.
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aban al poder judicial, a los ministros, 
el ministerio público. […]. Los teatre-
ros hablaban mucho del trabajo insti-
tucional en cuanto al teatro. Y no era 
que le hicieran el caldo gordo al Insti-
tuto Sonorense de Cultura (ISC), sino 
que su materia de trabajo ahí estaba, 
y eran críticos […] No era una radio 
que rompía con las instituciones, pero 
sí muy críticas a ellas”.

También se identificó en la experi-
encia de Alejandra Enríquez y Wendy 
Briceño55, productoras del programa 
Sangre Violeta: “Hubo en su momen-
to con una de las titulares del Instituto 
Sonorense de la Mujer (ISM) varías 
críticas claras a la gestión, pues, bas-
tante mala, de Dolores Galindo […]. 
Se clausuró el Instituto por parte de 
varias compañeras, se hizo un funeral 
simbólico porque estaba muerto”. 

Se observa que el principio políti-
co de P&RR no era ser contestataria, 
mucho menos antiestatal, sino crear 
canales de interlocución y recono-
cimiento de la ciudadanía frente a las 
instancias de poder ante los cuales de-
ben vincularse. Lo anterior se puede 
ilustrar con la participación e inciden-
cia que el colectivo de mujeres femini-
sta que participaba en la emisora tuvo 
durante el proceso legislativo para la 
tipificación del feminicidio como deli-
to en Sonora, en 2013. La discusión 
pública se detonó a partir del cruel 
asesinato de una joven a manos de su 

55 Entrevista realizada para esta investigación el 
24 de febrero de 2016.

novio a mediados de ese año en Bahía 
de Kino, Hermosillo56. Respecto a esta 
experiencia, la productora Leyla Ace-
do57 destacó:

La radio fue una herramienta, no 
sólo de difusión, sino también de 
articulación. Fue importante porque 
éramos un grupo de mujeres que nos 
constituimos y nos fuimos organi-
zando por medio de un programa de 
radio, pero que también se articuló 
por medio de la radio con otras mu-
jeres con agenda feminista. Y no-
sotras sentíamos que tener el espa-
cio de Sangre Violeta era un nicho 
de aglomeración, que teníamos que 
jalar de todos lados y eso hacía que 
tuviéramos una agenda más activa. 
Yo creo que no se hubiera podido 
lograr una articulación de tantas 
mujeres y grupos tan distintos si no 
hubiéramos tenido como de respaldo 
el programa. Todo lo que pasaba lo 
decíamos en la radio, la gente le dio 
seguimiento al proceso [de reforma 
para la tipificación]; la agenda fue 
transparente porque nosotras estába-
mos en el proceso de aprobación de 
la ley y estábamos en los micrófonos. 

56 Sinhué Samaniego, “Asesinato de Priscilla fue 
feminicidio y fue brutal; padre”, Zócalo Salti-
llo [Diario en línea]. 03 de noviembre de 2013. 
http://www.zocalo.com.mx/seccion/articulo/
buscan-que-homicidio-de-joven-sea-reclasifica-
do-como-brutal-1383422358. (Consultado el 16 
de noviembre de 2016).
57 Abogada. Doctorante en Ciencias Sociales en 
especialidad en Cultura Política. Trabaja temas 
sobre políticas públicas y género. Productora de 
Sangre Violeta. Entrevista realizada para esta in-
vestigación el 6 de junio de 2016.
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La primera y única fuente éramos 
nosotras […] yo creo que el hecho 
de tener el micro abierto y crear ma-
terial fue un elemento de presión, 
pero también de necesidad de crear 
e impulsar una agenda. Y entender 
que no podíamos trabajar solas, que 
necesitamos a otras compañeras y las 
compañeras entendieron que los mi-
cros también son de ellas. […] Para 
mí, fue enriquecedor en muchos as-
pectos…estaba haciendo agenda por 
medio de un medio de comunicación, 
pero también en la batalla de lobby.

Según se desprende del testimo-
nio de Acedo, el espacio radiofónico 
fortaleció la demanda y organización 
ciudadana al permitir la promoción y 
articulación de los discursos y la par-
ticipación de las personas interesadas 
en la reforma, desde la perspectiva de 
los derechos de las mujeres. El pro-
grama Sangre Violeta, conjuntamente 
a otros espacios de comunicación y 
actividades de visibilidad pública, 
como manifestaciones y actos perfor-
mativos 58, lograron que los colectivos 
de mujeres pudieran reafirmar su iden-
tidad y se constituyeran en sujetos de 
demanda al dotarse de reconocimiento 
y legitimidad para interpelar al poder 

58 Entre otros, se realizó un acto de presencia de 
las mujeres asesinadas en el Congreso del Estado 
a través de manteles blancos bordados con sus 
nombres, los cuales ocuparon los asientos del pú-
blico. También se colocaron 44 pares de zapatos 
de mujeres a las afueras del Poder Judicial del 
Estado, aludiendo a la cantidad de mujeres ase-
sinadas en los últimos años.

legislativo sobre el estatus de su ex-
istencia como mujeres para que éste 
dejara de rehusarse a tipificar el delito. 
Se puede afirmar también que el pro-
grama actuó como punto desde donde 
las mujeres podían posicionarse, em-
poderarse, dialogar, organizarse, par-
ticipar en otros espacios que consti-
tuyen el espacio público e incidir en 
las normas que regulan la vida pública. 

Por otro lado, las tramas de het-
erogeneidad propia de la ciudadanía 
y la multiplicidad de sus agendas, así 
como la compleja configuración del 
escenario de lucha política multipar-
tidista, problematizaron la posición 
de independencia que buscó manten-
er P&RR. Como ya se caracterizó, los 
gestores consideran la independencia 
frente a los poderes como esencial 
para nombrar la ciudadanía; por el 
contrario, la relación de los movi-
mientos y organizaciones sociales con 
intereses gubernamentales o partidis-
tas restringe el carácter ciudadano, 
como se infiere del siguiente enuncia-
do del gestor Amílcar Peñúñuri: “Un 
movimiento que se siguió de cerca fue 
el de Los Malnacidos, que después se 
daría cuenta que su liderazgo no tenía 
nada de ciudadano y había intereses 
partidistas en él, pero que fue funda-
mental para descubrir el verdadero 
rostro de Guillermo Padrés”.

El caso del movimiento social de 
Los Malnacidos fue un episodio de 
polémica en la vida de P&RR. A fina-
les de 2012, el Congreso del Estado 
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de Sonora aprobó el cobro de un nue-
vo impuesto llamado Contribución al 
Fortalecimiento Municipal (COMUN) 
y aumentó otros impuestos existentes, 
a propuesta del entonces Gobernador 
de Sonora, Guillermo Padrés. El im-
puesto consistió en el cobro de 3% 
en el valor de la factura de los au-
tomóviles modelo 2003 en adelante. 
Como el gobernador había prometi-
do en campaña que no se cobraría la 
tenencia vehicular ni se crearían nue-
vos impuestos, el COMUN desató el 
movimiento No+Impuestos, un movi-
miento amplio que arreció a inicios de 
2013 y cuya fuerza convocante estuvo 
en la capital, pero que se extendió a 
otros municipios. La declaración de 
Padrés: “No es de sonorense bien nac-
ido, quien quiere boicotear la Serie del 
Caribe traiciona a Sonora”, ante las 
amenazas de boicot al torneo interna-
cional de beisbol que se celebraría en 
febrero de ese año en Hermosillo, mo-
tivó a que el movimiento se nombrara 
a sí mismo como Los Malnacidos59.

El movimiento realizó varias man-
ifestaciones, la mayoría consistieron 
en caravanas automovilísticas inte-
gradas por cientos y hasta miles de 
autos60 que partieron y detuvieron la 

59 Shaila Rosagel, “Sonora, la rebelión de ʻLos 
malnacidosʼ: un movimiento de sólo 14 días 
pone en jaque al gobierno de Padrés”. Sin embar-
go.com [Diario en línea], 24 de enero de 2013. 
http://www.sinembargo.mx/24-01-2013/502657. 
(Consultado el 10 de noviembre de 2016).
60 Luis Morales, “La manifestación en contra de 

ciudad. La respuesta del gobierno es-
tatal fue el cierre al diálogo. Además, 
militantes del PAN dirigieron grupos 
de choque, los cuales empezaron a 
intimidar y agredir a los manifestan-
tes y periodistas. Cabe destacar que, 
en un principio, este movimiento no 
encontró muchos espacios en los me-
dios informativos, ya que la mayoría 
obedecían los designios del goberna-
dor. Desde inicios de su mandato hasta 
2012, Padrés había destinado casi 90 
millones de pesos para realizar contra-
tos por adjudicación directa con direc-
tores de periódicos, concesionarios de 
radiodifusoras, reporteros, fotógrafos 
y periodistas para emitir, sobre todo, 
boletines que destacan sus acciones 
gubernamentales61. 

Con el paso de los días se venti-
laron intereses del PRI alrededor del 
movimiento social, por lo cual encon-
tró ciertas reservas y distanciamiento 
por parte de algunos gestores y par-
ticipantes de la emisora. Sin embargo, 
la magnitud de éste, la naturaleza del 

la tenencia en Hermosillo”. SDPnoticias [Dia-
rio en línea], 08 de enero de 2013.   http://www.
sdpnoticias.com/columnas/2013/01/08/la-mani-
festacion-en-contra-de-la-tenencia-en-hermosil-
lo. (Consultado el 8 de noviembre de 2016. En 
la manifestación del 6 de enero de 2013, cifras 
oficiales señalaban más de mil autos, pero según 
cifras no oficiales eran poco más de 5 mil carros. 
61 Shaila Rosagel “Dinero público, el sostén de 
los medios de Sonora”. Sin embargo.com [Dia-
rio en línea], (12 de noviembre de 2012). http://
www.sinembargo.mx/12-11-2012/425803. (Con-
sultado el 8 de noviembre de 2016).
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reclamo, más la violencia generada 
por parte del gobierno estatal hacia 
los manifestantes, en demérito del 
diálogo, provocaron que los gestores 
de la radio vieran como un comprom-
iso darle cobertura y acompañamiento 
mediático, como lo expresó el gestor 
Romeo Espinoza: “Aunque para mí, 
hubiera preferido representar a los 
desposeídos que a los que tenían, de 
alguna forma cumplimos una en-
comienda y una labor social”. Esta 
cobertura mediática no estuvo exenta 
de ciertas diferencias entre algunos 
productores, como relató Christian 
Ortiz62: “Yo creo que nadie dudaba 
que el PRI tuviera sus manos meti-
das en ese movimiento. Pero de ahí, 
a decir que no lo vamos a cubrir, pues 
no. Había muchos ciudadanos que, es-
toy seguro, sí creían en el movimien-
to de los malnacidos […] Teníamos 
que cubrir, había mucha ciudadanía 
marchando, aunque fuera de una clase 
muy marcada. Unos creían que era un 
movimiento burgués priista. Por eso al-
gunos [colaboradores] se frenaban a la 
hora de cubrir, pero ni modo, le seguía-
mos echando ganas, nos emocionaba. 
Bueno, a mí sí me emocionaba ver 
que estuviera marchando mucha gente 
en contra del gobierno estatal que nos 
quería aplicar esa madre [-el impuesto-] 
y que sintieran a la radio como parte 

62 Operador de los programas independientes. En 
entrevista realizada para esta investigación el 26 
de febrero de 2012.

del movimiento. Y por otra parte das a 
conocer el medio, que es un medio que 
está a servicio de la ciudadanía”.

Durante el periodo de movili-
zaciones, P&RR realizó cobertura per-
manente a través de transmisiones en 
vivo de las acciones públicas, de las 
reuniones entre gobierno y movimien-
to, así como constantes entrevistas a 
los actores en juego. La emisora abrió 
sus micrófonos no sólo a sus líderes, 
sino a sus diversos integrantes, tanto 
aquellos afines a partidos opositores, 
tanto PRI, PRD y Morena, que se 
enfocaban en golpear la imagen del 
Gobernador como a los apartidistas 
cuyo único interés era la derogación 
del impuesto. Alejandro Cabral de-
scribió así el papel que jugó la emi-
sora: “Nosotros vamos a la cobertura 
sin tomar partido, pero empezamos a 
multiplicar una voz que no tenía sali-
da hacia los medios”. En suma, P&RR 
puso en el espacio público mediático 
las contrapartes al discurso oficial que 
se reproducía en la mayoría de los me-
dios informativos. 

Tras este acompañamiento, los 
manifestantes empezaron a reconoc-
er en la emisora un medio propio del 
movimiento. Esto se expresó, como 
relató Christian Ortiz, durante una 
caravana en la cual los manifestantes 
temían por amenazas de violencia por 
parte del grupo de choque: “Como no 
se le daba una cobertura tan cabrona 
o la facilidad de que nosotros estába-
mos haciendo una cobertura comple-
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ta de las marchas, la raza empezó a 
rayar sus carros, “sintoniza la 97.7”. 
Era algo que no estábamos controlan-
do […] fue algo que salió directo de 
la ciudadanía. [La emisora] influyó 
en la organización porque ahí la gente 
se informaba de cómo iba la marcha. 
Eran caravanas bastantes grandes. 
Yo creo que es un ejemplo de organi-
zación ciudadana a través del medio. 
Nosotros nada más dimos la cobertu-
ra y los que se apropiaron del medio 
fue la gente”. P&RR se constituyó en 
un símbolo de identificación social: 
la consigna sintoniza 97.7 en las ven-
tanas y carteles de los automóviles, 
no era sólo una sugerencia, sino un 
signo de pertenencia al movimiento, 
de unidad entre sus filas. En ese mo-
mento de emergencia política, P&RR 
abandonó su programación habitual 
y se centró en el movimiento social. 
La radio contribuyó a la organización, 
articulación, seguridad y diálogo entre 
los integrantes del movimiento, como 
observó la gestora Patricia Navarro: 
“Yo vi que traían anotado en los car-
ros sintonicen la 97.7. Después gente 
comentó ʻnos ayudó a organizarnos, 
el saber que estábamos transmitiendoʼ 
todos empezaron a escuchar los re-
portes que se iban haciendo”.

Durante la cobertura a esa cara-
vana, gracias a la apertura telefónica, 
la voz de los manifestantes sustituyó 
a los colaboradores de la radio que 
comúnmente realizaban la crónica. 
En las horas que duró el evento, éste 

fue narrado en las voces de los propios 
manifestantes, quienes no dejaban de 
llamar para reportar la presencia de los 
supuestos agresores, describir a sus 
compañeros el desarrollo de la marcha 
según el sitio donde se ubicaban, así 
como expresar sus opiniones y postu-
ras acerca de la coyuntura. Unas tras 
otra transcurrieron las llamadas al aire 
hasta el final del evento. 

Para el gestor Romeo Espinoza fue 
una sorpresa la capacidad organizati-
va que logró la emisora: “Fuimos de 
alguna forma, sin proponérnoslo, la 
radio oficial donde se organizaba esta 
gente, que no quería pagar una tenen-
cia por su automóvil, de lujo mucho 
de ellos. Hubiéramos pensado que no 
seríamos una radio atractiva para estos 
“clase-medieros”. Pues resulta que en-
contraron que, con nosotros, que nues-
tros micrófonos los abríamos para que 
ellos hicieran llamadas, se pusieran de 
acuerdo en las manifestaciones, en los 
mítines”.

La centralidad de la emisora para 
el movimiento se evidenció cuando, 
a raíz de la presión social, el gobier-
no aceptó reunirse con representantes 
de Los Malnacidos. El gestor Romeo 
Espinoza narró: “Cuando ellos [-los 
manifestantes-] entraron a hablar con 
el Gobernador en una de las mani-
festaciones más multitudinarias que 
ha habido, el Gobierno del Estado no 
quiso recibir medios de comunicación, 
pues [-los manifestantes-] exigieron 
que nuestro medio fuera el que entrara 



Montaño Rico, Daniel. Articulaciones entre ciudadanía y comunicación:
experiencia de una radio ciudadana Vol. V, No. 5, Junio-diciembre 2017 

145

en representación de ellos. Entramos 
como medio de comunicación en rep-
resentación de la sociedad civil organi-
zada en contra del gobierno”. Alejan-
dro Cabral relató: “A mí me tocó estar 
de reportero en ese momento y alguien 
grita por allá “que entre P&RR, a ese 
si le creemos”. Para mí, eso fue formar 
ciudadanía, enseñamos a la gente que 
nos escuchaba a escuchar un medio 
diferente que estaba hablando como 
ellos”.

Debido a la visibilidad que obtuvo 
el movimiento se abrió el diálogo entre 
sociedad y autoridades, el movimiento 
en colaboración con la asociación civ-
il Sonora Ciudadana, presentaron una 
propuesta fiscal para derogar el CO-
MUN. Sin embargo, dicho impuesto 
se mantuvo durante la administración 
de Padrés y fue derogado cuando la 
gubernatura pasó a manos del PRI en 
2015.

Otro movimiento social al cual 
P&RR dio especial interés fue al 
Movimiento Ciudadano por Justicia 5 
de junio (MCJ5J), que se expresó en 
el acompañamiento en la conmem-
oración del incendio de la guardería 
ABC ocurrido en 2009. Cada 5 de 
junio, de forma ritualizada, miles de 
personas asisten a la marcha luctuosa 
en las calles de Hermosillo en memo-
ria a las 25 niñas y 24 niños que fall-
ecieron en el siniestro, a la vez de vis-
ibilizar la impunidad y la corrupción 
persistente en las instituciones de go-
bierno que conllevó a ese crimen. En 

el caso ABC, se denuncia que el Es-
tado no garantizó el derecho a la vida 
de los infantes como consecuencia 
de no garantizar, a su vez, el derecho 
ganado por los trabajadores de contar 
con estancias infantiles seguras para 
el cuidado de sus hijos e hijas. Desde 
entonces, los padres y madres de las 
víctimas se convirtieron en sujetos de 
demanda, con la exigencia de castigo 
a los responsables y la de garantizar la 
seguridad de la niñez en las estancias 
infantiles, por lo cual han propuesto e 
impulsado la aprobación y reglamen-
tación de la Ley General de Estancias 
Infantiles, denominada Ley 5 de Junio.

En 2012 y 2013, P&RR transmitió 
en vivo esta conmemoración, cuya 
crónica fue realizada por el conjunto 
de colaboradores de los diferentes es-
pacios de la radio. Cabe señalar que 
este movimiento producía un espacio 
radiofónico de una hora a la semana. 
El programa, además de ser utilizado 
para difundir las acciones y logros del 
movimiento, así como recordar a los 
bebes fallecidos, era una herramienta 
de organización para esta conmemo-
ración. Christian Ortiz, operador del 
programa, expresó: “No llegábamos 
a cubrir una noticia, yo sentía que la 
radio se volvió parte del movimiento. 
Miembros de la A.C. […] Ideológi-
camente, yo creo que la radio actuó 
como organizadora del evento, no lo 
fue siempre, pero al momento de in-
tegrarse los padres a la radio, ellos lo 
tomaron como un instrumento […] No 
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éramos ajenos a la organización del 
movimiento, sino que estábamos por 
dentro por medio de la radio. Tampoco 
era que tuviéramos la exclusiva, sino 
que había esa cercanía y facilidad para 
apoyar […] la mayoría de los miem-
bros de la radio y de la A.C., veían la 
cuestión del 5 de junio como algo que 
se vuelve consagrado, […] es como un 
mandamiento a cumplir siempre con 
el 5 de junio. Políticamente hablando, 
lo vemos como un parteaguas, aunque 
el gobierno lo quiere minimizar cada 
vez más”.

Al igual que en el caso de Los Mal-
nacidos, P&RR no se limitó a cubrir 
periodísticamente y difundir los da-
tos novedosos o trascendentes de la 
conmemoración. En su lugar, P&RR 
dio cobijo mediático y social al mov-
imiento. Los gestores y participantes 
de la emisora brindaron su solidaridad, 
apoyo y acompañamiento a los padres 
y madres. El medio fue utilizado como 
herramienta de denuncia, memoria y 
organización social. Se volvió en un 
instrumento al servicio de sectores 
sociales que acompañan a los padres 
y madres en la exigencia de justicia y 
que no encuentran respuesta en vías 
institucionales. 

5. Conclusiones

Los resultados analizados en el 
apartado anterior coinciden con la 
propuesta de Mata de entender la ci-
udadanía como una práctica, la acción 

colectiva de ejercer, defender, reivin-
dicar y conquistar derechos, donde la 
comunicación juega un papel central; 
P&RR se perfiló como un instrumen-
to con el cual los sujetos podían ten-
er la capacidad de reivindicar, en el 
espacio público mediático, sus dere-
chos –humanos y cívicos63- frente a 
los diferentes focos de poderes con los 
cuales deben interactuar para hacerlos 
valer y ampliarlos. En las experien-
cias analizadas, la programación de la 
emisora se construyó colectivamente, 
en la interacción entre gestores, pro-
ductores y audiencia, y en la cual las 
diversos individuos, grupos y comu-
nidades se identificaron, reafirmaron 
su identidad, reconocieron sus dif-
erencias, establecieron un lugar de 
diálogo, educación y aprendizaje, y se 
constituyeron como sujetos políticos 
quienes adoptaron la emisora como 
herramienta comunicacional para re-
solver la problemática social y política 
a las que se enfrentaban. Sin embargo, 

63 Los derechos humanos son un conjunto de ide-
ales comunes, universales, interdependientes e 
indivisibles, para alcanzar la libertad, la justicia 
y la paz, sustentada en la dignidad humana, cuya 
realización efectiva resulta indispensable para el 
desarrollo integral de las personas. Por tal razón, 
se aboga por que estos ideales sean reconocidos, 
instrumentalizados y aplicados mediante las 
órdenes jurídicas de carácter nacional e interna-
cional para que las autoridades, en el ámbito de 
sus competencias, tengan la obligación de pro-
mover, respetar, proteger y garantizarlos. Los ci-
viles son los reconocidos a todos los ciudadanos 
por la ley, por el derecho positivo, dentro de un 
Estado.
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no se debe obviar el hecho de que la 
incidencia de los grupos sociales en 
los asuntos públicos no depende sólo 
de la apropiación de un medio de co-
municación electrónico, sino de otros 
factores como el compromiso social 
de los sujetos, del nivel de su orga-
nización social y de la correlación de 
fuerzas políticas en un determinado 
momento. 

Por otra parte, los resultados de la 
presente investigación arrojan algunos 
elementos para la discusión. El prim-
ero es sobre una de las característi-
cas que define la ciudadanía según 
lo expresado por los informantes: la 
independencia frente al poder políti-
co. Para Washington Uranga64 el dis-
tanciamiento o brecha que se observa 
en los enunciados de los informantes 
hacia la dirigencia política, incluyen-
do partidos, se explica como conse-
cuencia de la profesionalización de la 
política, es decir, cuando los individu-
os viven de y para la política, y hacen 
de ella una carrera profesional. Para el 
investigador, la profesionalización ha 
llevado a que los políticos y funcio-
narios públicos sean percibidos como 
personas ajenas a los intereses de am-
plios sectores. Se habla de una brecha 
entre ciudadanía y dirigencia política, 

64 Washington Uranga, “Desarrollo, ciudadanía, 
democracia: aportes desde la comunicación”. 
En Participación y democracia en la sociedad 
de la información, comps. Guillermo Mastrini, 
Damian Loreti y Mariana Baranchuk. (Buenos 
Aires: Prometeo, 2007), 206.

cuando los políticos dejan de encarnar 
en sí mismos un proyecto de futuro 
compartido con asiento en la mayoría 
ciudadanía y en la sociedad civil. Sin 
embargo, con lo que se ha podido ob-
servar en esta investigación, se infiere 
que el distanciamiento entre ciudada-
nía y políticos también obedece a los 
conflictos de intereses que se pueden 
generar en las relaciones entre ciu-
dadanía, derechos y la búsqueda del 
poder político: la búsqueda del poder 
político la pueden realizar ciudadanos 
organizados a través de partidos políti-
cos o en candidatura independiente65; 
en cambio, la defensa de sus derechos 
humanos y civiles frente a los distintos 
poderes que pueden vulnerarlos, en 
particular el poder político, les com-
pete casi en exclusividad a los ciudada-
nos en independencia de estos pode-
res y sus instituciones, lo que incluye 
partidos políticos. Son los ciudadanos 
quienes deben lograr la visibilidad de 
las faltas a los valores democráticos 
en la sociedad para obligar, mediante 
la organización y presión social, que 
las autoridades respondan y, con esto, 
avanzar hacia la transformación de la 
sociedad. 

El segundo elemento es con respec-
to a los vínculos entre medios sociales 
y movimiento sociales. Dicha relación 

65 La reforma político electoral de 2014 aprobó 
esta modalidad para dar oportunidad que ciu-
dadanos no vinculados a partidos políticos tu-
viesen un mecanismo de acceso a cargos públi-
cos de elección popular.
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se puede tornar desfavorable para la 
función social y ciudadana de los me-
dios gestionados por organizaciones de 
la sociedad civil si se limitan a actuar 
como difusoras de la agenda y consi-
gnas de determinadas organizaciones 
y movimientos sociales. Sánchez 
Ruiz afirma que los medios de comu-
nicación pueden ser instrumentos de 
la democracia si permiten el “acceso 
y participación plural, de múltiples 
grupos, organizaciones e instituciones 
sociales en la elaboración y puesta en 
circulación de mensajes. [Los medios] 
solos no pueden desencadenar pro-
cesos democratizadores, sin la par-
ticipación y el reclamo de la misma 
ciudadanía”66. El reto de estos medi-
os se encuentra en visibilizar, reflejar 
y mediar, a través del diálogo, a las 
distintas voces, discursos y múltiples 
agendas que surgen desde la heteroge-
neidad de la ciudadanía, la cual no está 
exenta de conflictos, de diferencias y 
desigualdades, y articularlos con el 
enfoque de respeto a los derechos hu-
manos y los valores universales que 
necesita una sociedad democrática. En 
otras palabras, crear las condiciones 
para construir de manera colectiva 
el proyecto político comunicacional 
y su contenido mediático. Peruzzo67 

66 Enrique Sánchez, Medios de comunicación y 
democracia,  100-103.
67 Cicilia Peruzzo, “Direito à comunicação co-
munitária, participação popular e cidadania”. En 
Lumina I,1, 24. (2007).
http://lumina.ufjf.emnuvens.com.br/lumina/arti-

observa que una emisora que no crea 
condiciones de participación diversa 
es propensa a reproducir modelos uni-
laterales de comunicación y no lograr 
los propósitos de socializar una cultura 
política, impulsar la participación so-
cial de diferentes sectores y ser herra-
mienta para la resolución de las prob-
lemáticas sociales. 

El ejercicio periodístico resulta 
otro elemento de discusión, que en el 
caso analizado se identificaron ciertas 
características interesantes para la me-
diación de heterogeneidad de la ciuda-
danía. 
a) Se dio accesibilidad a diversas vo-

ces involucradas en los aconteci-
mientos y movimientos sociales, lo 
que permitió la visibilidad de dife-
rentes expresiones, en sus propios 
discursos, y no únicamente las vo-
ces autorizadas de los líderes o vo-
ceros. La cobertura que desarrolló 
la emisora no se limitó a ser un se-
guimiento periodístico en busca de 
lo más destacado o dramático, sino 
que fue más allá, en el sentido am-
plio de esa palabra: cubrió, cobijo a 
los movimientos para visibilizarlos 
y empoderarlos ante la falta de ac-
ceso a otros medios y ante el cierre 
de diálogo por parte de las autori-
dades. El acompañamiento perma-
nente y accesibilidad que realizó la 
emisora a los movimientos provo-

cle/view/201/196. Consultado el 5 de noviembre 
de 2016.
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có que estos la concibieran como 
un instrumento propio para exigir y 
hacerse escuchar por el poder po-
lítico.

b) La búsqueda de un periodismo de 
vigilancia, cuestionamiento y fis-
calizador de los poder político y 
privados para encontrar respuestas 
u otros puntos de vista a las proble-
máticas que incumben a localidad 
se relaciona con el concepto de pe-
riodismo de intermediación en los 
términos que plantea López Vigil68: 
si bien, la intermediación es la me-
diación de un elemento neutral en-
tre dos partes en conflicto, este no 
es el caso del periodismo de inter-
mediación, pues su protagonista es 
la ciudadanía, la cual se encuentra 
en una posición desfavorable en la 
relación asimétrica frente a los dis-
tintos poderes. 

c) P&RR puso en práctica un discurso 
mediático sin rapidez, fragmenta-
ción, simplicidad, exclusividad ni 
exacerbación de la novedad, ca-
racterísticas que resultan, como 
afirma Mauro Cerbino69 valores de 
producción noticiosa por los que 
se guían la mayoría de los medios 
comerciales hegemónicos. P&RR 
realizó una cobertura hecha sin 

68 José Ignacio López Vigil, Ciudadana Radio, 
191.
69 Mauro Cerbino, edit. “Introducción”. En: La 
violencia en los medios de comunicación, gener-
ación noticiosa y percepción ciudadana, editado 
por Mauro Cerbino. (Quito: Flacso, 2005), 15.

las presiones de los tiempos co-
merciales, ni los estándares noti-
ciosos; que se apropió del tiempo 
y ritmo de las manifestaciones, sin 
los bruscos recortes, síntesis, sim-
plificaciones, jerarquizaciones y 
encapsulamiento que comúnmente 
hace la nota informativa en la ló-
gica de la comunicación comercial 
para construir los acontecimientos. 
Este tipo de cobertura fue permiti-
da por la forma de propiedad social 
del medio. 
La forma de propiedad de los medios 

ciudadanos representa otra línea de dis-
cusión ya que configura las relaciones 
entre estos y los movimientos sociales. 
Una propiedad regida por los principios 
de pluralidad, democracia y toma de de-
cisiones colegiada puede ser elemento 
fundamental para no restringir la acce-
sibilidad y visibilidad de la diversidad 
social en favor de los designios e intere-
ses de un grupo social.
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Resumen

El presente artículo indaga las causas del porqué la mayoría de trabajadoras 
domésticas y de los cuidados son mujeres inmigrantes, principalmente latinoa-
mericanas. El objetivo de esta investigación es visibilizar la relación directa en-
tre: una legislación de extranjería española discriminatoria, una herencia neo-co-
lonial de amo y sirviente y una feminización del trabajo precarizado en el sector 
doméstico y de los cuidados. Con un Estado de Bienestar familiarista, como lo 
es el español, y una relación desigual entre el norte y el sur global, los y las inmi-
grantes del sur continúan realizando las labores que las poblaciones autóctonas 
rechazan. Y, en el caso particular de las mujeres, las inmigrantes se ven arrojadas 
a ocupar los sectores más empobrecidos y menos valorados, asistiendo así al 
trasvase de tareas de unas mujeres (autóctonas) a otras (inmigrantes).  
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Abstract

The following article examines the reasons why the majority of domestic wor-
kers are mainly Latin-American immigrant women. The purpose of this research 
is to make visible the direct connection between Spanish immigration laws, a 
master-servant colonial heritage, and the feminization of precarious employment 
in the domestic and care work sector. With a family-based State model, as it is 
the Spanish one, and the unequal relation between the global north and south, 
the immigrants from the south continue performing the tasks that the native/
local population rejects. And, in the particular case of immigrant women, they 
find themselves forced to occupy the most impoverished and least valued fields, 
transferring the work from one group of women (native/local) to other (immi-
grants).

Keywords: Women, immigrants, legislation, unequality, domestic work.

1. Análisis de la migración femenina 
y el trabajo doméstico en España.

Los caminos que emprenden hom-
bres y mujeres fuera de sus lugares de 
origen se han ido convirtiendo, paula-
tinamente, en un “problema social”. 
Basta con mirar, hoy en día, los tele-
diarios, leer la prensa o, simplemente, 
estar atentos a las conversaciones de 
la gente. Por todas partes recibimos 
grandes cantidades de mensajes antiin-
migración, así como también podemos 
percibir un sinnúmero de personas no 
oriundas de los lugares en que habi-
tamos. Pero, ¿es que acaso lo segun-
do justifica lo primero? Sin entrar en 
detalle —ya que ello nos desviaría de 
nuestro objetivo—, diremos solamen-
te que la problemática de la inmigra-
ción no depende de cuántas personas 
haya en un lugar provenientes de otro, 
la cuestión es mucho más compleja, y 

para analizarla debemos descompo-
nerla en varias de sus partes. Algunas 
de éstas tienen que ver con temas en 
materia de legislación en cuanto a la 
inmigración en el país de destino; asi-
mismo, es importante tomar en cuenta 
los contextos de los países de origen, 
y, por último, los proyectos y trayecto-
rias individuales.

Los procesos migratorios respon-
den tanto a un panorama global e 
histórico, como a una dimensión in-
dividual de cada migrante. Tal como 
lo plantea Cachón1, la inmigración no 
puede leerse únicamente como efecto 
de las causas socio-políticas y econó-
micas del país emisor, debe entenderse 
en clave de las políticas de mercado 
del país receptor, y, a su vez, del mo-

1 Lorenzo Cachón Rodríguez, “La formación de 
la «España inmigrante»: Mercado y ciudadanía,” 
Reis no.97 (2002): 95-126.
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mento histórico que marca el mapa 
geopolítico en el mundo. Pero tam-
bién, dicho fenómeno ha de ser com-
prendido según razones más persona-
les, teniendo en cuenta redes sociales 
y vínculos con el país de destino. 

En el presente texto desarrollare-
mos un camino teórico que va desde el 
análisis de la migración en España, el 
mercado de trabajo, y la segmentación 
producida a partir de la legislación de 
extranjería hasta la llamada feminiza-
ción de la migración; y, finalmente, 
cómo se representa todo esto en el sec-
tor doméstico como “nicho laboral” 
destinado a las mujeres inmigrantes, 
teniendo siempre en la mira la pro-
puesta de Sónia Parella2 sobre la triple 
discriminación: mujer, inmigrante y 
trabajadora.

1.1 Breve recuento sobre la 
migración en España en el siglo XX-
XXI

Para contextualizar la cuestión de 
la inmigración en España expondre-
mos un breve panorama acerca de la 
legislación de extranjería de dicho 
país, a partir de aquello que ha deno-
minado Cachón como la “España In-
migrante”3, la cual data desde 1985, 
fecha en la que se aprobó la primera 

2 Sonia Parella Rubio, Mujer, inmigrante y tra-
bajadora: la triple discriminación (Barcelona: 
Anthropos Editorial, 2003)
3 Cachón, “La formación”, 95-126.

Ley de Extranjería en el país ibérico, 
coincidiendo con la entrada del mismo 
en la CEE4.

Anterior a 1985 España había sido 
un país prioritariamente emigrante. 
Durante la postguerra, los países del 
norte de Europa demandaban mano 
de obra para la reconstrucción de sus 
ciudades, muchos españoles migraron 
hacia esos destinos para suplir dicha 
demanda5. Los países del sur de Euro-
pa, más aquellos que no pertenecían a 
la antigua CEE, funcionaban entonces 
como periferia de aquellas naciones 
europeas del norte que lideraban —y 
siguen liderando— desde aquellos pri-
meros momentos de la actual UE. Por 
lo tanto, se establecía una estructura 
migratoria similar a la que existe hoy 
en día, entre la periferia y el centro del 
mundo occidental6. 

Durante aquel periodo también era 
común la inmigración de cierto tipo de 
latinoamericanos, “aquéllos provenían 
de países en general más desarrolla-
dos que el nuestro y éstos llegaban a 
España en muchos casos por razones 
políticas, huyendo de las dictaduras la-

4 Lorenzo Cachón Rodríguez, “Marco institucio-
nal de la discriminación y tipos de inmigrantes 
en el mercado de trabajo en España,” Reis no.69 
(1995): 105-124.
5 Cristina García Sainz, “Contexto social y eco-
nómico del trabajo remunerado. Modelos de 
bienestar y mercados laborales”, Inmigrantes en 
el servicio doméstico (Madrid: Talasa, 2011).
6 Immanuel Wallerstein, El moderno sistema 
mundial (Madrid: Siglo XXI, 1989).
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tinoamericanas”7. Hasta 1985 la inmi-
gración en España era más bien baja; 
no obstante, a partir de dicha fecha 
empezó un ascenso en el número de 
inmigrantes en el país ibérico, además 
de una variedad en cuanto a los luga-
res de origen de aquellas personas. 

La segunda etapa se puede situar en-
tre 1986 y 1999. Algo cambia en Es-
paña a mediados de los ochenta que 
hace aparecer una «nueva inmigra-
ción» y que comienza a transformar a 
la inmigración en un «hecho social», 
en el sentido durkheimiano de la ex-
presión. Esa inmigración es nueva 
por sus zonas de origen y el nivel 
de desarrollo de estas zonas (empe-
zando por África —y especialmente 
Marruecos— y, en la década de los 
noventa, el este de Europa y países 
asiáticos); nueva por su cultura (por 
ejemplo, las religiones no cristianas 
como el Islam); nueva por sus rasgos 
fenotípicos (árabes, negros y asiáti-
cos) que los hacen fácilmente identi-
ficables entre la población; nueva por 
las motivaciones económicas de la 
inmigración y por la existencia de un 
efecto llamada desde el mercado de 
trabajo español (que afectará a colec-
tivos marroquíes y latinoamericanos, 
pero en este caso con características 
diferentes a los que llegan en la pri-
mera etapa); y nueva por ser indivi-
dual (de varones o de mujeres)8.

7 Cachón, “La formación”, 103-104. 
8 Ibíd., 104. 

Según Cachón, la particularidad 
de esta nueva inmigración viene dada 
por el “efecto llamada”, una fuerza 
de atracción en términos del merca-
do laboral. Dentro de este análisis, es 
preciso mencionar cómo la migración 
es llevada a cabo, en gran medida, por 
razones de corte económico. Personas 
que buscan una “mejor oportunidad” 
de trabajo, pero a su vez, también por 
una oleada de demanda de trabajado-
res en los países de destino que pare-
ciera prometer cumplir aquella bús-
queda. Este proceso de demanda de 
mano de obra es característico de las 
sociedades industriales, en las cuales, 
los trabajos que los autóctonos recha-
zan quedan relegados a las personas 
provenientes de otros lugares9. Estos 
trabajos están determinados por la pre-
cariedad y alto riesgo que conllevan. 
Si bien esta segmentación del mercado 
de trabajo es una parte estructural im-
portante del sistema-mundo capitalis-
ta10, es a su vez generada mediante las 
leyes en materia de extranjería. Como 
lo mencionamos al inicio de este apar-
tado, es en la Ley de Extranjería de 
1985 donde se implanta la raíz de lo 
que será toda la legislación posterior.

A partir de esta Ley se ha configu-
rado una política de inmigración no 
siempre coherente con el espíritu res-

9 Michael Piore, “Los trabajadores extranjeros”, 
en Paro e inflación. Perspectivas institucionales 
y estructurales (Madrid: Alianza, 1983).
10 Wallerstein, El moderno sistema 
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trictivo de la Ley: restrictivo porque 
al partir de la «situación nacional del 
empleo» (aunque la Ley no emplee 
todavía esta expresión), se está rele-
gando a los inmigrantes a posiciones 
no queridas o por lo menos no ocupa-
das por los nacionales: a posiciones 
que caen fuera del «nivel de acepta-
ción» de los trabajadores españoles11.

No se trata únicamente de caren-
cia de mano de obra, es, además, una 
cuestión de “nivel de aceptación” de 
la población autóctona. A partir de allí 
se genera toda una política para otor-
gar permisos de trabajo en el territorio 
español. Dichos permisos están deter-
minados por la legislación de extran-
jería, asimismo como los requisitos 
legales y administrativos dependen de 
la situación laboral activa de los y las 
inmigrantes, conformando así un cír-
culo vicioso en el cual el trabajo de-
pende de las leyes de extranjería y, la 
regulación administrativa depende de 
hallarse o no trabajando12.

La legislación […] de la que por 
cierto es heredera nuestra legisla-
ción actual, dificulta enormemente 
los procesos de integración de los 
extranjeros, porque además de que 
asigna un peso desmedido al trabajo 
como título para el acceso y el ejer-
cicio de los derechos, no puede ga-
rantizar, ni siquiera para aquellos que 
son titulares de un permiso de traba-

11  Cachón, “Marco institucional”, 112.
12 García, “Contexto social y económico”, 2011.

jo, la plena equiparación con los de-
rechos laborales de los nacionales13.

El espíritu de esta legislación trae 
como consecuencia lo que Cachón ha 
denominado: “marco institucional dis-
criminatorio […] Este marco pone de 
relieve que el simple hecho de ser ex-
tranjero (no comunitario) hace que las 
posiciones que pueden ocupar estos 
trabajadores en el mercado de trabajo 
estén determinadas negativamente”14, 
pero, además, se estructura sobre una 
etno-estratificación de la inmigración. 
En palabras de Parella15 se puede ha-
blar incluso de una “discriminación 
positiva”, pues los contratantes pre-
fieren mano de obra extranjera para 
ciertos trabajos, ya que esto les impli-
ca menores costos, asimismo debido a 
la baja capacidad de negociación por 
parte del contingente inmigrante. 

La elección de mano de obra in-
migrante, preferentemente de países 
no europeos, obedece no sólo a lo ya 
mencionado, sino, además, a las débi-
les o nulas redes sociales de las y los 
trabajadores. Sumado a esto, aparece 
también la vulnerabilidad a la que es-
tán expuestos en términos del tiempo 
que impone la Ley de Extranjería, bien 

13 M. Lourdes Santos Pérez, “El trasfondo nor-
mativo en relación con el empleo inmigrante. El 
caso específico del empleo doméstico”, en Inmi-
grantes en el servicio doméstico (Madrid: Talasa, 
2011), 78.
14 Cachón, “Marco institucional”,  116.
15 Parella,  Mujer, inmigrante
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sea para legalizar la situación como 
para no perder el permiso del que ya se 
disponga. En resumen, el destino labo-
ral de la inmigración no comunitaria 
en España hacia los nichos laborales 
más precarios e inestables no es con-
secuencia de una falta de formación de 
los/las inmigrantes, así como tampoco 
de la realidad socio-política de los paí-
ses de origen; más bien, viene deter-
minada por una legislación en materia 
de extranjería que es, desde su base, 
discriminatoria y coactiva, generando 
así la ya mencionada etno-estratifica-
ción del mercado de trabajo. Agregado 
a esto, encontramos que la discrimina-
ción es mucho más amplia y profunda 
que referida únicamente a lo étnico, 
pues está atravesada también por cues-
tiones de género. 

1.2. Migración y género en el 
mercado de trabajo

En la mayoría de trabajos sobre mi-
gración de hace unas décadas se hacía 
mención al sujeto migrante como un 
sujeto meramente masculino, y, aun-
que no se puede decir que las mujeres 
no hayan migrado antes, sí es posible 
hablar de una realidad en la cual la 
demanda de mano de obra era, princi-
palmente, de varones. La lupa estaba 
puesta en las sociedades industriales 
de la postguerra, en las cuales el tra-
bajo de fábricas era más que todo des-
tinado a los hombres. Las mujeres que 
migraban lo hacían por razones más 

de compañía con sus pajeras masculi-
nas que por sí solas. Es por esto que 
cuando se habla de la feminización 
de la migración no se está haciendo 
referencia a un mayor flujo de muje-
res en términos cuantitativos —por lo 
menos no en todos los casos—, sino 
al “hecho de que cada vez más muje-
res migran de forma independiente en 
búsqueda de trabajo, en vez de hacerlo 
como “dependientes” familiares, via-
jando con sus esposos o reuniéndose 
con ellos en el exterior”16.

Este fenómeno ha traído consigo el 
que estudios e investigaciones deban 
asumir a la mujer como sujeto activo y 
protagonista del proyecto migratorio, 
pero también ha tenido como causa y 
efecto la creación de “nichos labora-
les” estrictamente dirigidos a ellas. Si 
bien la legislación de extranjería no 
hace especial distinción entre hom-
bres y mujeres inmigrantes, pues al 
ser las leyes siempre una enunciación 
formal, están dirigidas a sujetos abs-
tractos y universales: “los inmigran-
tes”; sin embargo, en la práctica, las 
leyes se imprimen sobre sujetos con-
cretos, personas de carne y hueso con 
historias individuales, marcadas so-
cialmente —e históricamente—, entre 
otras cosas, por el género. 

Como hemos expuesto, la legisla-
ción de inmigración española se funda 

16 Denise Paiewonsky, “Feminización de la mi-
gración”, en Serie Género, Migración y Desarro-
llo (Santo Domingo: INSTRAW, 2007), 4.
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en un espíritu tal que la convierte en un 
marco de discriminación, asimismo,  
mantiene un estrecho vínculo con la 
segmentación del mercado de trabajo; 
es dentro de este último  donde apare-
cen los “nichos laborales” destinados 
a la mano de obra inmigrante. Nichos 
que se caracterizan por la precariedad 
y la vulnerabilidad. Dentro de este haz 
de ofertas de trabajo precario, lo peor 
queda dirigido a las mujeres. 

2. División sexual del trabajo

La historia de la humanidad ha es-
tado marcada por una fuerte creencia 
en la diferencia biológica entre hom-
bres y mujeres. Sin entrar en detalles 
históricos que podrían desviarnos, 
diremos que a partir de la antigua 
Mesopotamia17 fue consolidándose 
aquello que hoy en día denominamos 
como patriarcado. El cual se instituyó 
como control público, privado y sim-
bólico del pater familias, es decir, el 
“hombre de familia”, sobre el hogar 
y la ciudad. La biblia judeo-cristiana 
—elemento fundacional de la cultura 
occidental— otorgaba autoridad plena 
a los “patriarcas” sobre su mujer y su 
prole, pero además constituía a este 
sujeto como el único en capacidad de 
gobernar el espacio público. 

A lo largo del tiempo, esta forma 
de estructura patriarcal ha variado en 

17 Gerda Lerner, La creación del patriarcado 
(Barcelona: Editorial Crítica, 1990).

sus manifestaciones, pero nunca ha 
sido modificado su fundamento. La 
justificación que se pretende ofrecer 
frente a dicha realidad radica en la 
diferencia biológica entre mujeres y 
varones. Mientras que las mujeres son 
consideradas como tales debido a su 
capacidad de dar a luz, los hombres 
son determinados por otras caracterís-
ticas como la fuerza o la racionalidad. 
Para el caso de las mujeres, estas de-
terminaciones han sido interpretadas 
como suficientes para relegarlas al es-
pacio de lo privado, de lo doméstico, 
en síntesis, de lo reproductivo. Por el 
contrario, para los varones su compo-
sición biológica justifica su actuar en 
el mundo de lo público, es decir, de lo 
productivo. 

La explicación tradicional se centra 
en la capacidad reproductiva de las 
mujeres y ve en la maternidad el 
principal objetivo en la vida de la 
mujer. […] La función maternal de 
las mujeres se entiende como una 
necesidad para la especie […] Por lo 
tanto, se considera que la división se-
xual del trabajo fundamentada en las 
diferencias biológicas es funcional y 
justa18.

Esta explicación basada en la se-
xualidad biológica del ser humano es 
creada a posteriori en la historia hu-
mana, si bien aparece ya en autores 

18 Ibíd., 136.
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griegos como Platón y Aristóteles19, 
no va a ser sino hasta la modernidad, 
más puntualmente con la Ilustración, 
que empezarán a consolidarse las teo-
rías de corte cientificista para explicar 
los roles de género como consecuencia 
necesaria de la sexualidad. Durante el 
siglo XX las corrientes antropológicas 
hegemónicas y el naciente psicoanáli-
sis llevarán a reforzar este discurso, tal 
como afirma Maquieira20, se equipará 
lo “innato” a lo “inmutable”.

De lo anterior se deriva una dis-
tinción de espacios y tiempos propios 
de hombres como de mujeres, y ellas 
quedan confinadas al ámbito domés-
tico. La familia, la prole, el hogar, la 
comida, la vestimenta, entre otras, 
serán ocupaciones netamente feme-
ninas; en contraposición, los nego-
cios, la administración —tanto de la 
casa como de lo público—, la cultu-
ra, la tecnología, la ciencia y todo lo 
demás, estará en manos masculinas. 
Aparece así la idea del “breadwin-
ner” (¨varón sustentador¨), exento de 
responsabilidades en la ejecución de 
las tareas reproductivas, cuyo salario 
garantiza el mantenimiento propio y el 

19 Guilia Sissa, “Filosofías del género: Platón, 
Aristóteles y la diferencia sexual”, en Historia 
de las Mujeres. 1. La Antigüedad. Dir. Georges 
Duby y Michelle Perrot (Buenos Aires: Taurus, 
2000).
20 Virginia Maquieira, “Género, diferencia y des-
igualdad”, en Feminismos. Debates teóricos con-
temporáneos (Madrid: Alianza Editorial, 2001), 
127-190.

de las personas dependientes a su car-
go (esposa e hijos)”21.

Si bien esta es una estructura que 
en nuestros días muchas mujeres ya 
no aceptan, así como en algunas so-
ciedades creemos que esto ya no es 
así, pues la legislación ha cambiado 
gracias a la lucha feminista, esto no ha 
logrado erradicar del todo la división 
sexual del trabajo aquí descrita. Esta-
mos frente a unas sociedades occiden-
tales que son cada día más igualitarias, 
únicamente, en términos formales. 
Que las mujeres salgan hoy a trabajar 
y mantengan una vida social fuera de 
sus hogares, puede ser cierto, pero está 
lejos de significar el entierro eterno de 
la desigualdad de género. 

No sólo las mujeres siguen hacien-
do la mayor parte de las tareas domés-
ticas, sino que, además, en muchas 
ocasiones prefieren contratar a otras 
mujeres para librarse así de aquellos 
quehaceres o de exigir una justa re-
partición con sus compañeros. “Las 
relaciones patriarcales […] se ponen 
de manifiesto también en las transac-
ciones entre inmigrantes y nacionales. 
[…] La “liberación” de algunas muje-
res se produce a costa de la “opresión” 
de otras”22.  ¿Qué ocurre, entonces, 
cuando la división sexual del trabajo 
se une con la división social del mis-
mo?

21 Parella,  Mujer, inmigrante, 34.
22 Ibíd., 15.
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2.2. División social del trabajo.

Si la división sexual del trabajo 
tiene que ver con el orden del sistema 
patriarcal, la división social del traba-
jo lo hará con el orden del sistema ca-
pitalista23 —local y, ahora, global—. 
Cuando hablamos de “división”, no 
estamos refiriéndonos a la “diferen-
cia” entre personas o entre activida-
des, hacemos alusión a la desigualdad 
que se ha generado a partir de dichas 
diferencias. 

Conceptualizar tan sólo a partir de la 
diferencia es ocultar las relaciones 
de poder existentes entre el colectivo 
masculino y femenino y la discrimi-
nación que, en consecuencia, padece 
este último colectivo, en el mercado 
de trabajo. Relaciones de poder y 
discriminación que tan sólo el uso 
del concepto de desigualdad es capaz 
de poner en evidencia24.

Tanto el patriarcado como el capi-
talismo son sistemas generadores de 
desigualdad, es más, se alimentan de 
ésta, estableciendo así a los hogares 

23 Esta separación entre “división sexual del tra-
bajo” y “división social del trabajo”, se emplea 
aquí únicamente con fines expositivos, es decir, 
ambas “divisiones” se hallan interconectadas 
y funcionan en conjunto, apoyándose una en la 
otra. No obstante, por cuestiones de extensión y 
delimitación del tema, se expondrán de manera 
separada. 
24 Teresa Torns “Mercado de trabajo y desigual-
dades de género,” Cuadernos de relaciones labo-
rales no. 6 (1995): 81-92.

como focos de relaciones asimétri-
cas de género, mientras en las socie-
dades se replica en la estratificación 
y la etno-estratificación. En nuestras 
sociedades occidentales y capitalistas 
hay ciudadanas(os) que valen más que 
otras(os), existen trabajos que “son 
más importantes que otros”, y, dado 
que el sistema genera la desigualdad, 
sobre todo en su manifestación eco-
nómica, el reconocimiento de dichas 
actividades se produce en términos de 
la remuneración que reciben. Esto se 
da a una escala micro en los hogares 
y en sociedades locales, y en términos 
de lo macro encontramos una división 
social del trabajo que divide a socie-
dades y poblaciones enteras con rela-
ción a los trabajos que desempeñan o 
que deberían desempeñar, ya no sólo 
dentro de una sociedad en particular, 
sino a nivel global. El mundo mismo 
se estratifica según la división interna-
cional del trabajo. 

André Gunder Frank (1991) y Samir 
Amin (1974) denuncian la falacia 
que sostiene que los actuales países 
pobres siempre lo han sido y deben 
“imitar” a Occidente para alcanzar el 
desarrollo. […] Los países ricos, le-
jos de ayudar a resolver el problema 
de las desigualdades a escala mun-
dial, lo que hacen es reproducirlas. 
[…] Si no se hubiera dado el periodo 
de colonización, el despegue econó-
mico inicial de Europa no habría sido 
posible, por lo que la desigualdad en 
el mundo se debe a pautas históricas 
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de explotación de los países pobres 
por los países ricos25.

En la era anterior a los años 70 im-
peraba el modelo fordista, es decir, la 
producción industrial en serie, dentro 
de la cual el método consistía en el 
ensamblaje de las partes del producto, 
donde cada parte estaba a cargo de una 
o varias personas, quienes no hacían 
otra cosa que esa función específica. 
Era la producción tradicional del capi-
talismo naciente. Sin embargo, “la cri-
sis de 1973 (petrolera) aparece como 
el comienzo de la construcción de una 
nueva etapa: la etapa del capitalismo 
neoliberal. En el ámbito laboral, la 
norma salarial (fordista) será susti-
tuida poco a poco por la norma flexi-
ble-empresarial”26.

El paso de un modelo a otro lle-
va implícito —o tal vez, es producto 
de— un cambio más general, a saber, 
la globalización27. En sus inicios, el 
capitalismo era, sobre todo, un sis-
tema de alcance local. Se hablaba de 
“sociedades capitalistas”. Por supues-
to, la mayoría de ellas lograban serlo 
gracias a la explotación de otros terri-
torios y otras sociedades; no obstante, 
la globalización como tal ejerce una 
transformación especial en términos 

25 Parella, Mujer, inmigrante, 70.
26 Enrique Criado y Carlos Pietro, Conflictos por 
el tiempo. Poder, relación salarial y relaciones 
de género (Madrid: CIS, 2015), 10.
27 Ulrich Beck, ¿Qué es la globalización? (Barce-
lona: Paidós, 2008).

del mercado de trabajo y, por ende, en 
la división social del trabajo. Esta va-
riación va unida más a la forma que al 
contenido de los trabajos, no es que se 
intercambien los trabajos considera-
dos “útiles” o “mejores” con los “peo-
res”, lo que ocurre es que ahora se ha-
bla de “flexibilidad”, “prestaciones”, 
“tercerización”, etc. Así, los trabajos 
precarios siguen siéndolo, de hecho 
tal vez más que antes, debido a estas 
nuevas formas. 

Son estos trabajos precarios los que 
se encuentran en la base de la estruc-
tura social. El empresario que llega 
todos los días a su despacho a las 9 de 
la mañana, encuentra el lugar perfec-
tamente arreglado. Mientras él gana 
un salario que le permite darse lujos 
y dárselos a sus seres queridos, la per-
sona que, o bien se quedó hasta tarde 
el día anterior limpiando o madrugó 
para hacerlo, gana un sueldo irrisorio 
que apenas le ayuda para llegar a fin 
de mes. No es gratis que en el ejemplo 
se personifique al primer sujeto como 
un “él”, mientras el segundo sea una 
“ella”, pues tampoco es casualidad que 
aquellos trabajos precarios, invisibili-
zados y desagradecidos se encuentren, 
en su mayoría, ocupados por mujeres. 
Y podríamos añadirle más característi-
cas, decir por ejemplo que es una mu-
jer inmigrante latinoamericana. Esto 
último sólo por poner un ejemplo. 
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3. La segmentación del mercado de 
trabajo y la mujer inmigrante

La primera “división” enmarca la 
desigualdad en la repartición de tareas 
y trabajos entre hombres y mujeres, 
por el hecho mismo de serlo; la segun-
da, muestra la desigualdad en el reco-
nocimiento y valor social de los traba-
jos; ambas divisiones se entrecruzan, 
siendo atravesadas por la categoría de 
etnia. 

Esta desigualdad laboral que afecta 
a las mujeres no se aplica únicamen-
te a las mujeres inmigrantes, también 
las autóctonas se ven sujetas a ciertos 
trabajos o, por lo menos, se ven afec-
tadas por brechas salariales, techos de 
cristal, imposibilidad de conciliación 
de vida familiar con vida laboral, entre 
otros; esto es así, precisamente por la 
división sexual del trabajo. Así como 
el sistema capitalista es capaz de per-
mearlo y cooptarlo todo, también lo 
es el sistema patriarcal. La relación 
entre ambos produce las peores des-
igualdades e injusticias sociales de las 
que hemos sido testigos a lo largo de 
la historia; sin embargo, las mujeres 
originarias del país de destino cuentan 
con la integridad de sus derechos, ade-
más de ser ellas, en muchas ocasiones, 
quienes acceden a la externalización 
del trabajo doméstico de otras muje-
res, manteniendo así su propia “liber-
tad” sin tener que exigirles a sus com-
pañeros varones que asuman tareas 
propias del ámbito reproductivo.

“La estructura productiva se arti-
cula en torno a una distribución del 
trabajo basada en la asignación tradi-
cional de roles por género”28 lo cual 
afecta a las mujeres, pues teniendo en 
cuenta la división sexual del trabajo, 
se las sigue ubicando en los trabajos 
que tienen que ver con el cuidado y lo 
reproductivo y esto, en términos de la 
división social del trabajo, es conside-
rado menos valioso que los trabajos 
supuestamente productivos. No obs-
tante, yendo más allá en el análisis, 
podemos observar en las sociedades 
occidentales quiénes son las que rea-
lizan aquellas labores más precarias, 
incluso por encima —o más bien, por 
debajo— de las mismas mujeres au-
tóctonas. 

Si bien toda inmigración procedente 
de países periféricos se caracteriza 
por ocupar los huecos laborales que 
son rechazados por la población re-
ceptora, este proceso se produce a su 
vez con una especificidad de género, 
de modo que las mujeres ocupan los 
nichos laborales que no interesan a 
las mujeres autóctonas. […] La posi-
ción de estas mujeres es el resultado 
de las múltiples relaciones de poder 
en las que están insertas. La más im-
portante es la articulación entre las 
relaciones de clase, género y etnia 
que se establecen en la sociedad re-
ceptora29.

28 García, “Contexto social y económico”, 24.
29 Parella, Mujer inmigrante, 138-139.
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Estas mujeres inmigrantes y traba-
jadoras son consideradas en el país de 
destino como ciudadanas de segunda 
categoría, dentro de la segmentación 
del mercado de trabajo están expues-
tas no sólo a ocupar los trabajos peor 
remunerados, sino, además, con las 
peores condiciones y sin garantías; 
reforzado con imaginarios, creencias 
y prejuicios se percibe a las mujeres 
como tontas, ignorantes o incapaces 
según el lugar de donde provengan. 
El “marco institucional discriminato-
rio” que no sólo define las leyes sobre 
inmigración, sino que también se es-
tructura según el mercado de trabajo, 
se esconde tras dichos prejuicios xe-
nofóbicos, clasistas y, por supuesto, 
patriarcales. 

Desde el ámbito legal se define el 
“campo de posibilidades” de la in-
serción de los y las inmigrantes en 
el mercado de trabajo […] En este 
sentido, en los modernos Estados 
de Bienestar la eficiencia de la po-
lítica migratoria es una cuestión de 
habilidad de supervisión estratégica 
del mercado de trabajo más que de 
estricto control de fronteras, puesto 
que la fuerza de trabajo irregular se 
convierte en necesaria para poder 
maximizar los beneficios y reforzar 
los procesos de segmentación del 
mercado de trabajo30.

30 Carlota Solé y Sonia Parella, “La inserción de 
los inmigrantes en el mercado de trabajo. El caso 
español”, en El impacto de la inmigración en la 
economía y en la sociedad receptora (Barcelona: 
Anthropos, 2001), 14.

En síntesis, la legislación dirige a 
las personas inmigrantes hacia las ocu-
paciones más precarias, pero también, 
son éstas las que mantienen la estruc-
tura socio-económica desde la base, 
agregando el aspecto de género que 
hemos venido tratando, encontramos 
que son las mujeres inmigrantes las 
que ocupan, en mayor número, los tra-
bajos aún más precarios, incluso den-
tro de la misma población inmigrante. 
En la última década hemos asistido a 
un aumento no sólo de feminización 
de la migración, sino de feminización 
de los trabajos peor remunerados, los 
cuales no son otra cosa que los servi-
cios de proximidad. “Estos trabajos 
tienen en común la precariedad, la ex-
plotación, el desprestigio y una fuerte 
connotación servil”31.

El mercado de trabajo no es ajeno 
a esta realidad, de hecho, ésta es pro-
ducida por aquel. El sistema neolibe-
ral de occidente bebe y se alimenta 
de la fuerza de trabajo inmigrante, la 
cual se halla en una situación de vul-
nerabilidad producto de las legisla-
ciones discriminatorias. Las mujeres 
inmigrantes provenientes de países 
empobrecidos, cuya trayectoria está 
marcada —la mayoría de las veces— 
por situaciones de violencia y/o mayor 
precariedad, no tienen otra opción que 
aceptar aquellos trabajos con las con-
diciones que sean y sin las garantías 
que deberían ser, y de esto se aprove-
cha el sistema neoliberal. 

31 Parella, Mujer, inmigrante, 20.
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3.1. El sector doméstico como “nicho 
laboral” para la mujer inmigrante 
latinoamericana

Para establecer un buen análisis so-
bre este tema, hemos de tener presente 
el modelo de Estado de Bienestar es-
pañol y la estructura familiarista inhe-
rente al mismo. La socióloga Cristina 
García Sainz esboza un análisis com-
parativo entre los distintos Estados 
de Bienestar europeos en su artículo: 
Contexto social y económico del tra-
bajo doméstico remunerado. Modelos 
de bienestar y mercados laborales32, 
en éste, el Estado español, así como 
otros Estados del sur de Europa, obtie-
nen los peores resultados. El modelo 
ibérico es determinado como “tradi-
cionalmente familiarista”:

Los estudios ya clásicos sobre tipo-
logías de los regímenes de bienestar 
europeos (Esping Andersen, 1993, 
2000) situaban el modelo español 
como uno más entre los conservado-
res del centro y del sur de Europa, es 
decir, entre aquellos llamados fami-
liaristas (o familistas), aludiendo así 
a la derivación de responsabilidad 
de los Estados hacia las familias a 
la hora de atender y cubrir las de-
mandas sociales de las personas de-
pendientes en el hogar (cuidado de 
niños/as, personas adultas y mayores 
dependientes, etc.)33.

32 García, “Contexto social y económico”
33 Ibíd., 17.

Este modelo basado en la familia 
tradicional ha reforzado los roles de 
género tanto en los hogares como en 
el espacio público; asimismo, ha sido 
reforzado por la “influencia de la igle-
sia católica”34. Los periodos de dicta-
duras en los países del sur de Europa 
también han tenido implicaciones im-
portantes en el retroceso de un Estado 
de Bienestar acertado y universalista.

La idea de una sociedad familiaris-
ta viene dada por la relevancia otor-
gada al núcleo familiar, entendiendo 
este como: mamá, papá e hijos(as). 
Produciendo así que sean las mujeres 
quienes sigan ocupándose de las tareas 
domésticas y de cuidados. Lo anterior 
trae como consecuencia un discurso 
conservador, el cual logra que el Es-
tado pueda evadir su responsabilidad 
de hacerse cargo en la prestación de 
servicios de proximidad y, a su vez, 
que los varones queden eximidos de 
las tareas del hogar. 

La persistencia del modelo hombre 
ganador de pan y mujer ama de casa 
en el imaginario colectivo explica 
por qué la responsabilidad del traba-
jo de cuidados se distribuye según la 
división sexual del trabajo. Las mu-
jeres son las principales cuidadoras, 
protagonistas de la otra cara de la de-
pendencia, dan vida al cojín familiar 
que cubre los límites del sistema de 
bienestar español35.

34 Ibíd.
35 Sara Moreno Colom, “Tiempo, trabajo y bien-
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La estructura familiarista del Es-
tado, que refuerza los estereotipos y 
roles de género, viene acompañada de 
una educación diferencial de género, 
según la cual a las niñas/mujeres se 
les enseña a ser cariñosas, cuidadosas, 
estar pendientes de los demás, entre 
otros; mientras a los niños/hombres 
les son transmitidos valores “propios 
de la masculinidad” en los cuales no 
cabe el cuidado y la atención hacia los 
demás. Por supuesto, sería generalizar 
si dijésemos que esto es así para toda la 
población del territorio español; ade-
más de ser impreciso, estaríamos ne-
gando las luchas y avances de los mo-
vimientos feministas del país ibérico. 
Sin embargo, la estructura del Estado 
sigue siendo la anteriormente descri-
ta, tan es así, que incluso las mujeres 
autóctonas se ven afectadas por esto. 
La conciliación entre la vida familiar y 
la vida laboral —cada vez más activa 
para ellas— se hace, en muchos casos, 
imposible, es por esto que los hogares 
deben acudir a la externalización de 
los servicios domésticos y de cuidado.

En el caso español, la derivación 
del trabajo doméstico y de cuidados 
hacia el servicio doméstico inmigrante 
implica seguir manteniendo el trabajo 
de cuidado familiar en el ámbito pri-
vado, lo que conlleva a una dejación 
por parte de los poderes públicos a 

estar: relato de un conflicto cotidiano”, en Con-
flictos por el tiempo. Poder, relación salarial y 
relaciones de género (Madrid: CIS, 2015), 158.

la hora de considerar dicha actividad 
como un asunto social y de responsa-
bilidad pública36.

La figura de la empleada del ser-
vicio no es nueva. Durante siglos, a 
partir de la modernidad, con las mo-
narquías y luego gracias a la empre-
sa colonial, esta práctica, símbolo de 
esclavitud, otorgaba ciertos estatus 
social; sólo los más ricos y podero-
sos podían permitírselo. Hoy en día, 
encontramos una gran variedad de fa-
milias y hogares que acceden a estos 
servicios37. Esto no quiere decir que 
ya no sea un lujo más de las familias 
ricas, pues en la actualidad incluso fa-
milias con escasos recursos recurren a 
esta solución para hacerse cargo ellas 
de lo que el Estado no ha querido res-
ponsabilizarse en materia de cuidados 
a personas dependientes.

3.2. La derivación del trabajo 
doméstico a la mujer inmigrante

El “problema” en sí no es el trabajo 
doméstico, pues, primero, es tan dig-
no como cualquier otro, y segundo, 
alguien tiene que hacerlo. La cuestión 
radica en quién lo hace, y de qué ma-
nera lo hace. Como hemos puesto en 
evidencia, las funciones del hogar con-

36 García, “Contexto social y económico”, 38.
37 Cristina García Sainz et al, “La construcción 
social del mercado laboral doméstico en España 
a comienzos del siglo XXI,” Cuadernos de Rela-
ciones Laborales 32, no.1 (2014): 101-131.
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tinúan siendo atribuidas a las mujeres 
en una sociedad patriarcal como la 
nuestra, los roles de género están más 
vivos que nunca, pero, de igual forma, 
dentro del neoliberalismo rampante en 
que vivimos, esta es una labor que se 
encuentra en la base de los empleos 
más precarios, particularmente porque 
no se consideran “productivos”, sino 
“reproductivos”, y con esto: feminiza-
dos. 

Una vez que las mujeres inmigran-
tes se establecen en la sociedad recep-
tora, tienen mayores probabilidades de 
ocupar el “nicho laboral” del servicio 
doméstico, pues o bien cuentan con 
redes sociales que ya están inmersas 
allí y que, por tanto, las arrastran hacía 
el mismo, o a través de las agencias 
de empleo38. Como ya mencionamos, 
las leyes de migración hacen muy di-
fícil que las profesiones obtenidas en 
otros países puedan ser ejercidas en 
España, y, al mismo tiempo, las leyes 
exigen la actividad laboral para poder 
regularizar la situación administrativa 
o mantener el permiso de trabajo, por 
lo cual, las mujeres inmigrantes no co-
munitarias se ven obligadas a ocupar 
el trabajo en el sector doméstico, em-
pezando así un proceso de etno-estra-
tificación del mismo.

Como es sabido, el trabajo domés-
tico y de los cuidados no está ampara-
do bajo el régimen general de trabajo, 

38 García., et al, “La construcción social del mer-
cado laboral”, 101-131.

se encuentra dentro de un régimen es-
pecial de trabajadoras de hogar. Esto 
quiere decir que se rige bajo una nor-
mativa especial, en la cual: 

Este tipo de vinculación laboral no 
exige contrato escrito ni la obliga-
ción por parte de los empleadores de 
pagar la Seguridad Social. El despi-
do puede ser inmediato, no necesita 
causas explícitas, y solo supone el 
pago de una indemnización de siete 
días por año trabajado39.

Tampoco se contempla la contin-
gencia de enfermedad profesional, 
no se tiene derecho a la jubilación en 
ninguna modalidad, no se pagan horas 
extras y la falta al trabajo por incapaci-
dad debe ser asumida por la trabajado-
ra40. Valdría la pena matizar la diferen-
cia entre las trabajadoras internas y las 
externas. La mayoría de las mujeres 
que se dedican al sector en la prime-
ra modalidad, lo encuentran similar o 
igual a la época de la esclavitud, es un 
trabajo de 24 horas, en el cual, incluso 
cuando se duerme, se está trabajando.

39 Sandra Gil Araújo, “Migraciones, género y tra-
bajo en España: El tránsito obligado de las traba-
jadoras inmigrantes por el empleo del hogar”, en: 
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S1853-001X2012000200004 2012.
40 Santos, “El trasfondo normativo”, 2011.
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4. Características del sector 
doméstico y/o de cuidados

Tanto el trabajo del hogar como el 
cuidado a seres dependientes —perso-
nas mayores, enfermos(as) y niños(as) 
— es una labor fundamental para la 
sociedad, no puede abolirse ni ahora 
ni nunca. Entonces, ¿por qué está tan 
poco reconocido y tan mal remunera-
do? Al parecer es un trabajo que tiende 
a considerarse como no productivo, no 
genera ganancias inmediatas, es una 
labor que “sólo” apunta a satisfacer 
las necesidades de las personas, y esto 
no tiene valor en nuestro sistema capi-
talista-patriarcal. El trabajo doméstico 
y de cuidados se ha naturalizado como 
“cosa de mujeres” y, por tanto, no me-
rece ni siquiera el interés político.

La legislación del régimen especial 
de trabajadoras de hogar en España 
deja a las mujeres en una situación 
muy vulnerable, no exige que se res-
peten sus derechos y, al ser un trabajo 
que se desempeña “puertas adentro”, 
se invisibiliza el abuso de poder por 
parte de quien les emplea. Por supues-
to que existen muchas personas “bue-
nas” que tratan a sus empleadas de 
hogar con la dignidad que se merecen, 
pero esto obedece al azar, a un rasgo 
de carácter de la persona empleadora 
en particular. Muchas de las mujeres 
trabajadoras afirman que a ellas no les 
interesa que las “traten como de la fa-
milia”, pues ellas ya tienen sus propias 
familias, lo que esperan es que se les 

respeten sus derechos, que haya ga-
rantías en su labor diaria, así como las 
hay en cualquier otro trabajo. 

Sólo por el hecho de que el servicio 
doméstico esté regulado a través de 
una relación contractual débil, del 
imaginario servil que le acompaña, 
de la desvalorización ideológica del 
trabajo doméstico, así como de la 
fuerte incidencia de la informalidad 
en la relación contractual, son razo-
nes suficientes para concluir que di-
cha actividad facilita especialmente 
la invisibilidad y la indefensión del 
colectivo que se ocupa de ella. […] 
Las condiciones que este régimen 
especial reglamenta son discrimi-
natorias y subalternas en relación al 
resto de actividades y le sitúa en el 
segmento secundario de trabajo41.

Es por lo anterior que, en este mo-
mento, las asociaciones de empleadas 
del hogar se han unido para exigir que 
España ratifique el Convenio 189 de la 
OIT, en dicho Convenio, aprobado en 
junio de 2011, se insta a los Estados 
que: 
•	 Consideren el trabajo doméstico 

como empleo.
•	 Se informe a las trabajadoras sobre 

los términos y condiciones de des-
empeño del trabajo.

•	 Se limite la proporción de la remu-
neración en especie.

•	 Se respete el descanso semanal de, 
al menos, 24 horas consecutivas.

41 Parella,  Mujer, inmigrante, 181.
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•	 Adopción de medidas para asegu-
rar que las trabajadoras domésticas 
disfruten de la libertad sindical y 
del derecho de negociación colec-
tiva.
Estos son sólo algunos de los con-

tenidos principales del Convenio. Para 
las trabajadoras, así como para inves-
tigadoras, esto es sólo una garantía de 
mínimos; sin embargo, es necesario 
que los Estados lo ratifiquen para visi-
bilizar la problemática con respecto a 
la precariedad de la ocupación, como 
también para que las mujeres trabaja-
doras del hogar se hallen respaldadas 
por una organización de autoridad 
mundial como la OIT.

4.1. Crisis de los cuidados y cadenas 
globales de cuidados

Hasta ahora hemos mencionado 
tres aspectos relacionados con el au-
mento del empleo doméstico, a saber: 
la inserción de las mujeres autócto-
nas en el mercado de trabajo, más la 
desigualdad, todavía existente, en la 
repartición de tareas entre hombres y 
mujeres; la falta de responsabilidad 
por parte de un Estado de Bienestar fa-
miliarista y débil, y la vulnerabilidad a 
la que se ven sometidas las inmigran-
tes, tanto por las leyes de extranjería 
como por las bolsas de empleo. Sin 
embargo, no hemos señalado aun lo 
que ocurre con respecto a la pirámide 
poblacional de Europa en general, y de 
España en particular. 

El envejecimiento de la población 
es un factor crucial a la hora de abor-
dar la llamada crisis de los cuidados. 
En el último tiempo ha habido un 
aumento en la cantidad de personas 
dependientes, sobre todo personas 
mayores. La mayoría de cuidadoras 
relatan cómo las familias que exter-
nalizan el cuidado de los mayores se 
desentienden de sus seres queridos. 
El  Estado no se encarga de ellos, y la 
única iniciativa va de la mano con el 
sector privado, por lo que en la mayo-
ría de casos resulta más rentable con-
tratar a una persona ajena al hogar que 
acceder a los servicios de empresas 
privadas —teniendo en cuenta, ade-
más, que siempre se encuentra alguna 
inmigrante en tal grado de necesidad 
que acepta salarios incluso más preca-
rios que los establecidos—.

Es en las familias donde se mani-
fiesta lo que se ha llamado “crisis de 
los cuidados”, donde muchas per-
sonas mayores dependientes sufren 
un déficit de atención y donde los 
adultos de la familia, especialmente 
las mujeres, atienden las demandas 
derivadas de esa carencia. […] Un 
hueco que será tapado, sólo en parte, 
con el recurso al servicio doméstico. 
[…] La crisis de los cuidados, como 
la económica, también tiene una di-
mensión global, en la medida que son 
las mujeres inmigrantes que trabajan 
en los países ricos quienes hacen de 
enlace entre hogares proveedores y 
receptores de trabajo doméstico y de 
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cuidados, formando cadenas globa-
les de cuidados42.

Siguiendo a Amaia Pérez Orozco, 
entendemos por cuidados “la gestión y 
el mantenimiento cotidiano de la vida 
y de la salud, la necesidad más básica 
y diaria que permite la sostenibilidad 
de la vida”43. Es decir, hablar de cuida-
dos no es un tema de poca importan-
cia, pues se trata de la base misma de 
la vida, pero, además, de los derechos 
propios de cualquier ciudadano y ciu-
dadana. Estas necesidades de cuidados 
se manifiestan en diversos aspectos, 
no es una cuestión dirigida únicamen-
te a las personas dependientes, todas y 
todos requerimos de cuidados diarios 
y cotidianos que nos proveen otras 
personas, ya sea mediante un vínculo 
afectivo personal o un servicio que he-
mos contratado.

Estas dos maneras de suplir los 
cuidados generan dos lógicas contra-
rias, en palabras de Pérez Orozco44. La 
dimensión afectiva se entiende como 
propia de la feminidad y, por tanto, no 
merece un reconocimiento más allá 
del nexo afectivo en sí mismo; por 
otra parte, la lógica de mercado capi-
talista privatiza servicios, cuyo fin es 

42  García, “Contexto social y económico”, 18-19.
43 Amaia Pérez Orozco, “Amenaza tormenta: la 
crisis de los cuidados y la reorganización del sis-
tema económico,” Revista de economía crítica,  
5 (2006): 10.
44  Ibíd.

el cuidado, con el objetivo de generar 
beneficios monetarios. 

Los mercados se han erigido en el 
epicentro de la estructura socioeco-
nómica, implicando la negación de 
una responsabilidad social en la sos-
tenibilidad de la vida. Esta responsa-
bilidad, que alguien debe asumir y en 
algún lugar ha de recaer para que la 
vida continúe, ha sido relegada a las 
esferas invisibilizadas de la econo-
mía, donde se absorben las tensiones 
y el conflicto es socialmente acepta-
ble al permanecer oculto45.

La crisis de los cuidados se da de-
bido a varios de los elementos que 
hemos expuesto aquí, por un lado, al 
ser España un Estado familiarista, se 
asume que deben ser las mujeres quie-
nes se encarguen de la reproducción y 
el mantenimiento de la vida, pero una 
vez que ellas empiezan a insertarse en 
el mundo laboral no pueden ocuparse 
de ambas responsabilidades, y quienes 
lo hacen se ven obligadas a la “doble 
jornada”: casa y trabajo;  por otra par-
te, la implicación masculina en el tema 
del hogar y los cuidados es aún bas-
tante precaria, las tareas no son repar-
tidas con igualdad. Asimismo, el en-
vejecimiento de la población y la falta 
de políticas públicas que respondan 
por el bienestar social de las perso-
nas conlleva al escenario de una crisis 
como el que enfrentamos actualmente. 

45 Ibíd., 18.
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La solución a esto —si puede conside-
rarse como tal— ha sido una Ley de 
Dependencia coja y débil, más la pri-
vatización de los servicios de cuidados 
a los cuales sólo se puede acceder si se 
cuenta con medios económicos; se re-
quiere entonces, tal como afirma Pérez 
Orozco46, un diálogo político que abra 
la posibilidad de una reestructuración 
de la organización social, teniendo en 
cuenta que la base de la misma son los 
cuidados. 

Frente a esta crisis se ha generado 
una demanda de mano de obra en el 
mercado de los cuidados, produciendo 
así redes migratorias de mujeres que 
vienen a España a ocuparse en los ser-
vicios de proximidad. Además de la 
precariedad de dicho trabajo, expuesta 
anteriormente, existe otro efecto deno-
minado cadenas globales de cuidados, 
en los que las mujeres inmigrantes tra-
bajadoras de hogar, al ser víctimas del 
trasvase de responsabilidades, deben 
dejar a sus propios hijos(as) y familia-
res dependientes en los países de ori-
gen a cargo de otras mujeres. 

La falta de igualdad en la respon-
sabilidad del hogar y los cuidados en-
tre hombres y mujeres es similar tanto 
en la sociedad de acogida como en el 
lugar de origen, tanto las mujeres au-
tóctonas como las mujeres inmigran-
tes deben atender las necesidades del 
hogar y la familia. En cuestiones de 
género, unas y otras son víctimas de la 

46 Ibíd.

misma desigualdad, pero en términos 
de clase y etnia, las mujeres inmigran-
tes llevan la peor parte. La mayoría de 
mujeres inmigrantes, no comunitarias, 
provienen de países empobrecidos y 
explotados —actualmente o en la an-
tigüedad—,  donde sobrevivir si no es 
imposible, es complicado, por tanto, 
vienen en busca de un mejor modo de 
subsistencia para ellas y para los su-
yos. 

Para estas mujeres, ejercer el papel 
de principales garantes de ingresos 
para sus familias (a través del envío 
de dinero a sus países de origen), a 
costa de no poder ocuparse directa-
mente del cuidado de sus hijos, no es 
visto como una liberación sino como 
una explotación47.

Si bien, de alguna manera, la solu-
ción económica funciona para ellas, 
pues en la mayoría de los países de 
origen el euro se multiplica o hasta se 
triplica en la moneda equivalente, si-
gue siendo un sacrificio el tener que 
dejar a sus familias y sus hogares a 
cambio de una precariedad laboral en 
la cual se hallan expuestas a abusos 
de poder e incluso físicos y sexuales; 
muchas de las trabajadoras expresan la 
contradicción que su trabajo produce, 
cuidando familias en España habiendo 
tenido que dejar las suyas en sus pro-
pias tierras. 

47 Parella, Mujer, inmigrante, 130.
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5. Conclusiones

La realidad para las mujeres in-
migrantes latinoamericanas, quienes 
ocupan el “nicho laboral” del sector 
doméstico y de los cuidados en Es-
paña, se encuentra atravesada por va-
rias categorías de desigualdad social: 
clase, etnia y género. El empobre-
cimiento de sus países de origen las 
ha obligado —tanto a ellas como a 
sus compañeros varones— a salir en 
busca de una mejor calidad de vida. 
Una vez en los países de destino, su 
estatus como inmigrantes no comu-
nitarias las convierte en “ciudadanas 
de segunda clase”, tal como se ha ex-
puesto en el presente trabajo, el goce 
de los derechos queda restringido 
según la situación administrativa de 
cada inmigrante. 

La única vía posible para regular 
la situación en España se da mediante 
el ejercicio de un trabajo remunerado. 
No obstante, acceder a él no es tan fá-
cil, pues España es uno de los países 
de la UE con mayor tasa de desempleo 
—hecho que aumentó después de la 
crisis del 2008—, por lo tanto, cual-
quier trabajo que se pretenda ejercer 
en el país ibérico debe estar plenamen-
te justificado por qué lo ha de realizar 
una persona no comunitaria antes que 
un autóctono. Esta ley, que disfraza la 
discriminación para la población in-
migrante, genera lo que hemos llama-
do etno-estratificación, es decir, las y 
los inmigrantes se ven arrojados a los 

trabajos más precarios que rechaza la 
población de origen español.

Otra de las categorías de desigual-
dad, que hemos querido señalar en 
este trabajo, es la concerniente al gé-
nero. Como bien se mencionó, hace 
algunas décadas venimos asistiendo a 
lo que se ha denominado como: femi-
nización de la migración, mujeres que 
marchan solas de sus lugares de origen 
en busca de una mejor vida, tanto para 
ellas como para sus familiares; es un 
hecho que uno de los mayores ingre-
sos económicos en los países del sur 
global son las remesas, estas equiva-
len a un porcentaje de dinero trabaja-
do destinado a los/las familiares que 
han quedado en los lugares de origen. 
Esta feminización de la migración se 
ha dado debido a la demanda de mano 
de obra femenina en los países del 
norte global. En el último tiempo se 
ha empezado a hablar de los trabajos 
precarizados y flexibilizados. Muchos 
estudios muestran cómo dichas ocupa-
ciones están destinadas, principalmen-
te, a las mujeres. En el caso del ser-
vicio doméstico y de los cuidados, tal 
feminización se da, sobre todo, gracias 
al estereotipo que ha permeado toda la 
historia de la humanidad, según el cual 
los varones deben desarrollarse en el 
sector público, mientras las mujeres 
están destinadas al sector doméstico 
y privado. La mayoría de sociedades 
occidentales mantienen el imaginario 
sexista de la división sexual del traba-
jo antes esbozada. 
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Por último, queda en evidencia la 
debilidad del Estado español como un 
Estado familiarista, que no ha logra-
do generar y aprobar políticas públi-
cas que respeten los derechos de to-
dos sus ciudadanos,  debido a esto  la 
responsabilidad de los cuidados sigue 
cayendo sobre las familias y, dentro de 
ellas, recae con mayor fuerza sobre las 
mujeres. Teniendo en cuenta que aún 
queda mucho por hacer en cuanto a 
la igualdad en el reparto de lo domés-
tico, y por todo lo anterior, creemos 
sumamente importante que todas las 
naciones y estados ratifiquen el con-
venio 189 de la OIT, para así brindar 
garantías a todas aquellas trabajadoras 
que se encuentran en la base de la so-
ciedad, porque ¡sin ellas no se mueve 
el mundo!



Vol. V, No. 5 	 Revista Ciencias y Humanidades	 Junio-diciembre 2017

120

Bibliografía

Cachón Rodríguez, Lorenzo. “Marco institucional de la discriminación y tipos de inmigrantes en el 
mercado de trabajo en España.” Reis no. 69 (1995): 105-124.

______ “La formación de la «España inmigrante»: Mercado y ciudadanía.” Reis  no.97 (2002): 95-126. 
Criado, Enrique y Prieto, Carlos. Conflictos por el tiempo. Poder, relación salarial y relaciones de 

género. Madrid: CIS, 2015.
García Sainz, Cristina., María Lourdes Santos Pérez y Nelcy Yoly Valencia Olivero. “La construcción 

social del mercado laboral doméstico en España a comienzos del siglo XXI.” Cuadernos de Rela-
ciones Laborales 32, no. 1 (2014):101-131. 

García Sainz, Cristina. “Contexto social y económico del trabajo remunerado. Modelos de bienestar y 
mercados laborales”, Inmigrantes en el servicio doméstico. Madrid: Talasa, 2011

Gil Araujo, Sandra  y Tania González. “Migraciones, género y trabajo en España: El tránsito obligado 
de las trabajadoras inmigrantes por el empleo del hogar”,en:http://www.scielo.org.ar/scielo.php?s-
cript=sci_arttext&pid=S1853-001X2012000200004 2012

Lerner, Gerda. La creación del patriarcado. Barcelona: Editorial Crítica. 1990
Maquieira Dʼ Angelo, Virginia. “Género, diferencia y desigualdad”. En Feminismos. Debates teóricos 

contemporáneos. Madrid: Alianza Editorial, 2001.
Moreno Colom, Sara. “Tiempo, trabajo y bienestar: relato de un conflicto cotidiano”. En Conflictos por 

el tiempo. Poder, relación salarial y relaciones de género. Madrid: CIS. 2015.
Pérez Orozco, Amaia. “Amenaza tormenta: la crisis de los cuidados y la reorganización del sistema 

económico.” Revista de economía crítica  5 (2006): 7-37. 
Paiewonsky, Denise. “Feminización de la migración”, Serie Género, Migración y Desarrollo. Santo 

Domingo: INSTRAW, 2007.
Parella Rubio, Sonia. Mujer, inmigrante y trabajadora: la triple discriminación. Barcelona: Anthropos 

Editorial, 2003.
Piore, Michael. “Los trabajadores extranjeros”, en Michael Piore (comp.), Paro e inflación. Perspecti-

vas institucionales y estructurales. Madrid: Alianza, 1983.
Santos Pérez, M. Lourdes. “El trasfondo normativo en relación con el empleo inmigrante. El caso espe-

cífico del empleo doméstico”, Inmigrantes en el servicio doméstico. Madrid: Talasa, 2011.
Solé, Carlota y Parella, Sonia. “La inserción de los inmigrantes en el mercado de trabajo. El caso es-

pañol”. En El impacto de la inmigración en la economía y en la sociedad receptora. Barcelona: 
Anthropos, 2001.

Sissa, Guilia. “Filosofías del género: Platón, Aristóteles y la diferencia sexual”, Historia de las Muje-
res. 1. La Antigüedad. Dir. Georges Duby y Michelle Perrot. Buenos Aires: Taurus, 2000.

Torns, Teresa. “Mercado de trabajo y desigualdades de género.” Cuadernos de relaciones laborales no. 
6 (1995): 81-92. 

Wallerstein, Inmanuel. El moderno sistema mundial. Madrid: Siglo XXI, 1989.



49

La adopción de la caficultura orgánica por comunidades 
locales. Reflexiones a partir de un caso en el suroccidente de 

Colombia (1990-2000)*
The adoption of organic coffee growing by local communities. 

Reflections from a case in the southwest of Colombia (1990-2000)

“Recibido el 25 de agosto de 2017, aceptado el 10 de octubre de 2017”

Santiago Gómez**

Resumen

Desde la década de 1990 Colombia ha producido cafés orgánicos con desti-
no a los mercados internacionales. La adopción de este cultivo por parte de las 
comunidades campesinas no es solamente resultado de la búsqueda de mejores 
ingresos. Dados los mayores precios que estas variedades tienen en el mercado, 
es necesario referirse a la constitución histórica y social de las comunidades y 
cómo dentro de estos procesos sociales se han representado, y por ende, actuado 
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frente a estas posibilidades. Este texto evidencia la manera como estos procesos 
se han dado a través de la ilustración de un caso de producción y exportación de 
café orgánico en el Valle del Cauca durante la década de 1990. 

Palabras clave: Caficultura orgánica, identidades, Valle del Cauca (Colombia)

Abstract

In the rural areas of Colombia peasants have been producing organic coffee 
for the international markets since the early 1990s. The adoption of this type of 
culture is not only the search for better revenue due to higher prices in these mar-
kets. To understand it well, it must be taken into account the historical and social 
constitution of local communities and the ways in which this productive activity 
is represented and developed. This text explains this through a case of production 
and exportation of organic coffee in the region of Valle del Cauca in the 1990s.

Keywords: Organic coffee growing, identities, Valle del Cauca (Colombia)

Introducción

En los últimos años el proceso de 
diversificación de la oferta de café, por 
tipos y variedades se ha consolidado 
en el mercado de consumo colombia-
no, incluyendo la emergencia de las 
variedades orgánicas y sostenibles. 
Sin embargo, la producción de cafés 
orgánicos comenzó con más de una 
década de antelación (años 1990) en 
las zonas de producción del país con 
destino a los mercados de exportación. 

Dado que estos tipos de café po-
seen mejores precios su cultivo redun-
da en mayores ganancias frente a la 
producción tradicional. La adopción 
de este tipo de cultivos por parte de 
los caficultores no se trata, sin embar-
go, de un simple problema de mercado 

con productores en busca de mejores 
precios y por ello mayores ganancias. 
Reducir el problema a un análisis de 
costo-beneficio económico, acorde a 
los principios promulgados por la ra-
cionalidad económica, poco aclara las 
razones por las cuales los campesinos 
adoptaron estos modelos productivos. 
Cuando se mira la historia con detalle, 
la garantía de mejores precios, es sólo 
un dato de un panorama social bastan-
te complejo. 

El principio fundamental de un sis-
tema de mercado es que los precios 
constituyen el principal mediador en 
las relaciones económicas entre los 
agentes sociales1, y constituye hoy en 

1 Karl Polanyi, La Gran Transformación. Crítica 
del liberalismo económico (Madrid: Las edicio-
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día un sistema social central en la or-
ganización de las sociedades occiden-
tales. Ello no implica, sin embargo, 
que sean los precios los únicos de-
terminantes de las relaciones econó-
micas. Una mirada cercana a diversos 
contextos evidencia que las relaciones 
económicas son, en diversos grados, 
hechos sociales totales a la manera de 
Marcel Mauss, y que pueden ser com-
prendidos en su constitución histórica 
y sociocultural. Es en este contexto 
que tiene sentido una antropología 
económica de las sociedades occi-
dentales contemporáneas, que podría-
mos asimilar a lo afirmado por Pierre 
Bourdieu:

El objeto verdadero de una econo-
mía de las prácticas no es otro, en 
última instancia, que la economía de 
las condiciones de producción y de 
reproducción de los agentes y de las 
instituciones de producción y repro-
ducción económica, cultural y social, 
es decir el objeto mismo de la socio-
logía en su definición más completa 
y general2. 

Como se verá más adelante, en el 
contexto del análisis de estos merca-
dos orgánicos, incluso la presencia de 
cálculos de costo-beneficio por parte 
de algunos caficultores, puede com-
prenderse en el contexto de una histo-

nes de la Piqueta, 1997), 83.
2 Pierre Bourdieu, Las estructuras sociales de 
la economía (Barcelona: Editorial Anagrama, 
2000), 27.

ria social y en la presencia de diversos 
actores que han estructurado formas 
sociales de articular la producción 
agrícola cafetera.

Para comprender la incorpora-
ción de estas iniciativas productivas 
en contextos locales colombianos es 
necesario, entonces, referirse a la his-
toria e intereses de los actores involu-
crados, y, de manera particular,  cómo, 
a través de procesos de producción de 
identidades, han definido la manera 
como adoptan, significan y realizan 
una actividad productiva: en este caso 
la producción orgánica de café. 

Para mostrar ello nos centraremos 
en los procesos sufridos por una de 
las primeras asociaciones de produc-
tores y exportadores de café orgánico 
en el país, durante la década de los 
años 1990: la Asociación de Caficul-
tores Orgánicos de Colombia, ACOC 
– Café Sano, ubicada en el municipio 
de Riofrío, departamento Valle del 
Cauca. Periodo que corresponde al 
origen de la caficultura orgánica en el 
país, y a la consolidación inicial que 
posteriormente florecería en la década 
siguiente (años 2000). 

1. Marco de análisis: Las identidades 
de la caficultura orgánica

La agricultura orgánica es una ac-
tividad social, definida como un con-
junto de prácticas y saberes, que in-
cluyen desde los procesos de cultivo 
y beneficio del grano, hasta las formas 
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de comercialización y las instituciones 
sociales en las cuales se enmarcan. Es 
en relación a este cúmulo de repre-
sentaciones que los diferentes agentes 
sociales actúan; constituye en esencia 
lo que podríamos denominar como el 
campo de la agricultura orgánica —re-
tomando la idea bourdieana—, en el 
cual los agentes desarrollan sus activi-
dades, toman decisiones y se constitu-
yen a sí mismos como sujetos.

Dentro de este campo de la agricul-
tura orgánica, la tesis utilitarista de la 
búsqueda de ganancias, explica poco 
las razones por las cuales los diver-
sos agentes sociales se involucraron y 
tomaron decisiones con respecto a la 
producción de café orgánico. Ello es 
mejor comprendido si hacemos uso 
del concepto de identidad, e identifi-
camos el juego de representaciones y 
acciones por las cuales diversos acto-
res asignan diversas comprensiones a 
esta actividad. 

Nos referimos aquí a la identidad 
como la forma en que los actores so-
ciales representan en un discurso la 
existencia de un grupo, tanto por parte 
de aquellos que lo integran, como por 
aquellos externos al mismo; y, auna-
do a ello, cómo este discurso implica 
prácticas por parte de los actores in-
volucrados3. Así, la(s) identidad(es) 

3 Ver: Hall 1999:134; Bolívar 2006 xi; Poutignat 
& Streiff-Fenart, 1999, citado en Claudia Puerta 
Silva, “Le leadership et la construction de poli-
tiques identitaires au service de la reproduction 
socioculturelle”, en: Les indiens wayuu et le pro-

permiten el reconocimiento social de 
un grupo y, por esta vía, se expresan y 
determinan las relaciones que estable-
cen con otros actores. 

Comprender los procesos de cons-
titución de identidad producidos en la 
adopción de discursos y prácticas or-
gánicas y de comercio justo en el Valle 
del Cauca por un grupo de campesi-
nos articulados en una organización, 
permite acercarnos a la manera como 
éstos le otorgan sentido a estas prác-
ticas y discursos; igualmente, permite 
comprender la forma como están con-
tribuyendo a constituir el campo local 
de relaciones sociales, al tiempo que 
se crea un nuevo actor social: las orga-
nizaciones de caficultura orgánica. En 
última instancia, se refiere a la manera 
como una sociedad/comunidad se re-
organiza y se involucra en una nueva 
actividad económica. 

Todos los actores involucrados 
(campesinos, ONG’s, Federación de 
Cafeteros, etc.) han estado familia-
rizados con el cúmulo de prácticas y 
discursos que componen la agricultura 
orgánica y el comercio justo, en la me-
dida que ha constituido un proceso co-
lectivo de construcción histórica; sin 
embargo, ello no implica un acuerdo 
generalizado sobre la forma de com-
prenderlo, en relación a la identidad 
no ha existido un acuerdo sobre cuá-

jet minier du Cerrejón en Colombie: Stratégies et 
politiques de reconnaissance et d’identité (Tesis 
de doctorado en antropología social y etnología, 
2009), 449.
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les de estas prácticas y discursos son 
las esenciales para diferenciarlos de 
otras posibilidades —en este caso de 
caficultores convencionales— y para 
establecer relaciones con otros actores 
—sean el Estado, otros campesinos, 
empresarios, organizaciones no guber-
namentales, entre otros—.  

A este respecto, desde el caso de la 
ACOC – Café Sano, se pueden distin-
guir tres tipos de propuestas que pro-
mulgaron por la creación de una iden-
tidad. Se trata de pensar esta actividad 
alrededor de una identidad política, 
una identidad económica y una iden-
tidad agroecológica, respondiendo a 
la manera como se ha pensado la ca-
ficultura orgánica, y lo cual repercu-
te en la manera como se relaciona la 
organización con otros actores. Estos 
adjetivos —económico, político, agro-
ecológico— retoman la forma como 
algunas personas reconocían y habla-
ban de la actitud de los miembros de 
la ACOC – Café Sano, con relación a 
las asociación. 

La identidad política4 se refiere 

4 Esta denominación no implica desconocer que 
los procesos identitarios son todos inherente-
mente políticos, en la medida que están construy-
endo, reconfigurando y desafiando posiciones de 
poder dentro de una sociedad cualquier identidad 
de la que se habla en este texto es política. Sin em-
bargo, cuando aquí se  utiliza la expresión ‘iden-
tidad política’ se refiere a unos discursos muy 
específicos que se construyeron históricamente 
en la zona a partir de los procesos organizativos, 
y que en esencia hablaban de la reivindicación y 
la autonomía campesina, y que involucraban la 

a entender la existencia de la ACOC 
– Café Sano como una organización 
que se aparta del dominio de la Fede-
ración Nacional de Cafeteros, FNC, y, 
en esta medida, se piensa en autono-
mía de los direccionamientos estatales 
sobre la caficultura. Esta idea implica 
en la práctica, la búsqueda de tener la 
menor relación posible con la FNC, y 
la necesidad de fortalecer los procesos 
organizativos. Esta posición está basa-
da en la existencia de procesos organi-
zativos previos en la zona. 

La identidad agroecológica se 
basa en comprender la existencia de 
la ACOC – Café Sano, como una for-
ma de oponerse a los impactos am-
bientales y sociales de la revolución 
verde, mediante la promoción de tec-
nologías agrícolas basadas en princi-
pios agroecológicos y asociados a la 
conservación de una forma de vida 
campesina, que se caracteriza por la 
producción familiar —buscando sobe-
ranía alimentaria—, la conservación 
de tradiciones agrícolas y sociales, y 
la conformación de una sociedad rural 
integrada por pequeñas familias pro-
ductoras. 

La identidad económica se basa en 
la idea que la ACOC – Café Sano, es 
una manera de acceder a  mercados 
que proporcionan mucho mejores in-

necesidad de una reforma agraria. Y los cuales se 
denominan como políticos por las personas de la 
zona, porque corresponden al periodo de mayor 
visibilidad en el contexto político nacional de los 
campesinos.
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gresos que los mercados tradicionales 
para la comercialización del café. En 
la práctica significa fortalecer los pro-
cesos exportadores y de generación 
de ganancias, que se constituyen en la 
base fundamental de la existencia de 
la organización. Se trata quizá de la 
identidad que menos se articula cohe-
rentemente en un discurso, pero que, 
sin embargo, es fácilmente perceptible 
en los comportamientos y actitudes 
de muchos de aquellos que han hecho 
parte de la ACOC – Café Sano.

A pesar de las diferencias que exis-
ten entre ellas en términos de visibili-
dad y grado de presencia en la histo-
ria de la organización, todas implican 
prácticas y discursos que permiten 
ubicar a los sujetos en relación con la 
actividad productiva desarrollada por 
la organización (se llega a ella para 
mejorar los ingresos por venta de café, 
para apostarle a una propuesta de pro-
ducción agroecológica y/o para posi-
cionarse en una alternativa al modelo 
cafetero predominante promulgado 
desde la FNC). Además, porque a par-
tir de éstas se identifican y posicionan 
los sujetos en su contexto social, de-
finiendo las relaciones entre los dife-
rentes actores, con los cuales han en-
trado en relación dentro de la historia 
de consolidación de la producción de 
café orgánico. Dentro de ello es posi-
ble comprender muchas de las actua-
ciones de los actores alrededor de la 
ACOC – Café Sano. 

No tratamos con un proceso homo-

géneo pues los actores, partiendo des-
de diversas perspectivas, buscan po-
sicionar sus actuaciones, a la vez que 
diferentes acciones pueden tener sig-
nificados y/o valoraciones diferentes. 
Nos enfrentamos a un proceso social 
complejo y fluido en el cual, en oca-
siones, es difícil diferenciar la línea 
que divide uno de otro. 

2. El caso

2.1. La adopción de la caficultura 
orgánica y el surgimiento de la 
ACOC – Café Sano

El inicio de la caficultura orgánica 
en el centro occidente del Valle del 
Cauca, se dio en la confluencia de di-
versos actores alrededor de la figura 
de una organización: la Asociación de 
Caficultores Orgánicos de Colombia, 
ACOC – Café Sano. En esta concu-
rrencia, a las técnicas agrícolas se su-
maron otras actividades y discursos: la 
creación de una asociación, la expor-
tación, el contacto y apoyo por parte 
de una ONG local y agencias de coo-
peración internacional, y los discursos 
ambientales, políticos y económicos 
presentes. Todo este conjunto de prác-
ticas y discursos configuraron, en un 
sentido amplio, la caficultura orgáni-
ca tal como se presentó en la zona de 
estudios a principios de la década de 
1990.

Un actor tuvo un papel particular-
mente importante en este proceso: El 
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Instituto Mayor Campesino, IMCA, 
organización de la Congregación Je-
suita, que en la década de 1980 había 
dirigido su interés hacia la promoción 
de tecnologías alternativas para la pro-
ducción agropecuaria, y por esta vía se 
había acercado a propuestas agroeco-
lógicas. 

En 1989, como consecuencia de la 
ruptura del Acuerdo Internacional del 
Café, AIC, los precios internaciona-
les del grano se desplomaron, crean-
do una crisis cafetera que se extendió 
hasta mediados de la década de 1990.

Para este momento, los mayores in-
tereses del IMCA se enfocaban en la 
diversificación de las fincas mediante 
principios agroecológicos, buscando 
el autoabastecimiento y una mayor in-
dependencia del mercado. Como com-
plemento a esto, y dado que se trataba 
de fincas cuyo principal cultivo era el 
café, para 1988 se comenzó a trabajar 
con cultivos orgánicos de café; esto, 
sin embargo, estaba más orientado a 
tener un sistema de finca, que a una 
estrategia de venta del grano5. 

Adicionalmente, la historia orga-
nizativa en la zona no había pasado 
en vano. Durante la década de 1980, 
la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos, ANUC, tuvo una pre-
sencia particularmente fuerte en la 
zona. Esto se reflejaba en aprendizajes 
adquiridos por diversas personas en 
la zona. Muchos de los más activos, 

5 Entrevista director IMCA, mayo 2009.

habían hecho parte de diversas orga-
nizaciones campesinas, y, producto de 
ello, poseían perspectivas alternativas 
a la manera como la Federación de Ca-
feteros manejaba el comercio del café. 

El trabajo con los campesinos ca-
feteros por parte del IMCA, llevó a un 
interés institucional sobre la economía 
cafetera de la zona. Esto confluyó con 
las críticas políticas que se realizaban 
a la Federación Nacional de Cafeteros 
por parte de algunos campesinos, cer-
canos al IMCA, y llevó a la organiza-
ción de un taller sobre problemática 
cafetera en el cual se intentaba plan-
tear alternativas6.

En este panorama, la posibilidad 
de exportar café orgánico a los Esta-
dos Unidos constituyó una oportuni-
dad. Para aquel momento el mercado 
de los cafés especiales en los Estados 
Unidos experimentaba un crecimiento 
notable. Esto se expresaba en diversas 
organizaciones de tostadores que po-
seían crecientes intereses en temas so-
ciales y ambientales, como Equal Ex-
change y Coffee Kids7. El encuentro 
de estos procesos con las iniciativas de 
agroecología que se desarrollaban en 
Riofrío, se realizó a través del IMCA, 
que cumplía un papel de actor de in-

6 IMCA, Memorias del primer taller sobre pro-
blemática cafetera. (Buga: Documento inédito, 
Marzo 22 al 25)
7 William Roseberry, “The Rise of Yuppie Cof-
fees and the Reimagination of Class in the Unit-
ed States,” American Anthropologist. New Series 
98, no.4 (1996): 768
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termediación entre contextos locales y 
globales. 

Fue una solicitud del exterior. […] 
Paradójicamente Colombia siendo el 
segundo productor mundial, y el pro-
ductor del café de mejor calidad del 
mundo, cuando ya otros países como 
Perú, México, algunos centroameri-
canos, ya ofertaban a finales de los 
ochenta, a principios de los noventa, 
café orgánico, Colombia nada. […] 
Cuando llegan los de Equal Exchan-
ge y ya estábamos nosotros empe-
zando a producir café orgánico. En-
tonces la posibilidad de exportar con 
un sobreprecio, etcétera, se da8. 

A través del IMCA y con el grupo 
ya conformado se comenzaron acer-
camientos con Equal Exchange. Dado 
que una de las condiciones era poseer 
una organización, a partir de este mo-
mento, asesorados por el IMCA, co-
menzó el proceso de conformarla9. El 
apoyo que proporciona el IMCA fue 
fundamental para este proceso. Así, 
en el contexto de oportunidad por la 
demanda de café para exportación, y 
de la necesidad concomitante de una 

8  Entrevista Director IMCA, mayo 2009.
9 AFI, C. Correspondencia Equal Exchange 1991-
1996. AFI, se refiere al Archivo Físico del IMCA. 
En este texto todas las referencias son del Fondo 
ACOC, en específico de las siguientes carpetas: 
a) Actas Asamblea General, b) Actas grupo de los 
cuatro, c) Agroacción Alemana 1994 – 1997, d) 
Correspondencia Equal Exchange 1991-1996, e) 
Diagnóstico Parcelas ACOC, f) Documentos Ex-
pocafé, g) Premio Fundaequidad, y h) Promoción 
Social - ACOC Café Orgánico - 1987 – 1994.

organización, el IMCA proporcionó 
los medios para llevarlo a cabo. Sin 
embargo el surgimiento de la ACOC 
– Café Sano, debe ser comprendido en 
el contexto más amplio de los intereses 
de los diferentes actores involucrados 
y en la forma como pudieron confluir 
en una propuesta organizativa.

2.1.2. La creación de la ACOC – Café 
Sano, los intereses de los actores 

El caso de la ACOC – Café Sano 
corresponde, desde la perspectiva del 
IMCA, a la búsqueda de crear una 
organización campesina con base en 
sus propuestas agroecológicas. Esta 
organización surgió en el contexto de 
oportunidad dado por la demanda de 
Equal Exchange por café orgánico. 
Aunque el trabajo orgánico existía an-
tes de la oportunidad de exportación, 
fue sólo hasta que apareció la deman-
da por parte de Equal Exchange que se 
comenzó a trabajar de manera clara en 
la creación de una asociación. 

En el caso de la ACOC – Café 
Sano, pese a que las inquietudes por 
situarse por fuera del manejo de la 
Federación de Cafeteros por parte de 
algunos campesinos no eran las mis-
mas que las agroecológicas del IMCA, 
y aún más, de las inquietudes econó-
micas de otros campesinos –que se 
preocupaban por la previsible caída de 
precios del grano–, todos, campesinos 
e IMCA, estaban de acuerdo en el ob-
jetivo de la exportación. En este senti-
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do representaba más un medio que un 
fin en sí mismo. 

Habían las tres, para mi habían como 
esas miradas, aunque se dice, diga-
mos la historia que se plantea como 
oficial, que era la preocupación por 
lo ambiental, pienso que también hay 
esa preocupación, pero en el fondo 
también pienso que hay una preocu-
pación con la parte económica, pero 
obviamente por toda la situación 
de caída del precio de café, que los 
costos de producción se mantenían 
entonces había alternativas desde lo 
orgánico, digamos que para mejorar 
esa situación pero también estaba la 
mirada política10. 

Para el IMCA era claro que la po-
sibilidad de exportación y la creación, 
necesaria para ello, de una organi-
zación era una manera de fortalecer 
y extender una propuesta de trabajo 
para el fortalecimiento de comunida-
des campesinas. 

ACOC tiene una característica muy 
interesante y es que, primero, es po-
der materializar una propuesta de 
producción agroecológica, una pro-
puesta técnica agroecológica y una 
propuesta de agricultura orgánica 
que venía promoviendo el IMCA, o 
sea, la gente que se vincula a ACOC 
es gente que tiene participación del 
IMCA, entonces ahí se ve la posi-
bilidad de materializar la propuesta 
agroecológica del IMCA, […] en-

10 Entrevista a funcionario del IMCA, julio 2008.

tonces diríamos que ACOC es casi 
como un reflejo de ese proyecto de 
desarrollo sostenible que maneja el 
IMCA, o que venía manejando el 
IMCA, y ello lo empieza a materia-
lizar11. 

Para el caso de los campesinos que 
estaban conformando la ACOC– Café 
Sano, es claro que existía un interés 
ambiental, ligado a los aprendizajes y 
la influencia del IMCA, 

Nosotros arrancamos y entonces en 
este momento estamos trabajando 
bastante a ver si podemos arrancar 
lo que es la parte de la seguridad ali-
mentaria, que en la finca hayan árbo-
les frutales, que haya una diversidad, 
que sirva para la seguridad alimenta-
ria de la familia y de la finca, y así si 
hay excedentes pues se venden, pero 
entonces estamos haciendo mucho 
énfasis en esa parte, en que en las 
fincas no se traiga todo del mercado 
sino que cada día sea menos lo que 
se compre12. 

Sin embargo, las preocupacio-
nes económicas y de sostenimiento 
también estaban presentes en aquel 
momento, en particular frente a la in-
certidumbre que la ruptura del AIC ge-
neraba para los caficultores.

Se vio una utilidad buena en ACOC, 
personalmente para mí eso fue algo 

11 Ibíd.
12 Entrevista a miembro de la ACOC – Café 
Sano, julio 2008.
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muy interesante porque yo lo apro-
veché, eso lo utilicé para mejorar 
de pronto la finca, yo le invertía en 
mejorar la producción, la casa, en 
animales, siempre utilicé ese sobre-
precio en algo que me ayudara a ge-
nerar alguna utilidad más. Algunas 
personas lo utilizaron para comprar 
el estrene, para pagar en el granero o 
para irse a pasear algunos13.

Igualmente se encontraba la mirada 
más política, que buscaba independen-
cia frente a la Federación de Cafete-
ros. Esta, sin embargo, estaba desti-
nada a desaparecer muy rápidamente, 
con la agudización de la violencia, que 
se analizará más adelante.

La ACOC – Café Sano, se estruc-
turó a partir de actores que estaban 
respondiendo a una historia local y que 
vieron en la posibilidad de exportación, 
y creación concomitante de una organi-
zación, una manera de desarrollar sus 
intereses. Cada uno de estos intereses, 
en la confluencia sobre el acuerdo de 
exportación, se constituyó en una mi-
rada sobre el papel y fin de la organiza-
ción y fueron articulados alrededor de 
discursos agroecológicos y políticos —
más explícitos— o económicos —me-
nos explícito—. Cada una de ellas, en la 
medida que se tradujo en prácticas con-
cretas alrededor de la organización y de 
la producción, terminó por constituirse 
en una identidad para la asociación. 
Constituía un marco de significados a 
partir del cual se actuaba, por parte de 

13 Ibíd.

actores externos e internos, para tratar 
de fortalecerlo en las prácticas y discur-
sos de la asociación, al mismo tiempo 
que toda esta interacción terminaba por 
constituir el campo en el cual actuaban 
y dentro del cual se otorgaban sentidos 
y tomaban decisiones. 

2.1.3. El desarrollo de la ACOC – 
Café Sano, durante la primera parte 
de la década de 1990 y la identidad 
agroecológica

El contacto con Equal Exchange 
muy rápidamente llevó al inicio de 
exportaciones de café. El café se ven-
día siguiendo conceptos de comercio 
justo14 y se pagaba alrededor de $1,26 
dólares la libra. En este momento esto 
implicaba un valor que era casi el do-
ble que el pagado para el café colom-
biano en el mercado internacional15. 

Durante este periodo aumentó la 
base de socios de la organización, en 
parte atraídos por los beneficios de so-
breprecios que se obtenían, pero igual-
mente impulsados por el IMCA en los 
sitios de trabajo donde también hacía 
presencia. Se pasó de 28 productores 
a menos de una centena, entre 1992 y 
199416.

14 Aunque no estaban inscritos en Comercio Justo 
como iniciativa.
15 Los promedios para 1992 y 1993, son de 
US$0,69 y US$0,77 dólares la libra respectiva-
mente (FNC).
16 AFI, C. Equal Exchange; AFI, C. Actas Asam-
blea General.
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En la medida que el IMCA le con-
fería una identidad agroecológica a la 
asociación, buscó aprovechar la situa-
ción de exportación, y sus contactos 
para fortalecer los aspectos relaciona-
dos con ello. El IMCA presentó una 
propuesta a una agencia internacional: 
Agroacción Alemana, para la realiza-
ción de un proyecto de “Caficultura 
Orgánica Sostenible”17, el cual incluía 
procesos formativos en temas agroeco-
lógicos y administrativos, un fondo ro-
tatorio y asesoría agronómica18.

La producción orgánica no puede 
pensarse simplemente como la apues-
ta de una organización: ACOC – Café. 
Alrededor de esta actividad confluye-
ron no sólo los caficultores, sino tam-
bién el IMCA, y por su intermedio, 
una agencia de cooperación interna-
cional: Agroacción Alemana; y ade-
más de ello, Equal Exchange, quien 
no sólo funcionaba como comprador, 
sino que buscaba incidir de manera 
más cercana en el proceso de la aso-
ciación. Cada uno, con sus apuestas y 
perspectivas particulares.

En la correspondencia entre ACOC 
– Café Sano y Equal Exchange prima-
ba la idea que la organización tenía 
como fin fundamental una labor am-
biental y una propuesta alternativa a la 
producción agrícola, es decir, la visión 
agroecológica promovida desde el 
IMCA, un proceso que se sustentaba 

17 AFI, C. Agroacción Alemana 1994 – 1997.
18 Ibíd.

en la posibilidad de exportación. 

Con alegría recibimos su correspon-
dencia, más copia de la carta enviada 
[…] Es un placer saber que nuestro 
proyecto de producción orgánica y 
mercadeo, es motivo de discusión 
con sus socios y empleados. […] 
Nuestro principal objetivo es y será 
siempre la conservación y recupera-
ción de nuestros mal tratados suelos; 
tenemos fe, que los vamos a lograr 
con nuestro programa orgánico. Ten-
drán ustedes que tener mucha espera 
y paciencia con nosotros; considera-
mos que nuestro programa orgánico 
es otro proceso que requiere tiempo, 
capacitación, introducción de in-
fraestructura e inversión de capital. 
Para nosotros es de mucha impor-
tancia que ustedes quieran contacto 
pronto y sin certificación. Pero esto 
sólo será posible a comienzos del 
año 9219.  

De igual manera, desde Equal Ex-
change se encuentra un lenguaje de 
bastante familiaridad y preocupación 
por las condiciones y progresos de la 
asociación campesina. Además, las 
propias preocupaciones por la agri-
cultura alternativa de los miembros 
de Equal Exchange se reflejan en las 
menciones que su representante reali-
zaba en sus cartas y comunicaciones20. 
En el discurso de Equal Exchange 

19 AFI, C. Equal Exchange. Carta enviada a Equal 
Exchange, septiembre 1991.
20 AFI, C. Equal Exchange. Cartas enviadas a 
ACOC, diciembre 1991, abril 1992.
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el problema era de asistencia para la 
creación de alternativas de futuro para 
las organizaciones campesinas con las 
que se involucra.

Su cooperativa todavía no tenía un 
nombre, pero realmente creía que 
iban a lograrlo […] y el hecho que 
Equal Exchange ha ido allá en repeti-
das ocasiones para trabajar con ellos, 
paso por paso, para que todo esto 
suceda, les hace creer que realmente 
había gente en Norteamérica que se 
preocupaba por ellos, que quería que 
tuvieran una mejor vida. Fue un ma-
trimonio hecho en el cielo21. 

Equal Exchange produjo diversos 
documentos: cartillas y artículos, que 
promocionaban la imagen de los cafi-
cultores agroecológicos y el consumo 
del café que producían como una ma-
nera de soportar una apuesta producti-
va alternativa. Por esta vía Equal Ex-
change creó y circuló imágenes dentro 
de los consumidores que respondían a 
una identidad agroecológica. 

Así, la identidad agroecológica de 
la asociación no sólo se relacionaba 
con la implementación de diversas 
prácticas entre los campesinos que la 
conforman  —como son la instaura-
ción de huertas y sistemas de autoa-
bastecimiento alimentario, la partici-
pación en procesos de formación—, 
sino que constituyó la base de su re-
lacionamiento con otras instituciones 

21 Contacto de Equal Exchange con ACOC, cita-
do en un folleto de Equal Exchange. Circa 1994.

que ofrecían soporte y permitían las 
exportaciones —IMCA y Equal Ex-
change, respectivamente—; e, igual-
mente, alimentaba las imágenes aso-
ciadas a la comercialización del café 
dentro del público consumidor, contri-
buyendo a la consolidación de la venta 
de café orgánico como una nueva es-
trategia comercial para el café.

A pesar de que existen otras identi-
dades, para la ACOC – Café Sano (una 
política y otra económica) estas no en-
traron en el diálogo que se estableció 
entre la ACOC – Café Sano y Equal 
Exchange, y tampoco constituyeron la 
base de la relación con el IMCA, que 
tenía un papel de intermediación im-
portante en esta relación. La relación 
de la asociación con estos actores se 
realizó en términos de una identidad 
agroecológica, sin que implique que 
fuera la única identidad presente en 
la asociación; aunque sí llevó a que 
fuera una de las identidades más visi-
bles en términos de los discursos que 
se pueden encontrar en los diferentes 
documentos producidos en aquel mo-
mento. La identidad política no dejaba 
de estar presente, aunque con fuertes 
restricciones —como se pasará a ex-
plicar—, y la identidad económica, 
aunque no explícita, era la que posi-
bilitaba tener un grupo importante de 
campesinos dentro de la asociación 
que produjeran las cantidades de café 
requeridas para los procesos de expor-
tación, cómo se haría evidente cuando 
la asociación entró en crisis.
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2.1.4. El impacto de la violencia 
regional en ACOC 

En la región centro occidente del 
Valle del Cauca, la violencia ha sido 
una constante en la historia. Desde la 
presencia de conflictos por la tierra en 
la década de los años 1920 y 1930, 
cuando llegaron los primeros pobla-
dores, y después con el aumento de la 
violencia durante los enfrentamientos 
bipartidistas durante la denominada 
Violencia Política de mediados del 
siglo XX. Durante las décadas si-
guientes al fin de la Violencia Políti-
ca, permanecieron retaliaciones entre 
grupos que se disputaban el poder en 
la zona, estableciendo una confronta-
ción permanente y de baja intensidad. 
Con el tiempo y en el contexto de la 
conflictividad nacional, estos sucesos 
se sumaron para conformar un cruce 
de conflictos que desencadenó en una 
espiral de violencia que afectó la zona 
con particular fuerza a principios de la 
década de 199022.

En medio de la violencia desatada 
se vieron atacados diversos procesos 
organizativos campesinos que habían 
ganado independencia de las redes 
clientelares tradicionales23. 

22 Álvaro Camacho Guizao et al, Trujillo. Una 
tragedia que no cesa. Primer Informe de Me-
moria Histórica de la Comisión Nacional de 
Reparación y Reconciliación (Bogotá: Editorial 
Planeta, 2008), 91-92.
23 Camacho et al, Trujillo. Una tragedia, 91-100.

Hubo una situación de violencia muy 
complicada […], y eso afectó de al-
guna manera organizativamente a la 
asociación. Inicialmente habían unos 
líderes muy estructurados allí, algu-
nos de ellos habían sido militantes 
de la ANUC, otros del movimiento 
sindical que hubo tan fuerte aquí con 
lo de la caña. Era gente muy cualifi-
cada. Cuando se agudiza el tema de 
violencia entonces algunos de ellos 
tuvieron que irse de la zona. Y en-
tonces, qué sucede, que ya esos vie-
jos líderes desaparecen, y entonces 
arranca como una nueva generación, 
gente muy joven pero sin cualifica-
ción política. Y entonces el matiz que 
tenía ACOC al principio, que era un 
matiz mucho más de lectura crítica 
frente al tema de las políticas cafete-
ras, al rol de la Federación, ese tipo 
de cosas, pero con la salida de esta 
gente eso se reduce y los que quedan 
le dan un matiz más técnico al asunto 
y menos político24. 

En este contexto, la perspectiva, y 
por ende la identidad política asociada 
no pudo ser desarrollada; implemen-
tarla o fomentarla, a través de discur-
sos y prácticas concretas, fueron vio-
lentamente truncadas. Esto a pesar de 
que fueron estos intereses uno de los 
principales impulsores, desde los cam-
pesinos fundadores, para la conforma-
ción de una asociación. La pérdida 
de estos actores, intereses y acciones, 
ocasionaron una transformación en el 

24 Entrevista a exfuncionario del IMCA, Mayo 
2009.
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campo, en el cual, aquellos que per-
manecieron, productores e institucio-
nes, continuaron actuando.  

2.2. La crisis de mediados de la 
década de 1990, las respuestas desde 
una identidad agroecológica y una 
económica

En 1994 los precios internacionales 
del café aumentaron significativamen-
te, pasaron de algo más de 80 centavos 
de dólar en enero, a más de dos dóla-
res la libra en julio. Esta situación tuvo 
un impacto negativo muy fuerte en los 
productores orgánicos.

Si bien es cierto que por libra de 
café producido los caficultores asocia-
dos a  la ACOC – Café Sano estaban 
recibiendo un mejor precio, la estruc-
tura de precios y pagos con la que 
funcionaban las exportaciones ocasio-
naban un déficit para la organización. 
Cuando se realizaban los acopios, el 
café de los caficultores se pagaba al 
precio interno, es decir, el establecido 
por la FNC, luego de liquidada la ex-
portación se pagaban los sobreprecios 
a los productores, lo que ocurre alrede-
dor de unos tres meses después. Para 
cuando los precios están bajos y, por 
ende, los sobreprecios de la venta del 
café orgánico son altos, esto funciona 
bastante bien y permite ganancias sig-
nificativamente mayores a los miem-
bros de la asociación sobre sus pares.

Con precios internacionales al alza 
este esquema tiene inconvenientes 

graves. Por una parte la venta de café 
a Equal Exchange se realizaba sobre 
preacuerdos y no sobre el precio del 
día, de manera que para la exportación 
de junio de 1994, el precio preacorda-
do estaba en algo menos de 1,6 dóla-
res la libra. Cuando se exportó el café, 
sin embargo, el precio internacional 
se encontraba a más de dos dólares la 
libra. Los impuestos de exportación 
crecieron, por ende, significativamen-
te25. A ello se suma que la compra a 
precios internos en el acopio implica-
ba que los últimos acopios de café se 
pagaron calculados sobre precios que 
excedían al precio acordado con Equal 
Exchange26. Cuando se recibe el pago 
de Equal Exchange y se procede a li-
quidar la exportación, las deudas por 
impuestos de exportación, sumada a la 
deuda por el pago del acopio, era muy 
alta y no alcanzó a ser cubierta, gene-
rándose una deuda de cerca de tres mi-
llones de pesos27.

La ACOC – Café Sano, se fundó y 
funcionaba sobre el acuerdo de la ex-
portación de café, no es extraño enton-
ces que esta situación ocasionara una 
crisis. La reacción de los actores invo-
lucrados estuvo determinada por sus 
visiones sobre la organización, esen-
cialmente la filiación a una identidad 

25 En el esquema del Fondo Nacional del Café, 
en épocas de bonanza el fondo se capitaliza, para 
subsidiar en momentos de crisis el precio interno 
a los productores.
26 AFI, C. Documentos Expocafé.  
27Ibíd.
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agroecológica o a una económica, lue-
go de la desaparición de las posturas 
políticas ocasionada por la violencia 
en la zona.

En este contexto, ACOC dirige una 
carta a Equal Exchange, que expresa 
muy claramente las preocupaciones 
económicas asociadas a esta situación: 

Apreciados señores: […]los altos 
costos de exportación absorbieron el 
sobreprecio que supuestamente iba 
dirigido a los productores, generando 
con ello desmotivación en los socios 
ya que la labor de exportación impli-
ca dedicar mucho esfuerzo, tiempo, 
dinero, etc. De otra parte los pro-
blemas de clima y broca continúan. 
Razones por las cuales definitiva-
mente nos es imposible realizar la 
exportación en este periodo. Además 
de lo anterior, tuvimos una reunión 
[…] para ver si era posible variar las 
condiciones de exportación y lograr, 
por ejemplo que el sobreprecio y la 
prefinanciación ofrecida por ustedes 
llegue directamente a los produc-
tores y […]; replantear el impuesto 
de contribución cafetera que actual-
mente representa aproximadamente 
el 35% de los costos de exportación. 
Lamentablemente no fue posible 
modificar ninguna de las trabas y 
mientras estas condiciones se man-
tengan a nosotros como Asociación 
de pequeños productores no nos re-
sulta conveniente, todo lo contrario 
porque esta situación ha propiciado 
el retiro de varios socios que espera-
ban con el sobreprecio compensar un 
poco su esfuerzo28. 

28 AFI, C. Equal Exchange.

Esta reacción tuvo un impacto im-
portante para Equal Exchange. 

Tuve mucha sorpresa que Uds. no 
pudieron enviar café de esta cosecha 
a nosotros. Para dos años, nosotros 
hemos hecho cambios en nuestras 
mezclas y programas para promo-
ver su café: el grupo y la filosofía de 
ACOC. En este momento, estamos 
comprando más café de Uds. Que 
cualquier otro grupo. Pero, cuando 
llegamos en tiempo a un lugar donde 
necesitamos más café, Uds. No pue-
den enviarlo -y sin noticia alguna a 
nosotros hasta este punto-. Inmedia-
tamente después de una visita de dos 
compañeros nuestros es una herida 
seria. ¿Cómo es posible que Michael 
y Hilary no tuvimos idea que no será 
posible recibir café hasta mayo o ju-
nio? Esta falta de comunicación no 
es aceptable a nosotros. ¿Cómo po-
demos manejar nuestra empresa sin 
un volumen puntual y formal? No-
sotros necesitamos café muy pronto. 
¿Qué necesitan ustedes para tener la 
capacidad exportar café? ¿Crédito? 
¿Premio? ¿Precio? A la perspectiva 
nuestra, estamos muy preocupados 
por su capacidad de exportar. Inver-
timos mucho tiempo y dinero en el 
futuro de ACOC. Realizamos que us-
tedes invirtieron mucho más -¿Qué 
es el futuro? 29.

Sin embargo, detener las exporta-
ciones y salir de la asociación, como 
lo hicieron una cantidad significativa 
de socios de la ACOC – Café Sano, 

29 Ibíd.
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era una actitud que concordaba per-
fectamente con una mirada económica 
de la organización. A pesar de que has-
ta el momento no era muy claramente 
expresado en los diferentes discursos 
sobre la asociación, esto correspondía 
a la existencia de una identidad econó-
mica. Es decir, una comprensión de la 
ACOC – Café Sano como una opor-
tunidad de generar mejores ingresos 
que otros modelos productivos, y por 
ende la búsqueda de lograr mantener 
y consolidar este aspecto de la asocia-
ción; el cual, para otras miradas, ape-
nas constituía un medio para alcanzar 
otros fines, ya fuera la consolidación 
de una propuesta agroecológica o la 
posibilidad de tener una alternativa al 
monopolio de la FNC. Es, de hecho, la 
actitud que concordaba de mejor ma-
nera con la construcción de una socie-
dad cafetera en la zona, y las actitudes 
de los campesinos frente al mercado 
del grano. 

El café, desde su implantación en 
la zona, constituyó un cultivo para la 
generación de ingresos y no para el au-
toconsumo. Desarrollado en un inicio 
con las técnicas derivadas de un cono-
cimiento campesino, muy temprano la 
presencia de la FNC introdujo nuevas 
técnicas con miras a buscar mejora-
mientos productivos30. El cambio más 

30 Luis Eugenio Cifuentes Baeza, “Caficultora 
orgánica sostenible en el proyecto del IMCA”. 
(Buga: Tesis de maestría en Desarrollo sostenible 
de sistemas agrarios. Convenio Universidad 
Javeriana – IMCA – CIPAV).

fuerte estuvo con la tecnificación cafe-
tera en la década de los años 1970 que 
introdujo las variedades de siembra 
a plena exposición. La caficultura ha 
estado constantemente ligada a la lle-
gada de innovaciones (técnicas, insu-
mos, variedades, etc.). Ello se expresa 
en los testimonio de campesinos de la 
zona:

Ya después, por parte de la Federa-
ción llegaron por aquí esa gente y nos 
enseñaban que era mejor a machete y 
platear el árbol de café a pura mano. 
Yo ya estaba formado, yo ya estaba 
condenado! Tenía como veinticinco 
años cuando entró la federación [c. 
1940]… hacíamos unas zanjas pa’ 
que corriera el agua, eso no los en-
señó la Federación: la pulpa a regarla 
por las calles de la carretera31.

Entonces llegó el comité de cafete-
ros y entonces llegó un agrónomo 
y le dijo a él [al esposo]: “vea don 
M… tumbe este tajo y siembre de 
a caturro” y le dijo que: “no, pero 
vea…” y pa’ eso que cuando ya van 
a tumbar un tajo ahí sí se pone bo-
nito, y le dijo: “no, cierre los ojos y 
tumbe eso”, entonces llegó y tumbó 
y sembró ese café y se vienen todos 
los vecinos: “Don M. ¿qué le pasó 
que tumbó el café?, como estaba de 
bonito, y a sembrar caturro que eso 
no sirve” que lo llevaban y que na-
die compraba de eso, y ya lo tenían 
hasta triste porque eso venían casi 
todas las noches a fregar, y yo: “pues 
si no lo compran, lo tostamos!, eso 

31  Entrevista a campesino, julio 2008.
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que cuentas, si ya está sembrado”. 
Cuando ya empieza a dar café ya se 
vienen todos los vecinos qué si les 
daba semilla y entonces todos sem-
braron porque todo esto era potrero. 
[Eso fue] por ahí en el setenta y cua-
tro tal vez, sí, porque los muchachos 
estaban chiquitos32. 

En este contexto es perfectamente 
comprensible que la caficultura or-
gánica, con sus particulares prácticas 
agrícolas y organizativas, pudiera ser 
concebida en estos mismos términos: 
innovaciones que permiten aumentar 
ganancias. Se trata, por supuesto, de 
un aprendizaje social que puede ser 
rastreado. En un contexto de crisis 
donde muchos de los caficultores ha-
bían disminuido o desechado del todo 
la aplicación de agroquímicos por los 
costos que implicaba, entrar a la aso-
ciación constituía un buena alternati-
va: se poseían alternativas de abono 
producido en la misma finca, o de muy 
bajo costo, apoyo técnico del IMCA, 
y se recibían precios que duplicaban 
los ofrecidos por la FNC a través de 
la participación en una organización 
campesina. Ello permite entender por 
qué se dio un crecimiento tan rápido 
de la base de socios una vez comen-
zaron las exportaciones, que no puede 
ser explicado por la adherencia a una 
identidad política —en un contexto de 
fuerte intimidación—, o a una iden-
tidad agroecológica —que constituía 

32  Ibíd.

prácticas y discursos relativamente 
nuevos, y no muy difundidos en la 
zona—. 

En el contexto de precios altos, 
incluso si no había pérdidas por el 
esquema exportador, estas ventajas 
desaparecían, no había sobreprecio 
o éste es muy pequeño, los mejores 
ingresos del precio al café estándar 
permitían la utilización de químicos, 
que no sólo implican menos trabajo33, 
sino que aumentan la productividad de 
las plantas y por ende de los ingresos. 
Además de ello, la filiación a la aso-
ciación implicaba tiempo y esfuerzos 
en los procesos de acopio y exporta-
ción, que se ahorraban si se vendían 
directamente a la cooperativa de cafe-
teros más cercana. Dejar de exportar y 
salir de la asociación es entonces una 
actitud perfectamente clara desde esta 
perspectiva.

Para Equal Exchange el problema 
no era solamente económico, sino el 
apoyo a una asociación campesina 
para implementar formas alternativas 
a las tendencias productivas dominan-
tes, así que una respuesta que se basa-
ba primordialmente en estos motivos 
no era una actitud fácilmente com-
prensible. En parte porque pareciera 
que una apuesta de vida y de organi-

33 Utilizar abono químico implica unos pocos 
gramos por mata, utilizar abono orgánico implica 
por lo menos un kilo, multiplicado por dos o tres 
mil plantas, esto implica un esfuerzo consider-
able de transporte, con relación a la facilidad del 
agroquímico.
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zación, precisamente la base sobre la 
cual se había construido la relación 
entre ambos, se abandonaba por moti-
vos bastantes coyunturales.

Si bien una base importante de 
miembros de la organización respon-
día a esta lógica económica, es decir 
estaban atribuyendo una identidad 
económica a la asociación, la relación 
con el IMCA y los continuos progra-
mas de formación y acompañamiento 
habían comenzado a generar frutos, 
existiendo personas comprometidas 
con las apuestas ambientales que se 
encontraban en el seno de la ACOC 
– Café Sano. A esto se sumaba que 
para los grupos conformados en zonas 
de trabajo del IMCA, pertenecer a la 
ACOC – Café Sano era parte del tra-
bajo que esta institución realizaba con 
la comunidad, lo que introducía un 
incentivo adicional para pertenecer a 
la organización, más allá de conside-
raciones económicas.

Para el IMCA el problema iba mu-
cho más allá de una posibilidad de ex-
portación, de hecho, ante la crisis que 
atravesaba la organización, decidió in-
tervenir de manera que fuera posible 
sortear la coyuntura y continuar con la 
implementación de la propuesta agro-
ecológica que se promovía34. 

34 AFI, C. Actas grupo de los cuatro.

2.3. Las filiaciones ambientales de la 
ACOC – Café Sano

A pesar de la crisis que presentó, la 
asociación no desapareció. La forma-
ción agroecológica que había impar-
tido el IMCA, la identificación como 
una iniciativa ambiental que marca a la 
organización desde su inicio, así como 
el reconocimiento que había logrado, 
le proporcionaron una alternativa en 
la gestión de proyectos ambientales en 
un entorno en el cual estas propuestas 
comenzaban a recibir mucha atención.

En Colombia las políticas ambien-
tales, que tomaron gran ímpetu con la 
ley 99 de 1993, junto con los recursos 
canalizados a través de ECOFON-
DO35, fortalecieron de una manera 
muy importante el papel de diferentes 
ONG en la implementación de proyec-
tos ambientales a niveles locales36.  De 

35 ECOFONDO se creó en 1993 producto de 
la negociación entre el gobierno colombiano 
y los gobiernos estadounidense y canadiense 
para canalizar recursos de deuda externa a la 
financiación de diversos proyectos ambientales, 
de forma que los recursos permanecieran en el 
país  (Wilches Chaux 1997:175). ECOFONDO 
surge como una corporación mixta conformada 
por diversas organizaciones no gubernamentales, 
en la cual tiene asiento el gobierno nacional. En 
la actualidad ECOFONDO asocia a 130 organi-
zaciones ambientales de todo el país, y ha eje-
cutado recursos por un valor de 54 millones de 
dólares, en 444 proyectos.
36 Eduardo Uribe Botero, The evolution of Co-
lombian Environmental Institutions: 1971-2004 
(Bogotá: Documentos CEDE-Universidad de 
los Andes, Centro de Estudios sobre Desarrollo 
Económico, 2005), 79.
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esta manera, en los años 1990 se produ-
ce un fuerte ímpetu en el discurso am-
biental que será particularmente visible 
en la segunda mitad de la década; tanto 
en términos de ejecución de proyectos, 
florecimiento de organizaciones, de 
instituciones y de legislación, así como 
de una mayor conciencia ambiental por 
parte del grueso de la población. 

En el contexto local era evidente 
la existencia de un discurso ambien-
tal mucho más consolidado. Si bien el 
IMCA había sido pionero en la intro-
ducción de un discurso ambiental —y 
sus prácticas asociadas— en la zona a 
fines de la década de 1980, para este 
momento (mediados de los años 1990) 
comenzaron a hacer presencia otras 
organizaciones que se sumaron a ello, 
las escuelas de la zona incorporaron 
temas ambientales en su formación, y 
se creó la primera organización local 
dedicada al tema ambiental: Fenicia 
Defensa Natural, FEDENA.

Los recursos que el IMCA gestionó 
ante Agroacción Alemana, siguieron 
ejecutándose hasta 1997, y proporcio-
naron una base que permitió el trabajo 
de la ACOC – Café Sano aún después 
de entrar en crisis por la finalización de 
las exportaciones. El siguiente proyec-
to que se gestionó, esta vez de manera 
directa por parte de la ACOC – Café 
Sano, aunque con indudable ayuda del 
IMCA, fue financiado con los recur-
sos que ECOFONDO administraba37. 

37 Los proyectos de agricultura orgánica, han sido 

Este programa de fortalecimiento de 
la caficultura orgánica, comenzó a eje-
cutarse en 1996 y constituyó el inicio 
de diversas gestiones de proyectos 
ante entidades ambientales de manera 
directa por la asociación, el fortaleci-
miento de estas actividades llevó a la 
asociación a ganar el primer lugar en 
la cuarta versión del Premio Día de 
la Equidad y el Medio Ambiente, por 
parte de FUNDAEQUIDAD38. 

Para la primera etapa de la ACOC – 
Café Sano, eran las exportaciones una 
de las principales actividades a las que 
se dedicaban. Para este momento el eje 
cambió, y eran actividades ambienta-
les, y en sentido estricto agroecológi-
cas, aquello que proporcionaba su eje 
central de funcionamiento, y que se 
enmarcó dentro de proyectos financia-
dos por entidades externas. Pertenecer 
a la asociación dejó de ser un asunto 
de producir café orgánico, exportar y 
recibir precios por encima de aquellos 
del mercado normal del café. Se tra-
taba de una organización que buscaba 
consolidar la producción agroecológi-
ca en las fincas, en lo cual la venta de 
café sería sólo un posible soporte, en-
tre otros, para lograr el objetivo. Debe 

una constante en ECOFONDO, para 2009, según 
la página web de la entidad “se ha contribuido al 
establecimiento de 12.000 hectáreas de sistemas 
productivos agroecológicos, hacia la seguridad y 
soberanía alimentaria de más de 80.000 familias 
indígenas, negras y campesinas” (ww.ecofondo.
org.co, consultado en octubre 2009).
38 AFI, C. Premio Fundaequidad.
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recordarse que en este momento no 
hay exportaciones de café, de manera 
que ello no generaba ingresos para la 
organización.

Nos dimos cuenta que hasta los hue-
vos se tenían que comprar en la tien-
da, y eso sirvió para motivarnos a 
criar animales. Se hicieron galpones 
en guadua. En este momento tenemos 
cuyes, conejos, pollos y gallinas, que 
nos están aportando carne, huevos y 
abono para los cultivos. Para alimen-
tar los animales se sembró de todo 
un poquito; para el sancocho se tiene 
yuca, arracacha, hortalizas, plátano; 
también hay peces, que en momentos 
de escasez se sacan y se consumen 
[…] Allá no se pierde nada, hasta los 
residuos de los animales los aprove-
chamos39. 

Esto no se quedó en un discurso, 
escrito y hablado, sino que implicó 
actividades de producción orgánica de 
cultivos comerciales, principalmente 
café, pero con un énfasis muy fuerte 
en las huertas caseras y en el fortale-
cimiento del autoabastecimiento ali-
mentario. Las principales actividades, 
a las que se dedicaba la asociación, en 

39 Testimonio de un miembro de la ACOC – Café 
Sano, citado en David Pabón y Erminsu Iván, 
“La autosuficiencia alimentaria en la re-construc-
ción de prácticas sociales y agroecológicas: un 
estudio del accionar agroecológico del Instituto 
mayor campesino en el municipio de Riofrío, 
Colombia” (Tesis de Maestría en agroecología 
y desarrollo rural sostenible en América Latina 
y España. España, Universidad Internacional de 
Andalucía, 2002), 32.

un momento en el cual no existían ex-
portaciones de café. Esto es evidente 
tanto en los testimonios de las perso-
nas, que revelan una clara apropiación 
de un discurso ambiental, como en 
diversos procesos de evaluación que 
realizaba el IMCA a su trabajo con las 
comunidades campesinas, que daban 
cuenta de la incorporación de prác-
ticas agroecológicas por parte de las 
personas con las cuales se estaba tra-
bajando40.

Consideramos que esto es un proceso 
a largo plazo. Ir tomando conciencia 
con el manejo adecuado de nuestra 
finca. A través de este proceso he-
mos aprendido el manejo de algu-
nos abonos orgánicos, a darle mejor 
aprovechamiento a nuestra tierra y 
así obtener una mejor sustentabili-
dad alimentaria tanto humana como 
animal. Hemos hecho lo posible por 
la diversificación aprovechando el 
abono orgánico que producimos en 
nuestra finca. Hemos recuperado 
nuestros recursos genéticos locales 
(cidra, chachafruto, sagú, azafrán de 
huevo, bore, batata, arracacha, yuca, 
maíz, fríjol); además nos ha servido 
el mirar otras fincas para traer inquie-
tudes y nuevas ideas, permitiéndonos 

40 AFI, C. Diagnóstico Parcelas ACOC; David 
Pabón, Erminsu Iván “La autosuficiencia alimen-
taria en la re-construcción de prácticas sociales y 
agroecológicas: un estudio del accionar agroeco-
lógico del Instituto mayor campesino en el mu-
nicipio de Riofrío, Colombia” (Tesis de Maestría 
en agroecología y desarrollo rural sostenible en 
América Latina y España. España, Universidad 
Internacional de Andalucía, 2002), 45-46.
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proyectarnos a nivel de nuestras fin-
cas para los años venideros en pro de 
nuestro bienestar familiar41. 

Bajo estos nuevos énfasis, se crea-
ron grupos dentro de la asociación, que 
no estaban respondiendo a la necesi-
dad de producción de café, sino que 
buscaban implementar o desarrollar 
prácticas agroecológicas. Se fomentó, 
por ejemplo, la creación de grupos de 
trabajo campesino (mingas), un grupo 
ecológico juvenil y uno de mujeres.

Estos procesos que reforzaron 
prácticas y discursos agroambientales 
en personas que ya tenían un proceso 
de formación en temas ambientales 
terminaron por crear sujetos ambienta-
les, es decir, personas que incorporan 
prácticas y discursos ambientales y 
los vuelven parte de su autodefinición 
como sujetos. Como resultado de ello, 
en la actualidad, es posible encontrar 
en la ACOC – Café Sano, a personas 
que crecieron dentro de estos procesos 
y que son las que tienen una mayor 
afinidad o acercamiento a propuestas 
ambientales. Son personas que hicie-
ron parte de procesos de educación 
ambientales, cuando asistían a las ins-
tituciones educativas, y que luego se 
han vinculado de una u otra manera a 
las diversas organizaciones ambienta-
les que hacen presencia en la zona. Es 

41 Testimonio de un  miembro de la ACOC– Café 
Sano, citado en David Pabón y Erminsu Iván, La 
autosuficiencia alimentaria en la re-construc-
ción, 32.

precisamente la formación de estos su-
jetos ambientales —que no son todos 
los integrantes— los que sostienen, 
desde el interior de la organización, la 
existencia de una identidad ambiental 
para la ACOC – Café Sano durante 
este segundo periodo de su existencia.

Para este momento la ACOC – 
Café Sano era ya identificada, por la 
mayoría de sus integrantes y por todas 
aquellas organizaciones y personas 
exteriores con las cuales se relaciona-
ba, como una organización agroecoló-
gica. La asociación adquirió una iden-
tidad predominantemente ambiental, y 
en específico agroecológica, en tanto 
es identificada así explícitamente por 
sus miembros y por aquellos con los 
cuales se relaciona, y porque en esos 
términos se construye una relación. Es 
el tipo de actividades que promociona 
entre sus miembros, en virtud de ello 
gestiona recursos, y en este mismo 
sentido le son otorgados, y por todo 
ello le fue otorgado el premio nacional 
al cual se hizo referencia anteriormen-
te. Es el momento donde hay una me-
jor coincidencia entre la formación y 
actividades agroecológicas de la aso-
ciación, y la existencia de un contexto 
social afín a ello, que se asocia no sólo 
a una amplia difusión de ideas y prin-
cipios ambientales en el conjunto de la 
sociedad colombiana, sino igualmente 
en la existencia concomitante de una 
institucionalidad pública y privada 
que soporta este tipo de iniciativas.
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* * *
La dinámica de la ACOC – Café 

Sano sufrió un cambio importante 
cuando en los comienzos de la pri-
mera década del siglo XXI, el precio 
del café sufrió una nueva caída, y de 
nuevo, como a comienzos de la década 
de los años 1990, exportar café orgá-
nico y de comercio justo se convirtió 
en una posibilidad. A comienzos del 
2000 los ingresos se dispararon y la 
base de socios aumentó rápidamente. 
A pesar de las muchas similitudes que 
esto puede tener con lo ocurrido en el 
periodo al que nos hemos referido, las 
condiciones ya no eran las mismas, no 
existía la visión política que influyó en 
su conformación inicial, el contexto 
había cambiado y, luego de una década 
de formación, la visión ambiental esta-
ba fuertemente incorporada en muchos 
de los campesinos que conformaban la 
asociación. La historia que continuó 
respondió igualmente a  procesos de 
creación y recreación de identidades 
análogos a los aquí presentados, y que 
marcaron la formas que adquirió el 
campo social de la caficultura orgánica 
en la región. Esta historia, sin embar-
go, amerita un espacio mayor del des-
tinado para este texto. 

3. Conclusiones

El surgimiento de la agricultura or-
gánica durante la primera parte de la 
década de 1990, involucró a muchos 
actores, entre ellos a los productores 

que lo hicieron desde la figura de una 
asociación, a organizaciones no gu-
bernamentales, nacionales y extranje-
ras, quienes en su interacción a partir 
de sus respectivos intereses y perspec-
tivas, constituyeron un campo social 
dentro del cual se posicionaron unos 
respecto a otros, y que determinó la 
manera como evolucionó esta activi-
dad en la zona.

De esta manera, la posibilidad 
misma de fortalecer una identidad u 
otra para la organización campesina 
estuvo dada no sólo por los intereses 
de los actores sino por el campo por 
ellos mismos creado, es decir por las 
posibilidades que el contexto local y 
las relaciones que se establecían en-
tre ellos permitían. Así, por ejemplo, 
la perspectiva política tuvo que desa-
parecer en un contexto de muy fuerte 
confrontación violenta. Igualmente, 
en la medida que a finales del periodo 
una mirada económica tampoco resul-
taba adecuada a las condiciones que 
se enfrentaban fue sólo la perspectiva 
agroecológica la que se fortaleció para 
la segunda parte de la década de 1990. 

En este momento se consolidó una 
identidad agroecológica que respondía 
a intereses presentes con anterioridad 
de la mano de organizaciones exter-
nas, como el IMCA o Equal Exchan-
ge. La adopción predominante de esta 
identidad no estuvo sólo asociada al 
interés del IMCA y sus procesos de 
formación, aunque estos constituye-
ran una fuerza bastante relevante a 
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este respecto. Es preciso ir un poco 
más allá. Fue necesaria la existencia 
de un campo más amplio de reconoci-
miento, tanto en términos de difusión 
de un discurso ambiental, como de la 
presencia de una fuerte institucionali-
dad pública y privada que la soportaba 
(ECOFONDO, FUNDAEQUIDAD, 
por citar sólo las aquí referidas). Fue 
precisamente durante este periodo que 
surgieron de manera más clara sujetos 
ambientales dentro de los productores. 
Sólo fue cuando un espectro bastante 
amplio de actores estuvieron dispues-
tos a reconocer y tratar a la ACOC 
– Café Sano como una organización 
agroecológica, que actuar en razón a 
ello se convirtió en la principal posibi-
lidad para los actores, que esta identi-
dad comenzó a ser asumida de manera 
generalizada por sus miembros, y se 
convirtió en un eje central del fun-
cionamiento de la organización desde 
adentro. 

Las condiciones de un contexto 
social que promueven la existencia 
de una determinada identidad, sólo 
tienen sentido si se articulan con las 
subjetividades de individuos que están 
en condiciones de asumirla; lo cual, 
por supuesto, recuerda muy claramen-
te la idea de Stuart Hall de entender 
la identidad como un punto de sutura 
entre posicionamientos sociales y sub-
jetividades42. Puesto de otra manera, 

42 Stuart Hall, ¿Quién necesita la identidad? 
Cuestiones de Identidad. Eds. Stuart Hall y Paul 

en la medida que los sujetos actuaban 
desde esta identidad, es decir propen-
dían por unas prácticas y unas accio-
nes determinadas, creaban el campo, 
la estructura particular de relaciones 
dentro de las cuales actuaban y que a 
la vez los constituía como sujetos.

Lo que habría que enfatizar, final-
mente, es el hecho que los procesos 
históricos de adopción de la caficul-
tura orgánica en el país, y de manera 
particular en el Valle del Cauca, dentro 
del cual la ACOC – Café Sano es un 
caso ejemplar, no se pueden compren-
der de manera clara si sólo se piensa 
en términos del sistema de mercado. 
Es claro que la fluctuación de precios 
del café es un factor importante: cons-
tituye un efecto económico que ha 
impactado la evolución de esta prác-
tica social y que éste está por fuera 
del control de cualquiera de los acto-
res a los que hacemos referencia. Sin 
embargo éste no constituye un factor 
estructurante de las relaciones o de la 
forma que adquiere el campo. Se trata, 
más bien de una restricción o la posi-
bilidad para el desarrollo de visiones 
y perspectivas sociales locales43, pero 

du Gay (Buenos Aires: Amorrortu Editores), 20-
21; y Stuart Hall, Identidad cultural y diáspora. 
Pensar (en) los intersticios. Teoría y práctica de 
la crítica poscolonial. Eds. Santiago Castro, Os-
car Guardiola y Carmen Millán (Bogotá: Centro 
Editorial Javeriano, 1999), 134-135.
43 De hecho su impacto más grande se refiere a 
cambios drásticos en los precios que ocurren en 
relación con los ciclos económicos de los precios 
internacionales del café cada 5 o 7 años.
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las cuales sólo adquieren sentido una 
vez partimos del principio que trata-
mos con hechos sociales complejos 
que pueden referir a múltiples dimen-
siones del relacionamiento social. 
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Resumen 

El trabajo busca un diálogo constante entre quienes protagonizaron la historia 

de resistencia en Ecuador, la teoría y la necesidad de recuperar a la memoria 

como herramienta de trabajo y método de las Ciencias Sociales. Recoge la histo- 

ria de una guerrillera ecuatoriana, no un alto mando en la cadena, no quien sale 

en las portadas de los diarios, sino una mujer guerrillera, mujer, madre, compañe- 

ra, tía, hermana e hija, quien humanamente cuenta su arista de la historia. 

 
Palabras clave: Memoria colectiva; Ecuador; resistencia; mujer; guerrilla. 

 
Abstract 

 
This paper aims for a continuous dialog between those involved in the history 

of the resistance, and the theory and necessity of recovering memory as a work’s 
 

* Socióloga ecuatoriana, actualmente realizando su investigación para la obtención del Máster en Cri- 

minología, Sociología Jurídico Penal y Política Criminal. 
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tool, as well as a method of Social sciences. It covers the history of an ordinary 

Ecuadorian guerrilla, rather than a prominent figure in the front page of journals. 

Elizabeth Muñoz is a guerrilla, mother, comrade, aunt, sister and daughter, who 

narrates humanly her perspective of the story. 

 
Keywords: Collective memory, Ecuador, resistence, woman, guerrilla. 

 

Todos cuentan la historia por las 

guerras en las viejas ciudades, y por 

más que pregunto nadie sabe descri- 

bir la morada donde amasaba pan el 

panadero y su mujer hilaba. La his- 

toria que nos cuentan es historia de 

una que otra batalla pero jamás nos 

cuentan que entre tanto el labrador 

sembraba y que segando el trigo de 

la vida, los jóvenes se amaban (…)1. 

 

 
I. Introducción 

A lo largo de los procesos de retor- 

no a la democracia en América Latina, 

y la posterior voluntad de fortaleci- 

miento de la misma, como respuesta a 

los horrores perpetrados por gobiernos 

neoliberales fundados bajo las premi- 

sas de los Chicago Boys que promo- 

vían la persecución de las ideas de 

izquierda a la par de la privatización 

de todos los sectores sociales y estra- 

tégicos2 nos hemos visto llamados a 

recuperar la memoria, extrapolando a 
 
 

1 Ángel Ritro y Armando Tejada Gómez, letra y 

música. Interpretada por Alberto Cortez. “Ronda 

de las viejas ciudades”, 1980. 

2 Alberto Acosta, Breve Historia Económica del 

Ecuador (Quito: Corporación Editora Nacional, 

2006). 

Adorno con su imperativo categórico 

de no repetir el horror que la humani- 

dad, en el esplendor de la modernidad, 

tuvo que observar. 

América Latina geográficamente 

está lejos de Auschwitz, pero no del 

horror: a mediados del siglo pasado 

hasta finales del mismo, se instala- 

ron dictaduras militares y gobiernos 

democráticos capaces de torturar, se- 

cuestrar, violar, desaparecer, asesinar 

y de arrancar de los brazos de sus ma- 

dres a niños y niñas recién nacidos,3 o 

de provocar que familias enteras vivan 

en las calles, coman de la basura, mi- 

gren de manera ilegal a otros países a 

tratar de buscar maneras de sostener a 

sus hijos e hijas4. 

Durante años, se miró a otro lado. 

En las escuelas nos enseñaron la his- 

toria oficial, la de los presidentes, la 

Conquista española, los Incas, nadie 
 

2 Cristian Guglielminotti y Nevia Vera, “Dicta- 

duras en América Latina: factores internacionales 

y regionales”. 23 de marzo de 2016. UNICEN. 

https://www.unicen.edu.ar/content/dictadu- 

ras-en-am%C3%A9rica-latina-factores-interna- 

cionales-y-regionales, (febrero, 2017). 

4 Franklin Ramírez Gallegos y Jacques Paul Ra- 

mírez, La Estampida Migratoria Ecuatoriana: 

crisis, redes transnacionales y repertorios de ac- 

ción migratoria (Quito: Ed-Abya-Ayala, 2005). 

http://www.unicen.edu.ar/content/dictadu-
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nos hablaba de los que se jugaron la 

vida para procurar un futuro diferente 

ni del cura que defendió a los pobres 

y fue torturado y secuestrado, porque 

aquel Mal que recorría América Latina 

aparentemente no le temía ni a Dios. 

Todo lo contrario, nos enseñaron a 

mirar a otro lado, a no decir en voz alta 

que tal persona había sido guerrillero, 

había sido comunista, había luchado 

por la democracia; nos enseñaron a ca- 

llar cuando nos contaban las magnáni- 

mas historias de nuestros presidentes 

y, en nuestro caso, en Ecuador, nos en- 

señaron que la violencia política y su 

horror seguía estando lejana, porque 

las dictaduras militares fueron progre- 

sistas, encontraron petróleo y constru- 

yeron carreteras 5 ¿Qué más podíamos 

pedir? 

Había que agradecer que no nos 

tocaron 30.000 desaparecidos como 

en Argentina, que no hubo un Estadio 

Nacional como en Chile, que dentro 

de todo, vivíamos en paz, no como la 

vecina Colombia, que llevaba décadas 

de coches bomba, falsos positivos, se- 

cuestros, guerra. Y nos olvidamos que 

en Ecuador también hubo violaciones 

de Derechos Humanos, desaparecidos, 

torturados, que hubo cuanta maldad 

fuera imaginable, y que no fue una 

dictadura, sino políticas sistemáticas 

instauradas por un gobierno elegido en 

las urnas, la presidencia de León Fe- 

bres Cordero, y que al parecer preva- 

 

5 Acosta, Breve Historia, 2006. 

lecieron en el tiempo, incluso después 

de su período presidencial6. 

En este trabajo queremos eviden- 

ciar el otro lado de la historia oficial, 

el otro lado de las cifras, sobrepasar el 

número de desapariciones, de torturas, 

de ejecuciones extrajudiciales que nos 

sirven para dimensionar el tamaño de 

las atrocidades cometidas, pero que 

no muestran el lado más humano de 

las víctimas, esa dimensión que en los 

campos de tortura, que en las fosas co- 

munes, los perpetradores de la maldad 

les han negado. Las víctimas no son 

solo esos números muertos en páginas 

y páginas de informes de diferentes 

Comisiones de la Verdad, ni siquiera 

sus testimonios ahí dados; son (o fue- 

ron) padres, madres, hijos e hijas, ami- 

gos y amigas, compañeros y compa- 

ñeras, que sintieron miedo, esperanza, 

amor. Son, entonces, esos testimonios 

los que queremos recuperar, no solo 

como acto de hablar y de transcribir 

una entrevista, sino con la tarea más 

ambiciosa de que puedan convertirse 

en herramientas de recordar, de dejar 

de pasar revista vagamente y detener- 

nos a sentirnos identificados con ellos 

como la forma de intentar garantizar 

que lo que ocurrió no vuelva a pasar. 

Para esto, partiremos de la historia 

de vida de Elizabeth Muñoz Naranjo, 

miembro  de  la  guerrilla  de  izquier- 
 
 

6 Comisión de la Verdad, Informe Ejecutivo: Ca- 

sos 1984-1988. Función Judicial (Quito:  2010), 

21, 53-56. 
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da Alfaro Vive ¡Carajo! Un especial 

agradecimiento a ella por abrirnos las 

puertas de sus recuerdos, a pesar de lo 

difíciles que puedan ser, y otro agrade- 

cimiento enorme a Joseana Almeida, 

socióloga de la PUCE-Quito, quien 

colaboró con la entrevista necesaria 

para terminar este trabajo, y con quien 

nos hemos propuesto contar otras his- 

torias. 

 
II. Metodología 

La historia se construye a base de 

números, de lo que los vencidos han 

contado, de la repetición sistemática 

de un relato que se repite sin fin, y que 

de lo cierto o no, se vuelve verdad. En 

muchas facultades de Ciencias Socia- 

les, Humanidades, Derecho, Econo- 

mía se ha primado aquellas historias 

que se cuentan con cifras y datos en 

mano, se prima el conocimiento cuan- 

titativo por sobre los métodos cualita- 

tivos, dicen en los pasillos que las ci- 

fras y los números no se equivocan ni 

mienten, pero al parecer se olvidan de 

que los hacen personas también. 

Los métodos cualitativos dentro de 

las investigaciones sociales pretenden 

identificar la naturaleza más profunda 

de las realidades que narran, sus es- 

tructuras dinámicas, aquello que moti- 

va el hecho que se explica, tanto como 

sus comportamientos7; además, permi- 
 

7 Fernando Guerrero, Fundamentos de los mé- 

todos de investigación social (San Salvador: Im- 

prenta Offset Ricaldone. 2009), 313. 

ten un acercamiento directo a quienes 

protagonizan los hechos, sus reflexio- 

nes, sus interpretaciones; es decir,  

sus propias perspectivas de lo que 

ocurrió y de lo que motivó ese hecho 

determinado8. A través de los métodos 

cualitativos buscamos comprender la 

dimensión individual de quienes pro- 

tagonizan los acontecimientos como 

eje central de los mismos, valorando 

las experiencias subjetivas9; y no se 

excluye el uso de datos cuantitativos 

al momento de recrear un contexto o 

explicar un fenómeno. En determi- 

nadas circunstancias, ambas metodo- 

logías pueden crear dualidades útiles 

para los investigadores sociales que 

superan las fronteras rígidas impues- 

tas entre unos y otros10. 

Los métodos cualitativos permiten 

poner sobre la mesa de la comunidad 

científica el hecho de que la ciencia 

consiste en mucho más que datos es- 

tándar y rígidos. Un análisis cualita- 

tivo elaborado con rigurosidad puede 

demostrar más, que miles de datos 

 

8 Gloria Pérez Serrano, Modelos de investiga- 

ción cualitativa en educación social y animación 

sociocultural. Aplicaciones prácticas (Madrid: 

Narcea S.A.de Ediciones, 2001), 25. 

9 Guerrero, Fundamentos de los métodos, 313. 

10 Claudia Pedone, “El Trabajo de Campo y los 

Métodos Cualitativos: necesidad de nuevas re- 

flexiones desde las geografías latinoamericanas,” 

Revista Electrónica de Geografía y Ciencias So- 

ciales Scripta Nova no. 57 (febrero 2000). Uni- 

versidad de Barcelona. Recuperado de: http:// 

www.ub.edu/geocrit/sn-57.htm (Consultado en 

febrero, 2017). 

http://www.ub.edu/geocrit/sn-57.htm
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estadísticos, ya que en cada partícula 

de un contexto social encontramos una 

parte del todo11. 

En este trabajo, partimos de la re- 

construcción de la Historia de Vida de 

una ex guerrillera, miembro activo de 

la agrupación Alfaro Vive !Carajo!, 

en Ecuador, para lo cual usamos una 

entrevista a profundidad semidirigida. 

Las entrevistas desde una perspectiva 

del realismo crítico son un instrumento 

necesario para comprender las estruc- 

turas subordinadas, dada su compleji- 

dad y la visión distinta que ofrecen de 

los hechos estudiados, que difieren o 

suelen diferir de los discursos oficia- 

les12. En nuestro caso, la entrevista nos 

permitirá abordar, desde una perspec- 

tiva vivencial, a quien formó parte de 

los hechos denunciados de violaciones 

de Derechos Humanos en Ecuador, en 

este caso particular como víctima de 

estos hechos denunciados. 

El valor de la historia de vida, 

como método de investigación social, 

es que a partir de esta es posible re- 

cuperar el pasado y zanjar de alguna 

manera estas brechas entre la historia 

oficial y el presente; pero que además 

permiten   revalorizar   a   quienes han 
 

11 Sebastián Scheerer, “Filosofía del Mal: La 

Cuestión Criminal desde una Criminología Ácra- 

ta” (conferencia realizada el seminario Filosofía 

del Mal, de la Universitat de Barcelona, 11 de 

marzo de 2010, Barcelona). Trans., Alejandro Fo- 

rero. Eds. Alejandro Forero, Iñaki Rivera y Héc- 

tor Silveira (Barcelona: Ed.Anthropos 2012), 51. 

12 Pedone, “El Trabajo de Campo y los Métodos 

Cualitativos”. 

sido marginados de los  cánones  de 

la academia y su historia, y da pie a 

contar la historia en primera persona, 

pues les otorga la posibilidad de ser 

ellos o ellas mismas, quienes desde 

los márgenes, desde lo que el sistema 

oficial ha pretendido sea el “olvido”, 

cuenten sus propias historias, muchas 

veces ocultas, muchas veces recorda- 

das como anécdotas en el seno de una 

comida de familia o una reunión de 

viejas amistades, y que a partir de ahí 

pueden ser tomadas como vehículos 

de otros saberes. 

Se recuerda no solo el hecho de la 

guerra, en este caso, el asalto a tal o 

cual dependencia del Gobierno, o el 

día de la detención, el instrumento de 

tortura; se recuerdan los sentires, los 

olores, los colores, la vida de cada 

cual, y se logra establecer cómo estos 

mecanismos de propagación del terror 

irrumpen en la vida de las personas13. 

Sobre la individualidad de estos 

métodos, en cada partícula, en cada 

persona que vivió un hecho, tenemos 

lo necesario para comprender este 

todo, a través de la reconstrucción del 

mundo de los protagonistas, y desde 

ahí, del hecho y el acto estudiado, se 

debe hallar la relación entre la historia, 
 
 

13 Pedone, “El Trabajo de Campo y los Métodos 

Cualitativos: necesidad de nuevas reflexiones 

desde las geografías latinoamericanas”; y Yo- 

landa Puyana  & Juanita Barreto,  La Historia  

de Vida: recurso de la investigación cualitativa. 

Reflexiones Metodológicas (Bogotá. Universidad 

Nacional de Colombia, 1993). 
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la biografía y las estructuras sociales a 

partir de un evento singular, y de quie- 

nes forman parte del mismo14. 

La memoria colectiva, por ejem- 

plo, surge como un método legítimo  

o un camino que permite recuperar 

los recuerdos de las víctimas de atro- 

cidades perpetradas por los Estados 

(hoy se incluirían los mercados), per- 

mitiendo salir de la idea de conocer 

solamente hechos estáticos y fijos, y 

permitiéndonos acceder a otra fuente 

de hechos15. Una forma de reconstruir 

la memoria colectiva será el acceso a 

los relatos de vida de quienes vivie- 

ron los hechos, así como de preservar 

etnografías y diarios de aquellos que 

de forma participante observan lo que 

ocurre u ocurrió. Es allí donde el dis- 

curso testimonial y el histórico pueden 

ser complemento de la construcción 

del relato colectivo de la memoria. Est 

la podríamos señalar como una prime- 

ra ruptura entre la memoria colectiva 

y la historia, desde su metodología16. 

En los países denominados como 

periferia, en nuestro caso en Ecuador, 

desde las teorías feministas se ha creí- 

do que el trabajo de campo, a partir de 

métodos cualitativos, es una forma de 

resistencia al patriarcado, la hetero- 

normatividad, el racismo, el capitalis- 
 
 

14 Scheerer, Filosofía del Mal, 50-51. 

15 Roberto Bergalli, Memoria Colectiva como 

Deber Social (Barcelona Anthropos, 2010). 

16 Carlos Pereyra, Historia ¿Para qué? (Buenos 

Aires: Siglo XXI Editores, 2010). 

mo y las fuerzas de los poderes que se 

ejercen sobre las personas; sobre lo úl- 

timo, como respuesta a una academia 

que ha sido influenciada por el neoli- 

beralismo, donde la ciencia debe estar 

al desarrollo del progreso y el desarro- 

llo, las historias de vida son una forma 

de responder a aquella visión que es- 

conde a quienes no ejercen el poder, a 

quienes perdieron la guerra, a las víc- 

timas, y que visibilizan la diversidad, 

la identidad cultural, las repercusiones 

negativas del modelo socioeconómico 

y político, y las estrategias de supervi- 

vencia de quienes han sido sometidos 

a este modelo, sin saberlo, en resisten- 

cia inclusive17. 

 
III. ¿Por qué memoria? ¿Qué es 

memoria? 

Existen al menos dos formas de 

conocer la historia, la que nos cuentan 

en los libros de historia, la de quienes 

vencieron, y a través de la memoria, 

de los recuerdos, aquella que nos per- 

mite entender a los hombres y mujeres 

que la hacen. Es la memoria, la que 

nos cuenta los hechos que han sido de- 

jados al margen del camino oficial, las 

 
17 Pedone, “El Trabajo de Campo y los Métodos 

Cualitativos: necesidad de nuevas reflexiones 

desde las geografías latinoamericanas”; y Pe- 

done, “Territorios marginales y Globalización. 

Respuestas productivas y organización social 

agraria en el margen del Oasis Norte, Mendoza, 

Argentina” (maestría en “Desarrollo Económico 

en América Latina”, Universidad Internacional 

de La Rábida-CEPAL-ILPES, 1997). 



Gordillo Suárez, Samantha. Memoria Colectiva en los procesos de Verdad y Justicia en Ecuador, a través de la 

reconstrucción de la historia de vida de Elizabeth Muñoz, guerrillera ecuatoriana 

Vol. V, No. 5, Junio-diciembre 2017 

 

81 

 

que no transitan por la carretera asfal- 

tada del progreso, sino la que va entre 

caminos de piedras y trochas18, la que 

rememora los detalles que pasaron in- 

advertidos o que voluntariamente han 

sido relegados por la historia oficial; 

se refiere a aquellas personas que no 

son una cifra, que no son un conjunto 

de “los que lucharon”, “los que caye- 

ron”, “los que soñaron”, que tienen 

nombre, que tienen su propia historia, 

que dibuja sus sentires, sus biografías, 

como una parte que nos es útil para 

comprender una nueva forma de histo- 

ria universal, la que Walter Benjamin 

esbozaba en sus tesis sobre la historia. 

La memoria nos permite ver más allá 

de aquella suma de hechos que nos 

trasladan al presente que tenemos, no 

solo los hechos que todos y todas 

hemos de estudiar y recordar como ac- 

tos de patriotismo o de fiesta nacional, 

la memoria trae al plano de discusión 

también aquellas cosas que no pasa- 

ron, aquellas personas que ya no están, 

o que no estuvieron presentes de nin- 

guna manera en la historia. La memo- 

ria supone una tarea complicada para 

aquellos que optan por esta, requiere 

una reconstrucción  amplia y  activa 

de la verdad, por fuera del discurso al 

que estamos acostumbrados, lo cual es 

una tarea difícil para quien se la pro- 

pone; supone un desprendimiento de 
 

18 Trocha en la región andina de América Latina, 

se le llama a un camino del monte desprovisto 

artesanalmente de maleza, generalmente con ma- 

chete y palas, que deja un camino para transitar. 

las formas de ver la historia, que son 

mecanizadas e interiorizadas en las 

personas desde pequeños, desde los 

libros de texto escolares, y requiere 

también indagar en aquellas personas 

que no existen, que no sabemos por 

dónde empezar a buscar o simplemen- 

te si aún están, se trata de escribir una 

nueva historia, con nuevos libretos, de 

narrar otras cosas, otras vidas, otros 

sueños, otros futuros que son quizás 

este que conocemos19. 

La memoria colectiva, además, re- 

afirma la identidad de grupos sociales, 

necesaria para su existencia, le otorga 

razones a la filiación a determinados 

contextos o procesos, a aquellas per- 

sonas que por lo general permanecen 

a un lado del acontecer, y que creen 

que la historia no les compete, y que 

su existir no es importante en el cauce 

de la misma, cuando por el contrario 

la vida de un individuo y la historia de 

una sociedad se interrelacionan entre 

sí, como una relación dialéctica entre 

la biografía de una persona y la histo- 

ria del mundo20. 

 
19 Alejandro Forero, Iñaki Rivera y Héctor Silvei- 

ra, “Presentación” en Filosofía del mal y memo- 

ria, eds. Alejandro Forero, Iñaki Rivera y Hector 

Silveira (Barcelona: Ed. Anthropos. 2010), 29;  

y Manuel Reyes Mate, “Auschwitz, aconteci- 

miento fundante del pensar en Europa (o ¿puede 

Europa pensar de espaldas a Auschwitz?)” (1ª 

Conferencia del “III Seminario de Filosofía de 

la Fundación Juan March”; lunes 7 de abril de 

2003). http://proyectos.cchs.csic.es/sscv/sites/ 

default/files/March1.pdf, 2003. 

20 Pereyra, Historia ¿Para qué?; y Wright Mills, 

http://proyectos.cchs.csic.es/sscv/sites/
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La siguiente cuestión que nos com- 

pete al rescatar la noción de memoria 

colectiva, y abanderarse de ella como 

metodología y trinchera, es la de bus- 

car su utilidad, porque no se trata de 

conocer el pasado, o unir los eslabones 

olvidados del pasado para engordar los 

libros de historia, ante esto ¿qué ha- 

cer con la memoria? Para Benjamin la 

memoria hace justicia, no sólo como 

recuerdo, sino como búsqueda de la 

verdad, y como construcción teórica 

de una historia crítica, que muestre y 

registre los hechos atroces de la mo- 

dernidad. Si bien para Benjamin aque- 

llo suponía la denuncia de los horrores 

del fascismo que asolaba Europa, hoy 

en día sigue vigente al ver los horrores 

de los mercados mundiales, la globali- 

zación, y el capital21. 

 
(...) cuando el enfermo se acostum- 

bra a su estado de vigilia, empezaba 

a borrarse de su memoria las cosas, y 

por último la identidad de las perso- 

nas y aun la consecuencia del propio 

ser, hasta hundirse en una especie de 

idiotez sin pasado22. 
 

La Imaginación Sociológica (México:Fondo de 

Cultura, 2014). 

21 Reyes Mate, Teoría Crítica: La Escuela de 

Frankfurt. Walter Benjamín, Tesis sobre el con- 

cepto de la historia, (conferencia realizada el 

seminario “Filosofía del Mal”, de la Universitat 

de Barcelona, 11 de marzo de 2010, Barcelona) 

Y Bolívar Echeverría, Tesis sobre la Modernidad 

y el Capitalismo. http://www.bolivare.unam.mx/ 

ensayos/Modernidad%20y%20Capitalismo%20 

(15%20Tesis).pdf 2001 y Cabezas Ch. 

22 Gabriel García Márquez, Cien Años de Soledad 

(Buenos Aires: Ed. Sudamericana, 1967), 57. 

Quienes gobiernan tienden a rece- 

tar(se) el olvido como pacto social de 

reconciliación y de aparente paz, pero 

ese olvido sigue siendo una forma de 

violentar a las víctimas. En este traba- 

jo indagamos en los márgenes de la 

historia de Ecuador, donde hallamos a 

las víctimas de gobiernos elegidos de- 

mocráticamente, pero que son respon- 

sables de violaciones sistemáticas de 

Derechos Humanos, a través de diver- 

sos órganos represivos como la Policía 

Nacional, y otros cuerpos creados es- 

pecíficamente para tareas de “limpieza 

social”23. 

La memoria de las víctimas, la que 

para los historiadores comúnmente no 

existe, o se pasa por alto, sin embargo, 

les provoca incertidumbres e intran- 

quilidad, tanto como a los poderes po- 

líticos que las han quitado del discurso 

oficial, porque pone en duda aquella 

historia construida sobre “certezas”, y 

porque a medida que se conoce la ver- 

dad sobre aquel pasado que se preten- 

dió ocultar o negar, las personas que 

lo conocen, tanto o igual que las vícti- 

mas, tienden a exigir justicia; por ello 

la verdad, como herramienta política 

de resistencia y de justicia, es conse- 

cuencia necesaria de recuperar la me- 

moria, y cuando esta verdad refleja 

hechos horribles y atroces, aún más24. 
 
 

23 Comisión de la Verdad, Informe Ejecutivo, 50- 

52. 

24 Rivera, Forero y Silveira, Presentación en 

Filosofía del mal y memoria, 45. 

http://www.bolivare.unam.mx/
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En los contextos posteriores a las 

guerras, los conflictos armados o los 

gobiernos autoritarios, las fuerzas 

dominantes se quedan ancladas a las 

instituciones del Estado, no como en- 

tes abstractos, sino encarnados en fun- 

cionarios, que en sus mismas lógicas 

pasadas buscan esconder, ocultar y ol- 

vidar los hechos ocurridos; así los dis- 

cursos oficiales nunca buscan recordar 

a las víctimas, y cuando rara vez los 

nombran son como historias lejanas 

de gente que ya no está, y que no tie- 

ne nombre; las víctimas y sus familias 

buscan la verdad como acto de justicia 

y la aceptación social del hecho, como 

forma de restauración, pero ¿qué cla- 

se de verdad? La que se reconstruye 

desde lo sencillo, desde lo cotidiano, 

desde la individualidad de quienes la 

protagonizaron y la sufrieron; el pasa- 

do y sus historias no pueden ser una 

carga que al revelarse se suelta; todo 

lo contrario, las historias olvidadas en 

el pasado, que a través de la memoria 

recabamos, son los hilos que le faltan 

al tejido social para comprender y asu- 

mir el presente, del mismo modo que 

desde ahí construimos el futuro; el pa- 

sado no es algo que nos detiene o nos 

retiene; es, por el contrario, el punto 

de impulso hacia adelante, he ahí que 

a través del mismo podemos repetir el 

imperativo categórico de NO volver a 

repetir25. 
 
 

25 Carlos Martín Beristain, “El papel de la me- 

moria colectiva en la reconstrucción de socie- 

IV. Contexto 

Contexto Histórico del gobierno de 

León Febres Cordero26. 

 
En la década de los 80, cuando en 

el contexto regional América Latina se 

debatía entre las dictaduras del Cono 

Sur y el auge de los movimientos polí- 

ticos y armados de América Central y 

del Sur, dictaduras que se presentaron 

con sistemáticas políticas de uso de la 

violencia con el fin de consolidar un 

nuevo modelo económico y una nue- 

va estructura social y política, que se 

centraban en la implantación del de- 

nominado Plan Cóndor, capítulo de 

las políticas norteamericanas imparti- 

das en América Latina, consistente en 

erradicar a toda costa las ideologías 

comunistas “subversivas” de la época, 

lo cual llevó a un proceso de militari- 

zación de la política en toda la región, 

un desmantelamiento del Estado como 

institución articuladora de la sociedad 

civil y de la política, pasando a ser ins- 

trumento de las burguesías nacionales 

y supranacionales, y que se sostuvie- 

ron a través de políticas de terror y re- 
 
 

dades fracturadas por la violencia en Guerra y 

Desarrollo, la reconstrucción  post-conflicto” 

Ed. Unesco Etxea. Consultado en: febrero de 

2017. http://www.unescoetxea.org/base/bakea. 

php?id_atala=6&id_azpiatala=360&hizk=eu- 

&id_kont=501 

26 Revisar textos de Alberto Acosta, Juan Paz y 

Miño. 

http://www.unescoetxea.org/base/bakea
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presión, así como de reconfiguración 

de la vida cotidiana a estos intereses27. 

El Estado ecuatoriano inaugura una 

nueva época de inserción total en el 

mercado financiero global, en la que 

la sociedad nacional se desarrolla bajo 

parámetros neoliberales violentos y 

desiguales28. 

De igual forma, en Ecuador, a 

principios de 1984, se presentaron a 

las elecciones generales para la presi- 

dencia de la República 17 binomios, 

entre ellos el de León Febres Cordero 

Ribadeneira, quien en segunda vuelta, 

en mayo del mismo año, alcanzaría 

los votos necesarios para proclamar- 

se presidente. Su campaña estuvo 

impulsada por las promesas de em- 

pleo y mejoras laborales, así como 

sus fuertes promesas de combatir “el 

monstruo del comunismo” que azo- 

taba a América Latina29. El gobierno 

de León Febres Cordero se caracterizó 

por la implementación de un modelo 

económico de corte Neoliberal, que se 

centró en la importación de productos 

primarios, la reducción del Estado, y 

en favorecer el manejo, crecimiento y 

expansión de los sectores agroexpor- 

tadores, así como las empresas extran- 

jeras; se concesionaron los territorios 

de explotación petrolera y minera a las 

trasnacionales, y creció el endeuda- 

miento público30. 

Todos estos hechos, más el mal 

manejo de instituciones de las Fuerzas 

Armadas, que provocaron varias re- 

vueltas de los militares, lo llevaron a 

enmarcar la política de Seguridad Na- 

cional en la Doctrina y Ley de Segu- 

ridad Nacional (1976), que fuera ex- 

pedida por la última dictadura militar 

que vivió el país, en la cual se plantea 

la idea de que toda forma de resisten- 

cia, protesta o disidencia del régimen 

oficial es el “enemigo interno” y debe 

ser combatida con severidad, para lo 

cual le otorga poderes casi ilimitados a 

diferentes organismos policiales y mi- 

litares, y promueve una militarización 

de la seguridad interna del país. Se co- 

noce además que durante esta época 

se crearon los llamados escuadrones 

volantes, los cuales contaron con la 

colaboración de sectores privados del 

país y las fuerzas armadas y policiales, 

cuya labor era la represión de huelgas 

y manifestaciones sociales. 

Durante este gobierno, el movi- 

miento  político  armado  Alfaro Vive 

¡Carajo!, realizó diversas acciones de 

propaganda armada, las cuales fue- 

ron tratadas por el régimen a través  

de  persecución a terroristas31.  Si bien 
 

 

 
 

27 Guglielminotti y Vera, “Dictaduras en América 

Latina”. 

28 Ramírez F. G y Ramírez J. P, La Estampida 

Migratoria Ecuatoriana, 24. 

29 María Fernanda Restrepo y Randi Krarup, Con 

mi Corazón en Yambo (Quito: Yo restudio, 2011). 

30 Comisión de la Verdad. Informe Ejecutivo: Ca- 

sos 1984-1988., 50-52; y Acosta, Breve Historia. 

31 Comisión de la Verdad, Informe Ejecutivo: 

Casos 1984-1988, 50-52; y Antonio Rodríguez, 

Memoria de las Espadas: Alfaro Vive Carajo ( 

Quito: IAEN y Abya Ayala, 2014). 
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desde 1983 se había anunciado la toma 

de las armas como forma de lucha des- 

de cierto sectores de izquierda, proce- 

so que venía gestándose en diferente 

medida desde la década de los 70, con 

el auge de la Revolución Cubana, el 

triunfo de la Revolución Sandinista,  

y los procesos emancipatorios que se 

libraban en el Caribe, así como de los 

movimientos sociales ligados a las zo- 

nas rurales, es durante el período de 

León Febres Cordero que se suscitan 

la mayor parte de actos de propagan- 

da armada, recuperaciones y enfrenta- 

mientos con las fuerzas del orden32. 

Este gobierno inició una persecu- 

ción fuerte y directa contra los mili- 

tantes de Alfaro Vive ¡Carajo!, así 

como de todas las facciones de la iz- 

quierda que habían tomado las armas, 

e incluso las que no, rompió huelgas 

de estudiantes, contrataron grupos ar- 

mados paramilitares que golpeaban y 

dispersaban manifestaciones, se re- 

gistraron allanamientos a centros uni- 

versitarios y se militarizo la seguridad 

interna, con constantes declaraciones 

de emergencia; hechos represivos que 

se mantuvieron incluso durante el go- 

bierno posterior33. 

 
(...) La experiencia indica que es la 

amnesia, la que hace que la historia 

se repita y que se repita como pe- 

sadilla. La buena memoria permite 
 

32 Rodríguez, Memoria de las Espadas: Alfaro 

Vive Carajo. 

33 Ibíd. 68-74. 

aprender del pasado, porque el único 

sentido que tiene la recuperación del 

pasado es que sirva para la transfor- 

mación de la vida presente34. 

 
Comisión de la verdad 

 
En América Latina en las últimas 

décadas se han creado diversas Co- 

misiones de la Verdad y Derechos 

Humanos, con el fin de esclarecer los 

hechos ocurridos durante diferentes 

períodos de la historia de cada país, 

como dictaduras, regímenes autorita- 

rios o conflictos internos armados. Las 

mismas que han sido creadas como 

organismos independientes, general- 

mente vinculadas a organizaciones  

de derechos humanos, no estatales, 

así como por sectores de activismo de 

la ciudadanía en general, creadas por 

las autoridades, cuyo fin es esclarecer, 

conocer e investigar hechos de vio- 

laciones de derechos humanos y del 

derecho internacional, así como bus- 

car patrones de repetición que puedan 

establecerse como políticas de estado 

o sistemáticas violaciones de DDHH, 

y en algunos casos con miras a la judi- 

cialización de los hechos indagados35. 
 

 

 

34 Eduardo Galeano, La memoria subversiva 

(Guatemala: Tiempo: reencuentro y esperanza, 

no.96, ODHAG, 1996). 

35 María Luisa Cabrera.y Carlos Martín Beristain, 

“Resistiendo la Impunidad en Guatemala. La di- 

mensión psicosocial en un proceso político-judi- 

cial,” Nueva Sociedad no.175 (2011). 
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Las comisiones de la verdad apues- 

tan a reducir el número de mentiras 

dichas desde la oficialidad y las cifras 

maleadas en el proceso de restaura- 

ción, pretende introducir otras histo- 

rias en el discurso oficial, y pretende 

recordar para recomendar que esto  

no vuelva a ocurrir; en el ideal de su 

constitución versa la necesidad de re- 

coger la memoria de los vencidos, los 

torturados, los desaparecidos, y los 

que sobrevivieron para contarnos36. 

En América Latina, y el mundo en 

general, el espejo de la memoria y de 

la búsqueda de la verdad que ha cala- 

do profundamente es el de las Madres 

y Abuelas de la Plaza de Mayo, que 

con sus pañoletas blancas exigen jus- 

ticia y verdad de estas luchas, como 

de los compañeros y compañeras en 

Chile, en Brasil, en Uruguay, en Cen- 

troamérica, se inspira un movimiento 

amplio que exige Verdad y Repara- 

ción, justicia, no sólo en el sentido de 

judicializar los casos, sino de recono- 

cer socialmente el daño causado, así 

como a los culpables 37. 

La Comisión de la Verdad en Ecua- 

dor fue creada por mandato presiden- 

cial en 2007 y entró en funciones el 

14 de enero del 2008, con el fin de in- 

vestigar las Violaciones de Derechos 

Humanos cometidos por diferentes 

gobiernos a partir de 1984, períodos 

 
36 Comisión de la Verdad. Informe Ejecutivo: Ca- 

sos 1984-1988, 15. 

37 Ibíd. 17. 

que en Ecuador fueron de orden “de- 

mocrático”38, en los cuales se registran 

numerosas denuncias públicas de he- 

chos de desaparición forzada, violen- 

cia sexual, tortura, ejecuciones extra- 

judiciales, etc., cometidos por parte de 

la fuerza pública. 

La Comisión conoció de forma di- 

recta los testimonios de las víctimas, 

familiares, compañeros y compañeras, 

a la par accedió a más de 300.000 in- 

formes clasificados del Ministerio del 

Interior, Ministerio de Defensa, Con- 

sejo de Seguridad Nacional y Coman- 

dancias de la Policía, los cuales se con- 

trastaron entre sí, y además se incluyó 

la revisión de archivos desclasificados 

del Gobierno de Estados Unidos, así 

como artículos de prensa e informes 

de Organismos Internacionales39/40. 
 

 

 

38 Nota propia, en Ecuador pese a que los gobier- 

nos desde 1984, fueron elegidos por vía de De- 

mocracia Representativa, y ganaron con mayoría 

de votos, cabe cuestionarse si la palabra que los 

define es democracia, debido a las sistemáticas 

violaciones de DDHH, y la limitación de diver- 

sas libertades. 

39 Diario La Hora, “Comisión de la verdad se 

instala para que nunca más se violen DDHH” 

http:// lahora. com. ec/ index. php/ noticias/ 

show/676099/- 1/Comisi%C3%B3n_de_Ver- 

dad_se_instala_en_Ecuador_para_que_’nun- 

ca_m%C3%A1s’_se_violen_DD.HH.html#. 

WLF79DvhDIU, (31/01/2008). 

40 Presidencia de la República del Ecuador 2007. 

Mandato para la creación de la Comisión de la 

Verdad. https://www.usip.org/sites/default/files/ 

ROL/Mandato%20de%20Ecuador.pdf [ febrero 

2017] 

http://lahora.com.ec/index.php/noticias/
http://lahora.com.ec/index.php/noticias/
http://www.usip.org/sites/default/files/
http://www.usip.org/sites/default/files/


Gordillo Suárez, Samantha. Memoria Colectiva en los procesos de Verdad y Justicia en Ecuador, a través de la 

reconstrucción de la historia de vida de Elizabeth Muñoz, guerrillera ecuatoriana 

Vol. V, No. 5, Junio-diciembre 2017 

 

87 

 

Una de las novedades de la Comi- 

sión en Ecuador es que ha estableci- 

do mecanismos de cooperación para 

la entrega de toda la información a la 

Fiscalía General del Estado, con el fin 

de judicializar todos los procesos que 

se presten para esto, siendo el impe- 

rativo que no se persiga únicamente   

a los responsables materiales de los 

hechos, sino a aquellas autoridades 

máximas que ordenaron e impusieron 

dichos actos como maneras sistemáti- 

cas de accionar41. A pesar de ello, en 

la actualidad solamente seis casos han 

sido judicializados, de un total de 136 

presentados en 2010 a la Fiscalía42. 

Los hechos que investigó la Comi- 

sión fueron clasificados entre: 1. eje- 

cuciones extrajudiciales, homicidio y 

muerte bajo custodia de una autori- 

dad o elemento de la fuerza pública; 

2. desaparición forzada; 3. tortura; 4. 

violencia sexual; 5. detención arbitra- 

ria. De estos hechos se buscó determi- 

nar ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por 

qué? ¿A quiénes afectaron? ¿Quiénes 

cometieron los hechos? A partir del 

establecimiento de los hechos, se re- 

cogieron los testimonios voluntarios 

de  las  víctimas,  se  contrastaron  los 
 
 

41  Comisión de la Verdad. Informe Ejecutivo, 30 

42 Diario La República- Política. De los 136 casos 

documentados por la Comisión de la Verdad, sólo 

6 se han judicializado. Recuperado de: http:// 

www.larepublica.ec/blog/politica/2015/10/14/ 

de-los-136-casos-documentados-por-la-comi- 

sion-de-la-verdad-solo-6-se-han-judicializado/, 

(14/10/2015). 

hechos y, además, se hizo un llamado 

público a través de la prensa a quienes 

habían sido considerados responsa- 

bles de los hechos, para que de forma 

voluntaria acudieran a la Comisión y 

establecieran a través de su testimonio 

su grado de participación. Se estable- 

cieron casos, se crearon expedientes, 

y se analizaron aquellos que fueron 

presentados a las autoridades de Jus- 

ticia43. De estos hechos, se desprende 

el expediente 123190, de Elizabeth 

Muñoz Naranjo, secuestrada y tortu- 

rada, pero también los expedientes de 

sus hermanos y hermanas, algunos de 

los cuales fueron secuestrados y tortu- 

rados simplemente por ser cercanos a 

ella y a su compañero, ambos miem- 

bros de Alfaro Vive ¡Carajo! 

 

V. Relato - Historia de Vida 

Elizabeth Guadalupe Muñoz Na- 

ranjo nace en marzo de 1970 en el 

seno de un hogar de la capital de Ecua- 

dor, marcado por creencias cristianas 

que desde muy temprana edad le mar- 

caron valores y sentimientos como el 

amor hacia los demás, y la solidaridad 

al prójimo como iguales; fue educada, 

además, en un colegio Católico. Nada 

extraño en una sociedad profunda- 

mente conservadora y arraigada a los 

valores católico-cristianos producto 

de la colonización y los procesos de 

mestizaje. 

 

43 Comisión de la Verdad. Informe Ejecutivo, 20- 

28. 

http://www.larepublica.ec/blog/politica/2015/10/14/
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Sin embargo, con los años Eliza- 

beth va moldeando sus propias ideas 

y sus propias formas de entender di- 

chos valores, va cuestionando el fac- 

tor religioso. Inspirada nuevamente en 

el amor y la ayuda, fue moldeando su 

propio ser más político, lo que le va 

provocando contradicciones internas 

de su crianza y con su familia, y que 

solo terminarán de tener sentido en sus 

años universitarios, en el seno de un 

movimiento revolucionario, asentado 

en principios marxistas-leninistas. 

Desde la universidad, Elizabeth se 

va formando como una fiel militante 

de su movimiento, y sobre todo de sus 

principios. Seguramente, nadie enten- 

dería la dimensión de aquel movimien- 

to, de aquella juventud que se formaba 

junto a los procesos revolucionarios 

de América Latina, y que inaugurará 

nuevas lógicas dentro de la forma de 

hacer política en Ecuador. 

Las Fuerzas Revolucionarias del 

Pueblo,  Eloy  Alfaro,  o  Alfaro Vive 

¡Carajo! (en adelante AVC), fue capaz 

de congregar diversas corrientes de la 

izquierda, diversas agendas políticas 

de lucha armada y de concentración de 

fuerzas tanto en las zonas rurales como 

en las ciudades más importantes, hito 

que otros movimientos de izquierda no 

habían logrado por diversas escisiones 

e infiltraciones de sus estructuras44. En 
 

44 Para mayores referencias sobre el trabajo de  

la CIA en América Latina, se puede revisar: Jo- 

hnPerkins, Confessions of an Economic Hit Man, 

(Nueva York: New York Times Edition, 2004); y 

palabras de la propia Elizabeth, 

 
Alfaro Vive ¡Carajo! era la congre- 

gación de todos los movimientos 

sociales del Ecuador, dejando atrás 

todos los resentimientos y segrega- 

ciones pasadas, era el pueblo para el 

pueblo. Éramos una unión de todo  

el Cono Sur, donde no defendíamos 

ideales solos, estábamos guiados por 

la iniciativa de Chile, de Nicaragua 

y Cuba. Buscábamos mejorar el país. 

 
Las contradicciones entre la mo- 

dernidad democratizadora, el capita- 

lismo incipiente que busca siempre 

perpetuar la escasez y la miseria de 

las clases bajas, y aniquila cualquier 

forma de resistencia desde las cultu- 

ras o desde la organización45, habían 

llevado a tal punto de presión sobre 

las desigualdades de las clases subal- 

ternas, que solo cabía una manera de 

ver el porvenir, y era a través de una 

profunda transformación social. 

Inspirados en las luchas de Pintag, 

de Rumiñahui, de Dayuma, de Daqui- 

lema, de Lorenza Avemañay y Julián 

Quito, que resistieron y lucharon con- 

tra el colonialismo español, en la lucha 

de Alfaro y su ejército de indígenas, 

cholos y negros, sus montoneras y la 
 
 

Orlan Cazorla, Ecuador el último país en unirse 

al Plan Cóndor. http://orlancazorla.wordpress. 

com/2013/09/05/ecuador-el-ultimo-pais-de-sud- 

america-en-unirse-al-plan-condor/ 

45 Bolívar Echeverría, Crítica de la modernidad 

capitalista (La Paz: Vicepresidencia de Bolivia. 

2011), 252-253. 

http://orlancazorla.wordpress/
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primera revolución liberal del Ecuador, 

Alfaro Vive Carajo se conforma como 

este elemento movilizador en búsque- 

da de dicha transformación social46. 

Uno de los momentos fundante de 

AVC, será sin duda la recuperación de 

las espadas de Eloy Alfaro y Montero, 

del museo de la ciudad de Guayaquil, 

dejando una nota que decía: Alfaro he- 

mos rescatado tu heredad. Tu ejemplo 

en pie de lucha. Libertad o Muerte. En 

1983, en el día del amor y la amistad, 

AVC lleva a cabo su primera reunión 

formal, pese a que algunas actividades 

embrionarias de dicho movimiento 

vienen de años atrás. Tras los discur- 

sos y formalidades que precedieron 

dicha reunión, Elizabeth fue invitada a 

una formación política para militantes, 

invitación que aceptó, y posteriormen- 

te participó de dicha formación en una 

columna del M-19 en Colombia. 

Durante el período que permane- 

ció ahí, su entrenamiento se centró de 

manera integral en formación intelec- 

tual, que consistía en lecturas y teoría 

que permitía fortalecer su ideología 

política, aquella que crecía en diver- 

sos niveles de la lucha en América 

Latina enfocada al empoderamiento 

del pueblo y fortalecimiento de una 

nación que podía mejorar, y en la pre- 

paración física y estratégica necesaria 

para el combate, que podría llegar en 
 

46 Tomado íntegramente del documento de la I 

Conferencia Nacional de las Fuerzas Revolucio- 

narias del Pueblo Eloy Alfaro, Alfaro Vive Ca- 

rajo. 

cualquier momento. Mientras ella se 

encontraba en Colombia, una compa- 

ñera suya del movimiento fue detenida 

cuando intentaba llegar a Panamá, y a 

partir de esta detención la policía dio 

con la casa de la hermana de Eliza- 

beth en Quito, Myriam Muñoz, don- 

de Elizabeth y su compañero, Pedro 

Saavedra, militante de AVC, por ese 

entonces vivían. Incluso ahora no sabe 

si fue debido a un error, una coinci- 

dencia o si su compañera los delató. 

Nadie estaba preparado para lo que se 

vendría. 

Con la ubicación del número y el 

domicilio de su hermana, las fuerzas 

policiales y militares en Ecuador pro- 

cedieron a detenerla (el término más 

adecuado sería secuestrarla, dado las 

incongruencias o falta de procesos le- 

gales). Myriam era funcionaria civil 

del Ministerio de Defensa, y compa- 

ñera sentimental de Hugo Bolaños, 

sargento primero del ejército, quien 

también sería detenido y torturado 

posteriormente; el 27 de agosto de 

1984 llegaron dos hombres a su lu- 

gar de trabajo, tras consultar con su 

superior le informaron que venían a 

buscarla a ella, y el coronel Eduardo 

Silva, su jefe, le delegó que les acom- 

pañará. Al salir de las instalaciones se 

encontró con su pareja, quien le dijo 

que les respondiera todo lo que que- 

rían en tono bajo, y al despedirse le 

dijo que le verían en el cine. Myriam 

recordaba: Pensé que me estaban con- 

fundiendo con alguien. No quisieron 
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responder a mis preguntas. Comenza- 

ron los insultos. 

La condujeron hasta un Jeep, don- 

de al salir de las instalaciones del Mi- 

nisterio de Defensa le pusieron una 

capucha y le ordenaron que usara su 

saco encima de la misma, siguieron 

los insultos, anduvieron mucho rato, 

fueron por caminos de piedra, y aun- 

que no sabe con exactitud dónde la lle- 

varon, por su orientación y el tipo de 

caminos, cree que le llevaron a otras 

inmediaciones militares. En este lugar 

la condujeron hasta un pasillo con cel- 

das de ambos lados, y la dejaron du- 

rante cinco días, las celdas tenían el 

suelo de tierra, una puerta que golpea- 

ban frecuentemente para asustarla, no 

contaba con sanitario o algún lugar hi- 

giénico, y tenía una pequeña ventana 

donde veía la luz del pasillo encendida 

todo el tiempo. 

Estuvo aislada completamente, te- 

nía que ir acompañada al baño, y en 

ocasiones ni siquiera le dejaron cerrar 

la puerta del mismo, la sacaron en una 

ocasión de la celda para ver a la com- 

pañera que había sido detenida, para 

preguntarle si le conocía, pero ningu- 

na de las dos se conocía de nada47. 

Elizabeth, sabía que este tipo de 

cosas podían ocurrir, pero nunca ima- 

ginó cómo sería que le ocurriera direc- 

tamente a ella o peor aún a sus fami- 

liares que nada tenían que ver con el 

movimiento AVC. 

Agradezco mucho que ella (Myriam) 

y mis familiares, a pesar de la tortu- 

ra nunca me delataron. Myriam fue 

amenazada con su padre, quien en 

ese entonces padecía de diabetes y 

había pasado por la amputación de 

una de sus piernas, constantemente 

le decían que si no hablaba y les de- 

cía lo que ellos querían, llevarían a su 

padre para torturarlo delante suyo.48
 

 
Durante este tiempo, allanaron su 

casa, se llevaron algunos objetos, pre- 

tendieron inculparle por asesinato, ya 

que su ex marido había fallecido me- 

ses atrás, había tomado unas vacacio- 

nes el año pasado a Perú, al no poder 

ir a Estados Unidos, razón por la cual 

le acusaban de recibir formación del 

grupo Sendero Luminoso. 

Las preguntas eran constantes, 

¿Dónde recibió entrenamiento militar? 

¿Cuál era su función? ¿Dónde estaban 

sus compañeros? Más aún, ¿Quiénes 

vivían en su casa? Fue sometida a 

ocho o diez sesiones de interrogatorios 

bajo tortura, al principio era más psi- 

cológico, le amenazaban con lo de su 

padre, con su compañero, con matarla, 

etc., luego vino la tortura física, en su 

testimonio para la Comisión de la Ver- 

dad recuerda: 

 
(...) lo más desagradable eran las 

descargas eléctricas, descargas fuer- 

tes en los senos, los genitales, la boca 

y la cabeza, una vez me desnudaron 

en una silla, estaban todos mirando. 

 
  

47 Comisión de la Verdad. Informe Ejecutivo, 48. 48 Ibíd. 
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Uno de los que estaba me empujo    

y caí al piso, pienso que tuvo la in- 

tención de violarme, pero otro que 

estaba ahí le impidió, eran varias 

personas, tuvo la impresión que eran 

oficiales del Ejército49. 

 
Le tomaron fotos, en otras ocasio- 

nes le manoseaban los senos, la toca- 

ban, no se podía defender. Recuerda 

que 

 
Varios días después de haberme se- 

cuestrado, oí que llegaban con al- 

guien más, que bajaban las gradas,  

y le hicieron entrar en una celda, 

frente a donde yo estaba. Oí una voz 

de hombre, deformada por la funda 

de tela, y creí reconocer la voz de mi 

hermano Roberto. Cuando los tor- 

turadores partieron, yo pregunté si 

era Roberto, y me respondió que era 

Víctor Hugo. Debía haberme ima- 

ginado que estábamos sometidos a 

escucha permanente, pero no estaba 

en condiciones de pensar con lógica: 

estaba aterrorizada todo el tiempo50. 

 
Posteriormente, fue llevada ante el 

alcalde de la ciudad, ya que su hermano 

había solicitado una audiencia de Ha- 

beas Corpus, Myriam fue sobreseída, 

y liberada, sin embargo no volvió a su 

puesto de trabajo, y las amenazas con- 

tinuaron mucho tiempo después, con 

llamadas y hostigamiento personal. En 

el año 1985, Elizabeth retorna a Ecua- 
 
 

49 Ibíd. 

50 Ibíd. 

dor tras su formación en el M-19; sin 

embargo, al tiempo de su llegada se ve 

obligada a entrar en la clandestinidad: 

una vida mirando atrás, pendiente de 

quién te mira de quién te sigue, pen- 

diente de la historia que cuentas a tus 

vecinos, llevando y viviendo las leyes 

al régimen porque si no podrías mo- 

rir, una vida que no solo la obligó a 

vivir en una mentira, sino que es una 

obligación con sus propias ideologías 

y con su movimiento, y una lucha por 

preservar su vida. Durante este tiem- 

po, retoma la relación con una ex pa- 

reja, con la cual viaja a Nicaragua y 

tiene una hija. 

 
Nunca pensé en tener familia (...) 

Pero observé como para mis compa- 

ñeras era un móvil, quizá eso cambió 

mi forma de pensar (…) No sabía   

si iba a nacer en Nicaragua (...) era 

el momento precioso para tener una 

familia, a pesar de que antes no lo 

creía (...) estuve a punto de tenerla en 

Libia, pero allá hubiera sido difícil, 

nunca la hubieran dejado salir. Por 

suerte me sacaron a tiempo, a pesar 

del riesgo de parto prematuro, la tuve 

en Nicaragua 51. 

 
Para ese entonces Elizabeth tenía 

dentro del movimiento, a su cargo, las 

relaciones internacionales, por lo que 

se encontraba en constante traslado. 

En 1989, la llaman a Ecuador para una 

importante reunión en la cual le desig- 

nan como comandante de un operati- 
 

51 Ibíd. 
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vo de gran importancia; sin embargo, 

debido a que en ese entonces ya tenía 

a su hija, y que por la envergadura del 

operativo existía la gran posibilidad 

de ser detenida o asesinada, le dan la 

posibilidad de pensarlo y de discutirlo 

con su pareja. Tras conversarlo con su 

pareja, ella toma la decisión de partici- 

par al frente del operativo, lastimosa- 

mente no llegó a hacerlo, ya que mien- 

tras realizaba un trámite de licencia es 

detenida por la policía. 

Según consta en el informe de la 

Comisión de la Verdad52, fue captu- 

rada el 20 de abril de 1989 en la Je- 

fatura de Tránsito de la ciudad de 

Quito, al intentar obtener una licencia 

de conducir con una identidad falsa. 

Fue trasladada a las dependencias del 

SIC-P, donde fue torturada, obligada a 

presenciar violaciones y otras torturas, 

finalmente liberada y amenazada de 

muerte. Tras la detención, Elizabeth 

logra llamar a su hermana y decirle lo 

que estaba ocurriendo, lo que le per- 

mitiría además poner en alerta a sus 

compañeros, 

 
Tras mi detención tenía que llamar 

la atención, notificar a quien pudiese 

de que me habían detenido. Nuestro 

lema era guardar silencio, pero si era 

necesario gritar: YO SOY DE AL- 

FARO VIVE ¡CARAJO!, y por ello 

me están deteniendo. 53
 

 

 

52 Ibíd. 

53 Ibíd. 

Con el paso del tiempo, y las atro- 

cidades vividas en primera persona, 

tanto como de los compañeros y las 

compañeras, se habían desarrollado 

este tipo de mecanismos de visibiliza- 

ción al momento de las detenciones, 

para tratar de cuidarse a sí mismos, 

me imagino, para que alguien que es- 

cuchara pudiera saber que se la han 

llevado, por si no volvían, por si cual- 

quier cosa. Durante su detención fue 

sometida a diferentes maltratos y tor- 

turas, fue agredida física, psicológica 

y sexualmente. 

 
Es un estado de vulnerabilidad, y 

como mujer te  sientes  doblemen-  

te vulnerable, es alguien que venga 

masturbarse y te termine encima, 

ver violaciones, ser agredida, tratada 

de puta de todos los comandantes, y 

responderles será lo suyo porque no- 

sotros no. 

 
Recuerda, hace pausas necesarias, 

a pesar de haber contado varias veces 

la misma historia, revolver los recuer- 

dos no es fácil, al hablar de lo ocurri- 

do, nunca minimiza la tortura de otros, 

todas las formas de tortura son atro- 

ces, pero está consciente de que como 

mujer, en ese momento se encontraba 

en desventaja. Tras su captura y los in- 

terrogatorios con tortura incluida, fue 

trasladada a la cárcel del Inca (ciudad 

de Quito), cuando le anunciaron que 

sería liberada un policía  le  entregó 

su custodia a una persona externa, el 

encargado de su liberación le dijeron, 
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ella en su temor de ser desaparecida 

lo evita y llega al conocimiento de la 

directora de la cárcel, quien verifica 

la información de que en efecto Eli- 

zabeth había sido liberada por orden 

del entonces ministro de policía, quien 

intentaba establecer líneas de diálogo 

con los dirigentes del movimiento. 

Ella fue llevada a las oficinas de la  

ex comandancia de la policía, donde 

tras un inquietante interrogatorio de 

carácter amistoso es liberada sobre su 

propia responsabilidad en una calle de 

Quito, que hasta el día de hoy no pue- 

de recordar. 

En 1988, había asumido la pre- 

sidencia del Ecuador Rodrigo Borja 

Cevallos, impulsado por un partido 

socialdemócrata, tras prometer inves- 

tigar las denuncias de violaciones a 

los DDHH durante el período que le 

precedió. Sin embargo, las estructuras 

policiales, militares y parapoliciales, 

creadas durante la presidencia de León 

Febres Cordero, más la necesidad de 

cubrirse las espaldas entre unos y 

otros, pudieron más que las promesas 

de campaña y la voluntad de hacerlo54. 

Durante este período se registraron 

varias detenciones ilegales, y un sin- 

número de hechos sin aclarar, como la 

muerte de Francisco Jaime Arellano, 

alias Pancho Jaime, periodista ecuato- 

riano, quien fue torturado y dado por 

muerto durante la presidencia de León 

Febres Cordero, y que al sobrevivir 

 

54 Comisión de la Verdad. Informe Ejecutivo. 

denunció el hecho, e implicó a altos 

funcionarios del régimen, como el en- 

tonces Gobernador de la provincia del 

Guayas, Jaime Nebot Saadi, actual al- 

calde de Guayaquil55. 

Tras su detención, y con la palabra 

del ministro, Elizabeth fue liberada y 

pudo recuperar su nombre y su identi- 

dad, con la cual pudo viajar a Nicara- 

gua a ver a su hija. A pesar de la posi- 

bilidad de volver a la vida “normal” y 

dejar atrás la clandestinidad, su imagen 

se había hecho pública, y ella se sentía 

en total indefensión, corría el riesgo de 

aparecer muerta en cualquier momen- 

to o de desaparecer (como el propio 

Pancho Jaime). Volvió a Ecuador con 

su hija, donde por fin le pudo inscribir 

con su propio nombre, (...) “fue volver 

a mi vida, sin embargo, una nunca deja 

de mirar sobre mi hombro”. Elizabeth 

no abandonó la lucha, incluso después 

de que desde el neoliberalismo se ha- 

blará del “Fin de la Historia”, a par- 

tir del texto de Fukuyama56 siguieron 

creando trincheras de resistencia y de 

denuncia de lo ocurrido, durante los 

años siguientes, que no fueron aquello 

por lo que habían luchado. Tras más 

de un década de crisis política, econó- 

mica e institucional en el Ecuador, con 

 
55 Agencia EFE, Periodista Asesinado, (Ecuador: 

8 de septiembre 1989). 

56 Francis Fukuyama, El fin de la historia. Uni- 

versidad de Santiago de Compostela. http:// 

firgoa.usc.es/drupal/files/Francis%20Fukuya- 

ma%20%20Fin%20de%20la%20historia%20 

y%20otros%20escritos.pdf, 1992. 
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un feriado bancario, la dolarización de 

la economía, varios presidentes desti- 

tuidos, y los altos costos de la vida57, 

en el 2007 Rafael Correa Delgado lle- 

gó al poder con una amplia gama de 

reivindicaciones de los movimientos 

sociales. 

Elizabeth cuenta que ella y sus 

compañeros eran escépticos de que 

existiera un verdadero cambio de su 

mano; sin embargo, se sumaron al 

discurso. Se creó la iniciativa de la 

Comisión de la Verdad, que en sus 

propias palabras ha quedado en pro- 

mesas sin cumplir, no ha sido llevado 

a procesos judiciales, ni a restauracio- 

nes o compensaciones efectivas; el 

ejército ecuatoriano y sus órganos de 

inteligencia y seguridad continúa al- 

bergando a quienes formaron parte del 

horror de las violaciones de Derechos 

Humanos, y las instituciones siguen 

cubriendo sus huellas y protegiéndose 

entre ellos, como si un pacto más allá 

de la justicia y la verdad los cubriera, 

incluso a quienes no son parte de ello 

de manera directa. 

Myriam y Carlos Muñoz, herma- 

nos de Elizabeth,  fueron  detenidos  

y torturados sin pertenecer a ningún 

movimiento, al igual que Víctor Hugo 

Bolaños, compañero sentimental de 

Myriam. Su hija fue privada de crecer 

a su lado en los primeros años de vida. 

Elizabeth fue perseguida, torturada y 
 
 

57 Ramírez F. G. y Ramírez J. P, La Estampida 

Migratoria, 70-81. 

amenazada. A pesar de ello, con dulzu- 

ra nos cuenta de sus proyectos de vida, 

de la necesidad que tiene de mantener- 

se militante siempre, de su familia, su 

hija nacida en el seno de una época tan 

difícil y su segundo hijo, también de 

su cafetería que está próxima a inau- 

gurarse para compartir su gusto por el 

café ecuatoriano con los demás. 

Termina diciendo que Alfaro sigue 

vivo, que la lucha no se ha acabado, 

que la espada no se puede envainar. 

Mientras mueran personas en el medi- 

terráneo, mientras mueran personas en 

guerras criminales en Medio Oriente, 

mientras mueran personas de hambre 

o enfermedades previsibles y curables, 

mientras los recursos naturales y la 

tierra no le pertenezca a sus pueblos, 

mientras haya injusticia, mientras 

haya explotación, Alfaro vive en ella, 

en sus compañeros y compañeras, y 

en quienes de alguna manera nos sen- 

timos herederos de sus luchas, tanto 

como las de Pintag, de Rumiñahui, de 

Dayuma, de Daquilema, de Lorenza 

Avemañay y Julián Quito, del ejército 

de negros, de indios y de cholos, de los 

que ya no están, de los que los libros 

de historia no anotaron, de nuestros 

propios héroes y heroínas. 

 
VI. Conclusiones – preguntas - 

debate 

Recurrir a la elaboración de histo- 

rias de vida, a partir de relatos en pri- 

mera persona, nos llena de sinsabores 
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respecto al mundo, pero nos alimenta 

la posibilidad de construir otras for- 

mas de contar las historias, que no son 

unas, sino muchas. Pues, quienes vi- 

vieron las atrocidades de la América 

Latina, marcada por los intereses im- 

perialistas de control y de saqueo de 

Estados Unidos. Y, que, como si no 

fueran suficiente siglos de colonia es- 

pañola, luego fueron (y en ocasiones 

siguen siendo) décadas de interven- 

ción de los mercados globales y de las 

transnacionales. Esto así, lo encontra- 

mos, cuando Galeano afirma: “Nues- 

tra derrota estuvo siempre  implícita 

en la victoria ajena; nuestra riqueza 

ha generado siempre nuestra pobreza 

para alimentar la prosperidad de otros: 

los imperios y sus caporales nativos58. 

En consecuencia, la memoria co- 

lectiva de esta época dura en la his- 

toria de Ecuador, está alimentada por 

los relatos de quienes vivieron sus 

atrocidades, como Elizabeth, y nunca 

perdieron la esperanza de luchar; tam- 

bién esta instaurada en la gente común 

que cambió su vida con los toque de 

queda, con las restricciones a las reu- 

niones; en los militares y policías que 

cambiaron su vida al servicio de la co- 

munidad, para dejársela al servicio de 

poderes económicos y políticos, que 

llevan en sus conciencias el haber usa- 

do las armas y los uniformes que les 

dan los impuestos del pueblo, contra 

ellos mismos, muchos de los cuales 

han terminado en el olvido, solos, sin 

acceso a las grandes fiestas y los ban- 

quetes de sus patrones, solos con su 

conciencia, con sus fantasmas. 

No podemos borrar las huellas de 

la tortura, ni las físicas ni las que se 

guardan en lo profundo de los recuer- 

dos y del alma, no podemos deshacer 

lo hecho, pero aprender de lo ocurrido 

no solo nos permite honrar a quienes 

lucharon por un mundo nuevo, por un 

país más justo y más humano, sino 

que, como dirá Adorno en su imperati- 

vo categórico, nos permite hacer todo 

para que no vuelva a ocurrir. 

 
Hay que apretar el presente con bra- 

zos y voces, que puedan cantar. Para 

que nunca más en Chile, para que 

nunca más. Para que nunca más en 

Chile los secretos calabozos, vuel- 

van a morder la humanidad de mi 

pueblo59. 

 
La Comisión de la Verdad en Ecua- 

dor, la sociedad y el Estado ecuato- 

riano, continúan teniendo una deuda 

enorme con las víctimas de las vio- 

laciones sistemáticas de Derechos 

Humanos. No guarda utilidad ni retri- 

bución que encerremos a ancianos de 

ochenta años por sus delitos de lesa 

humanidad cometidos cuarenta años 

atrás, mientras las estructuras que los 

protegen y que perpetúan determina- 
 
 

  

 

58 Galeano, Las Venas Abiertas de América La- 

tina. 

59 Letra de la canción “Para que nunca más”, del 

grupo chileno Sol y Lluvia. 
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das prácticas represivas siguen intac- 

tas. Las víctimas no pueden reducirse 

a ser un número de expediente, unas 

líneas en un informe, y un homenaje 

en las mismas instituciones que las 

torturaron y violentaron. Hace falta 

un paso más. Más que aclarar dudas, 

este trabajo, ha abierto muchas otras, 

¿Existe respuesta en el poder judicial 

o penal para las víctimas de violacio- 

nes de Derechos Humanos? ¿La cár- 

cel para los torturadores retribuye lo 

arrebatado a las víctimas? ¿La verdad 

es suficiente en cuanto a la deuda del 

Estado con la sociedad y las víctimas? 
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Resumen

Este artículo analizó las representaciones de las mujeres en la prensa antio-
queña en la década de 1920. Este periodo fungió como una coyuntura para la 
movilización de éstas por sus derechos. Para el análisis se tomó como referencia 
la posición ideológica de los periódicos y revistas con el ánimo de comparar las 
diferencias o similitudes en sus discursos acerca de la educación. Al hacer la 
revisión se encontró una dicotomía entre la defensa de la educación moral y la 
educación moderna o intelectual. Esto fue un reflejo de los cambios que se esta-
ba dando en el país y la dificultad de la sociedad conservadora para aceptar las 
mejoras en las condiciones de las mujeres.
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Abstract

This research presents and analyses the representation of women in the Antio-
quia´s journals during the twenties decade. This period was conjunctural epoch 
for the women rights. For this analysis it was taken as a reference the ideological 
position of newspapers and magazines in order to compare the differences or 
similarities in the ideas and positions of the newspapers about education. The 
analyzed positions were dived into: those related with traditional education and 
those that concern to the modern education. These were a reflect of the several 
changes of the politicals views in the country in that decade, and the difficulties 
of the conservative population for accepting the new roles that women can play 
in a modern society.

Key words: Representation, journals, Women, Education.

La educación de las mujeres para la 
década de 1920 

Introducción

Históricamente las mujeres han 
estado condicionadas por los roles 
impuestos en las relaciones de género 
que, desde la cultura, la religión y la 
política, han controlado y ejercido la 
forma en que deben comportarse, bajo 
preceptos que han subyugado e invisi-
bilizado su participación e importancia 
en la vida pública y privada1. En esa 

1 Si bien esta investigación no hace uso directa-
mente del concepto de género, como categoría de 
análisis, no se obvia que cuando se investiga la 
historia de las mujeres, ineludiblemente se habla 
de una relación de género. Solo que para el pre-
sente trabajo se tomó el concepto de representa-
ción como base para el análisis de los discursos. 
Ver: Scott, Joan W, “Género: ¿Todavía una ca-
tegoría útil para el análisis?,”La manzana de la 
discordia 6, No. 1, (2011), 95-101. http://www.

medida, a través de algunos discursos 
presentes en la prensa se han construi-
do representaciones y se ha promovi-
do en los lectores de ambos géneros 
imaginarios acerca del papel que las 
mujeres debían cumplir en la socie-
dad. Por eso, en este artículo se hizo 
una revisión de las representaciones 
de las mujeres en la prensa antioqueña 
en la década de 1920, específicamente 
en lo referente a su educación. 

Lo anterior se hace mediante la 
consulta de una fuente que poco se ha 
consultado a la hora de historiar a las 
mujeres y que puede aportar mucho 
para su comprensión, la prensa. Que, 
al ser un medio de información con 
amplia circulación, podía influir di-
recta o indirectamente en la sociedad. 
Además, para el momento histórico 

bdigital.unal.edu.co/48429/1/génerotodavíauna-
categoría.traducción.pdf  (4 de agosto de 2015.)
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estudiado varios periódicos de infor-
mación general, dedicaban páginas o 
secciones a asuntos relacionados con 
las mujeres. La prensa es, entonces, 
un importante medio para moldear los 
comportamientos y pensamientos de 
los individuos, no solo un órgano in-
formativo, sino también un medio de 
difusión ideológico2.

Para entender la importancia de 
esas representaciones que se dieron en 
la prensa, se tomó como referencia el 

2 Algunas investigaciones relacionadas con las 
mujeres y la prensa son:  Gloria Bonilla Vélez, 
Las mujeres en la prensa de Cartagena de Indias. 
(Cartagena: Editorial Universidad de Cartagena, 
2011), y “Escritura, prensa, y literatura en clave 
femenina. Caso colombiano”.  en el Coloquio 
AEIHM - Mujeres, ciencias y creación a través 
de la historia, (Salamanca, España, octubre de 
2012) http://aeihm.org/sites/default/files/comu-
nicaciones/Sesi%C3%B3n%203%20Gloria%20
Bonilla-2.pdf ; María Carolina Cubillos Vergara, 
Mujeres en el papel: Representaciones de la mu-
jer en la prensa, 1960-1970. (Medellín: IDEA, 
2014); Juliana Restrepo Sanín,  “Mujeres, pren-
sa escrita y representaciones sociales de género 
en Medellín entre 1926 y 1962,” (tesis Maestría 
en Historia, Universidad Nacional de Colombia, 
2011);  Laura Botero Arango, “Una aguja y una 
llama. Letras y Encajes para la señora de la casa,” 
(tesis Maestría en Comunicaciones, Medellín: 
Universidad de Antioquia, 2012); Patricia Lon-
doño, “Publicaciones periódicas dirigidas a la 
mujer en Colombia, 1858 -1930”, en Las mujeres 
en la historia de Colombia, Tomo III, ed. Mag-
dala Velázquez Toro, (Bogotá: Editorial Norma, 
1995), 355-382; Ángela Mayerly Parra Amaya, 
“Las mujeres en la prensa católica de la segunda 
mitad del siglo XIX en Bogotá” (tesis de Maes-
tría en Historia, Universidad de los Andes, 2014); 
Rafaela Vos Obeso, Mujer, cultura y sociedad en 
Barranquilla 1900-1930. (Barranquilla: Editorial 
Gente Nueva Ltda., 1999).

concepto que planteó Roger Chartier 
en su libro El mundo como represen-
tación:

De esta forma se abre una doble vía: 
una que piensa en la construcción de 
las identidades sociales como resul-
tante siempre de una relación forzada 
entre las representaciones impuestas 
por aquellos que poseen el poder de 
clasificar y designar y la definición, 
sumisa o resistente, que cada comu-
nidad produce de sí misma; la otra 
que considera la división social ob-
jetivada como la traducción del cré-
dito acordado a la representación que 
cada grupo hace de sí mismo, por lo 
tanto, de su capacidad de hacer re-
conocer su existencia a partir de una 
exhibición de unidad.3

Al utilizar este concepto como cla-
ve para el análisis se logra compren-
der que las representaciones dadas en 
los periódicos de la época legitimaban 
unas relaciones de poder, las cuales 
han estado determinadas desde el pla-
no político a través del discurso y, de 
ahí, que las representaciones que un 
grupo hace de otro y su aceptación o 
rechazo genere la dominación de unos 
sobre otros, así como la pertenencia a 
diferentes ideologías, comunidades o 
identidades sexuales. 

La investigación se centra básica-
mente en la última década de la He-
gemonía Conservadora (1886-1930), 

3 Roger Chartier, El mundo como representación. 
(Barcelona: Gedisa editorial, 2005), 57.
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es decir entre 1920 y 1930, en cuyo 
periodo se fortalecieron los meca-
nismos de control sobre las mujeres 
como reacción a las luchas feministas 
que se estaban dando en diferentes 
países como Inglaterra y Estados Uni-
dos. Adicionalmente, llegaron al país 
nuevas modas como el cine, las faldas 
cortas, la literatura moderna y otras 
formas de sociabilidad como bailes, 
clubes, salones y cafés. 

Esta década se rigió por la Consti-
tución de 1886 y las reformas de 1910 
que ejercieron un fuerte control de la 
población, sumado al proyecto educa-
tivo alineado bajo las directrices de la 
Iglesia Católica, que se vio encarnado 
en el artículo 41 que recitaba: “La edu-
cación pública será organizada y diri-
gida en concordancia con la Religión 
Católica. La instrucción primaria cos-
teada con fondos públicos, será gratui-
ta y no obligatoria”4. Las letras y, en 
este caso la prensa, no fueron ajenas a 
la construcción de un modelo de mujer 
guiado por la religión, desde donde se 
impartió un ideal femenino basado en 
la imagen de la Virgen María, como 
madre y buena esposa. El marianismo 
idealizó esta imagen y creó un arque-
tipo virginal de mujer, que debía cul-
tivar su excelencia moral y espiritual, 
porque era el centro de la familia y 
debía dar ejemplo; al igual que consa-

4 Constitución Política de la República de Co-
lombia, 1886. Artículo 41. http://americo.usal.
es/oir/legislatina/normasyreglamentos/constitu-
ciones/colombia1886.pdf  (4 de agosto de 2015).

grarse y sacrificarse en pro del placer 
o bienestar de los suyos. De ahí que su 
sumisión fuera considerada como don 
divino y muestra de su superioridad 
moral, la cual le daba la fuerza espi-
ritual engendradora de su abnegación, 
su humildad y su sacrificio5. 

La cultura y la Iglesia se encarga-
ron entonces de imponer el yugo de la 
divinidad, al igual que relegó a las mu-
jeres al hogar, ámbito de desarrollo de 
su rol. Con el fin de mantener el con-
trol social de la población, la Iglesia 
no sólo se dedicó a producir discursos 
y a vigilar de cerca el comportamien-
to femenino, sino que también se en-
cargó de crear diversas publicaciones 
orientadas a formar a todos los ciuda-
danos, al igual que censuró y prohibió 
toda publicación, periódica o literaria, 
que no estuviera de acuerdo con lo 
dictaminado por la religión católica, 
en cuanto consideró que las mujeres 
eran más vulnerables a la influencia de 
lecturas que pudieran alejarlas de los 
buenos comportamientos y de su posi-
ción en la sociedad. 

Sin embargo, en la década de 1920 
se iniciaron algunos cambios en las 
prácticas y los imaginarios, siendo po-

5 Evelyn Stevens relaciona el termino marianis-
mo como el símbolo del culto a la superioridad de 
las mujeres en comparación a la de los hombres, 
dado que ellas representan la superioridad moral 
de la que carecen ellos. Ver: Fuller, Norma. “En 
torno a la polaridad machismo-marianismo”, Ho-
jas de Warmi No. 7, (1996),13. http://institucio-
nal.us.es/revistas/warmi/7/2.pdf (26 de noviem-
bre de 2017).
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sible dilucidar disidencias en autores, 
periódicos y obras literarias que mos-
traron otro tipo de representaciones 
sobre las mujeres colombianas dife-
rentes a las de la cultura tradicional. 
Igualmente, es una época importante 
para dicho estudio, porque estas se 
empezaron a reconocer como parte re-
levante de la sociedad, organizándose 
para luchar por una mejor educación, 
por la posibilidad de estudiar en la 
universidad y por conseguir sus dere-
chos civiles, políticos y laborales, que 
las hiciera visibles y las catapultara a 
la vida pública.

Este artículo estudió dos tipos de 
representaciones encontradas en los 
periódicos antioqueños respecto a la 
educación de las mujeres: por un lado, 
están los discursos que abogaron por 
las mejoras educativas para ellas, que 
provienen de periódicos de tendencia 
liberal y socialista; y por el otro, los 
que defendieron la educación tradicio-
nal, orientada a enaltecer la moral cris-
tiana y los conocimientos domésticos 
y que provienen de periódicos y revis-
tas de carácter religioso y conservador. 
Para ello, se escogieron tres revistas, a 
saber: Cyrano, Colombia y Antioquia 
por María, y cinco periódicos El Co-
rreo Liberal, El Heraldo de Antioquia, 
El Luchador, El Obrero Católico y La 
Buena Prensa.

La educación como vía 
emancipadora 

Desde siempre la educación de las 
mujeres y hombres ha sido diferente 
e incluso inexistente para estas. Por 
ejemplo, en la Edad Media una for-
ma de tener acceso a la educación fue 
recluirse en un convento, por lo que 
muchas optaron por la vida religiosa, 
huyendo del yugo del matrimonio y 
buscando una vida diferente. Allí con-
taron con la oportunidad de acceder a 
la vida intelectual y artística gracias a 
los recursos que tuvieron, aunque cabe 
resaltar que fueron menores en com-
paración con los monasterios mascu-
linos6. Con el auge de las escuelas y 
universidades a finales de los siglos 
XII y XIII, las oportunidades de edu-
carse no cambiaron, debido a que fue-
ron lugares vedados para ellas7. 

6 Carmen, Rubalcaba Pérez. “Historia de la edu-
cación de las mujeres: primera aproximación”, 
Edades Revista de Historia No. 6, (1999), 102-
103, https://repositorio.unican.es/xmlui/bits-
tream/handle/10902/2284/Historia%20de%20
la%20educaci%C3%B3n%20de%20las%20mu-
jeres.pdf?sequence=1. (consultado el 26 de enero 
de 2017)
7 No obstante, se encuentran algunos casos de 
mujeres de la aristocracia a las que se les per-
mitió ingresar a las universidades desde la Edad 
Media. Ver: Alicia, Itatí Palermo “El acceso de 
las mujeres a la educación universitaria”, Revis-
ta argentina de sociología Vol: 4 No. 7, 2006. 
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S1669-32482006000200002#notas. 
(27 de enero de 2017).
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Con la llegada de la Ilustración y la 
razón como motor de conocimiento de 
la humanidad, se empezó a debatir qué 
tipo de saberes se debían impartir a las 
mujeres y en qué lugar debía ser, en la 
casa o en una institución. Aunque solo 
las hijas de nobles o aristócratas se 
educaron en conventos, el resto lo si-
guieron haciendo con los pocos recur-
sos intelectuales y los muchos conoci-
mientos del hogar de sus madres. Aun 
así, quienes tuvieron la oportunidad, 
nunca accedieron al conocimiento por 
sí mismas y siempre fue un saber me-
diado por agradar a otros. La educa-
ción que se les impartió giraba más o 
menos en torno a: religión, conceptos 
básicos de lectura, escritura, cálculo y 
el manejo de la aguja e hilo8. El ideal 
era que ellas se quedaran en casa y 
ellos fueran a las escuelas a aprender 
del mundo, tal como Rousseau había 
escrito en su novela Emilio en 17629.

La educación femenina para el si-
glo XIX siguió girando en torno a las 
llamadas “artes de adorno”: el piano, 
el bordado y el francés, que las hizo 
más aptas para casarse; aunque vale 
aclarar que estos conocimientos fue-
ron accesibles para las mujeres de los 
sectores altos, las demás no tuvieron 

8 Rubalcaba, “Historia de la educación…”, 108.
9 Mientras a Emilio se le formaba para pensar y 
lograr un empleo, a su futura esposa Sophie, se 
le enseñaba cómo ser una buena mujer, que fuera 
agradable, se hiciera amar e hiciera grata la vida 
de un hombre, además de ser una excelente ama 
de casa.

esta oportunidad. Se destaca que la 
educación primaria tanto para niñas 
y niños durante este siglo fue obli-
gatoria, pero diferente10. Si bien fue 
un gran avance, el conocimiento im-
partido siguió relegando a las niñas a 
una educación para la vida doméstica, 
donde predominaban los valores de la 
castidad, la fragilidad, la compostura 
y la discreción al hablar. En los pri-
meros programas de educación para 
las mujeres, se planteó la necesidad 
de una instrucción más amplia, pero 
se siguieron excluyendo los conoci-
mientos abstractos, como las lenguas 
antiguas, la retórica y la filosofía11. Por 
ello, para finales del siglo XIX se em-
pezó a hablar de escuelas mixtas, en 
donde los currículos fueran equipara-
bles tanto a niñas y niños.12

Con los pocos insumos que tuvieron 
a su alcance y ante la desconfianza de 
la sociedad, las mujeres, especialmen-
te de sectores adinerados, empezaron 
sus luchas por una mejor educación y 
por el ingreso a las universidades. Se 
sintieron descontentas con el destino 
que se les asignó, que fue el mismo 
para todas, sin distinción social y que 
las llevó a reclamar su derecho de ser 
reconocidas como parte íntegra de la 

10 Rubalcaba, “Historia de la educación…”, 109.
11 Ibíd., 102-107.
12 Pilar Ballarín,et al., Las mujeres y la histo-
ria de Europa. (Omegaalfa Biblioteca libre: 
Granada, 2010), 26. http://digibug.ugr.es/bits-
tream/10481/22237/1/las-mujeres-y-la-histo-
ria-de-europa.pdf. (27 de enero de 2017), 34.
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sociedad y no sólo como un elemen-
to complementario. Fue en el siglo 
XIX que las mujeres ingresaron a las 
universidades en Europa. A pesar de 
ello, fue difícil estudiar y, en especial, 
ejercer la profesión, por lo que se en-
cuentran casos de algunas mujeres que 
se presentaron en público como hom-
bres, sobre todo, en profesiones como 
la medicina y la literatura13.

En América Latina la situación no 
fue diferente, pocas mujeres se pudie-
ron educar y, como en Europa, una vía 
fueron los conventos. Allí se destacó 
la mexicana Sor Juana Inés de la Cruz 
(1651-1695), quien desde el siglo 
XVII se dedicó al culto de la razón e 
incluso se convirtió en una de las más 
grandes activistas en pro de la educa-
ción de las mujeres, defendiendo su 
natural impulso de conocer, el cual no 
consideró que fuera único en los hom-
bres14.

En el siglo XIX algunas mujeres, 
especialmente de las élites, ingresa-
ron a las escuelas. Como en el resto 
del mundo, esta fue guiada al mejora-
miento de sus virtudes domésticas y 
a la diferenciación de clases sociales. 
Algunas mujeres de sectores medios y 

13 Alicia Itatí Palermo, “El acceso de las muje-
res,” en Revista Argentina de Sociología 4 n 7, 
(2006), http://www.scielo.org.ar/pdf/ras/v4n7/
v4n7a02.pdf
14 En su ensayo autobiográfico titulado Respues-
ta a Sor Filotea de la Cruz en 1691, defendió la 
necesidad de las mujeres de educarse, ante los 
reproches del obispo de Puebla.

altos tuvieron acceso a un conocimien-
to un poco más amplio que les per-
mitió repensarse tal como lo estaban 
haciendo las europeas y norteamerica-
nas15. En esta misma época, comenzó 
a hablarse de “la educación científica” 
para las mujeres, con el ánimo de abrir 
el espectro en cuanto a qué se les ense-
ñaba. Autores como el puertorriqueño 
Eugenio María de Hostos fue uno de 
los precursores de esta idea, con un 
discurso pronunciado en el Ateneo en 
Chile en 1873, con el cual cuestionó 
las barreras impuestas para acceder al 
conocimiento16.

Con el liberalismo en boga en el 
continente, urgió la necesidad de re-
formar la educación, principalmente 
porque era controlada por la Iglesia 
Católica. La idea fue impartir nuevos 
valores que las hicieran más amantes 
a sus hogares y que estuvieran más 
acordes con los nuevos valores de la 
época, como el orden, la disciplina y 
el sentimiento de nacionalidad17. Se 
necesitaba de una educación más lai-

15 Además, en América Latina se conocían e 
incluso se habían traducido textos clásicos del 
movimiento a favor de la mujer, tales como: The 
Vindication of the Rights of Women, de Mary 
Wollstonecraft y The Subjection of Women de 
John Stuart Mill. Ver: Mujeres Latinoamerica-
nas y Educación en el fin del siglo. http://www.
corteidh.or.cr/tablas/a12002.pdf. (2 de febrero de 
2017).
16 Mujeres Latinoamericanas y Educación. Ver-
sión en línea, sin autor y sin paginación.
17 Suzy Bermúdez, Hijas, esposas y amantes. 
(Bogotá: Ediciones Uniandes, 1992), 121.
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ca, no porque consideraran la educa-
ción femenina como liberadora, sino 
porque era necesaria para el progreso 
de la nación. Si bien, se crearon liceos 
para señoritas, sólo se les enseñó a 
leer, a escribir y algo de aritmética; se 
tuvo que esperar hasta principios del 
siglo XX para poder acceder a la se-
cundaria y mucho más para ingresar a 
una carrera profesional que no fuera la 
de normalista. 

La modernización latinoamericana 
se basó en la moral positivista y social 
darwinista, con ideas políticas que hi-
cieron frente a los cambios económi-
cos y políticos del mundo, pero que en 
ningún caso beneficiaron la situación 
de las mujeres. Se legitimó la subor-
dinación de unos sectores sociales so-
bre otros y de los hombres sobre las 
mujeres, debido a que esa superiori-
dad se heredaba por vía biológica. La 
educación fue pieza clave en torno al 
proceso de creación y apropiación de 
la nación y de la patria, en ello el papel 
de las profesoras tuvo una importante 
participación18.

18 Sin embargo, en países como México, Diego 
Álvarez en su Discurso sobre la influencia de la 
instrucción pública en la felicidad de las nacio-
nes, resaltó que la instrucción femenina no de-
bía poner a las mujeres en competencia con los 
hombres, sino que debía educar para ser buenas 
hijas y madres, postergando su función social y 
negándole inclusive la posibilidad de instruirse 
e instruir. Muchas se quejaron, porque si una de 
sus funciones maternas era el de educar a los fu-
turos ciudadanos, cómo lo harían si no tenían las 
herramientas y tampoco les permitían educarse. 

La educación de las mujeres en 
Antioquia para la década de 1920 

La educación en Colombia por mu-
cho tiempo estuvo bajo la tutela de la 
Iglesia Católica; que desde la Colonia 
fue la encargada de adoctrinar a los 
indígenas y legitimar las relaciones de 
dominación de la Corona española en 
las tierras americanas, al mismo tiem-
po que le dio soporte en su elaboración 
ideológica. Las pocas instituciones 
educativas fueron principalmente para 
las personas de la élite que debieron 
mostrar su “pureza de sangre” para in-
gresar a conventos, colegios y semina-
rios. En cuanto a las mujeres, estaban 
dedicadas exclusivamente al hogar 
y no se consideraba indispensable su 
instrucción, porque era de suponer que 
ellas conocían todo lo necesario para 
desempeñar sus funciones domésticas, 
las cuales incluso eran transmitidas 
por la madre19. 

Aunque hay que reconocer que el papel de las 
mujeres como educadoras fue mucho más im-
portante que en Europa. Ver:  Pilar García Jor-
dán; Gabriela Dalla-Corte Caballero, “Mujeres 
y sociabilidad política en la construcción de los 
Estados nacionales”, en Historia de las mujeres 
en España y América Latina, Vol. III, eds. Gua-
dalupe Gómez Ferrar, Gabriela Cano, Dora Ba-
rrancos y Asunción Lavrin. Madrid: Ediciones 
Cátedra, (2006), 566.
19 A partir de 1583 se empezaron a abrir en el país 
conventos, lugares que se empezaron a encargar 
de la educación femenina. Allí se les enseñó a 
leer, escribir, costura y demás oficios domésticos, 
conocimientos que perduraron hasta el siglo XX. 
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Con la Independencia y la procla-
mación de la Constitución de 1821, 
uno de sus ideales fue la extensión de 
la instrucción pública y el incremento 
de la enseñanza para las mujeres. No 
obstante, la realidad fue otra debido 
a la falta de recursos para las escue-
las, que conllevó a que la educación 
y, en especial la femenina, volviera a 
quedar en manos privadas, especial-
mente de las comunidades religiosas. 
Otros espacios para acercarse a la cul-
tura fueron las tertulias, las cuales les 
brindó a las mujeres de élite la posi-
bilidad de conocer y conversar sobre 
temas relacionados con la literatura, 
las humanidades, la cultura, la ciencia 
e incluso la política20.

El siglo XIX colombiano estuvo 
atravesado por varias guerras civiles 
disputadas entre liberales y conser-
vadores, y entre los muchos temas de 
discordia estuvo la educación21. Du-

Ver:  Martha Cecilia Herrera, “Las mujeres en la 
historia de la educación”, en Las mujeres en la 
historia de Colombia, Tomo III, ed. Magdala Ve-
lásquez Toro. (Bogotá: Editorial norma, 1995), 
330-331.
20 Para 1832 se fundó el colegio La Merced, el 
primer establecimiento oficial de enseñanza se-
cundaria para señoritas, en el cual aprendieron 
saberes básicos, que mejorarían su desempeño 
en el hogar. Ver: Herrera Martha, “Las mujeres,” 
334-335.
21 Para 1842 los conservadores hicieron algunas 
reformas educativas para asegurar su orientación 
moral y religiosa. Mariano Ospina Rodríguez en 
1844 impulsó una ley que dividió la instrucción 
primaria en siete ramas y diferenció la educación 
masculina de la femenina. En 1853 se decretó la 

rante el Olimpo Radical (1863-1886), 
los liberales hicieron algunas reformas 
adaptando estructuras heredadas a las 
nuevas necesidades económicas y so-
ciales del momento. Esto quedó con-
sagrado en la Constitución de 1863 
que marcó el nacimiento de los Esta-
dos Unidos de Colombia22. 

Entre las reformas más importan-
tes, hechas para reducir el poderío del 
clero, estuvo la desamortización de 
bienes de manos muertas, la libertad 
de los esclavos, la disminución de los 
resguardos indígenas y la implementa-

libertad de enseñanza, de la cual se aprovechó la 
Iglesia para seguir monopolizando la educación. 
Ver: Herrera, Martha “Las mujeres…”, 336.
22 El periodo más radical de estos gobiernos fue 
entre 1870 y 1886; puesto que las reformas de 
dicha Constitución produjeron el descontento de 
los conservadores y, en especial, lo relacionado 
con la educación. Esto llevó a que ambos ban-
dos se enfrentaran en la llamada “Guerra de las 
escuelas” que se dio entre 1876 y 1877. En esta, 
se enfrentaron el gobierno federal presidido por 
Santiago Pérez y Aquileo Parra contra los obis-
pos católicos. Los federalistas lucharon por esta-
blecer una educación laica en las escuelas de la 
República, obligando a los sacerdotes por medio 
de la Ley de Tuición del 9 de mayo de 1877 a 
que adoptaran lo establecido en la Constitución, 
so pena de ser castigados con multas y destierros 
del país. Por su lado, el clero y una parte de los 
conservadores respondieron de forma violenta 
boicoteando las escuelas laicas y amenazando a 
quienes metieran a sus hijos en ellas con la pena 
de excomunión; adicionalmente, prohibieron la 
lectura de la prensa liberal. Ver:  Magnolia Aris-
tizábal, “La Iglesia y la familia: Espacios signi-
ficativos de educación de las mujeres en el siglo 
XIX,” Convergencia revista de ciencias sociales 
No. 37, (2005), 170. http://www.redalyc.org/
pdf/105/10503706.pdf. (14 de mayo de 2017).
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ción de una educación laica. Esta últi-
ma debió mejorar la preparación de las 
mujeres para asumir sus funciones tra-
dicionales y mermar la influencia que 
la Iglesia ejerció sobre ellas, lo cual 
fue perjudicial para el liberalismo, de-
bido a que las mujeres fueron las en-
cargadas de transmitir los valores en 
el hogar23. Esto generó controversia y 
oposición por parte de conservadores, 
algunos liberales y algunas mujeres 
como Soledad Acosta de Samper, que 
consideró la educación laica como un 
peligro, dado que en países no civili-
zados, el único freno que existía era 
la religión y, por ello, las mujeres que 
eran más propensas al pecado y a las 
pasiones, necesitaban de la educación 
religiosa24.

En este periodo las mujeres vieron 
más de cerca la posibilidad de educar-
se con varias reformas que las bene-
ficiaron, como el establecimiento de 
escuelas normales de mujeres, para 
impulsar su función de educadoras25. 
Este proyecto se consolidó en 1870 
con el movimiento educacionista que 
promovió una renovación de la ense-

23 Estas reformas se hicieron bajo el gobierno de 
Tomás Cipriano de Mosquera.
24 Suzy Bermúdez.“Mujer y familia durante el 
Olimpo Radical,” Anuario Colombiano de His-
toria Social y de la cultura No.15, (1987),69, 
http://www.bdigital.unal.edu.co/11943/1/ber-
mudezqsuzy.1987.pdf.pdf. (Consultado el 15 de 
mayo de 2017).
25 Se dio durante el gobierno de Santiago Pérez 
mediante el decreto 356 del 27 de agosto de 1874.

ñanza y que tomó como referencia las 
ideas de la escuela nueva o activa26. 
Las mujeres normalistas aprendie-
ron de urbanidad, costura, economía 
doméstica y nociones de medicina 
casera; mientras que los saberes de 
álgebra, geometría y sus aplicaciones, 
fueron un asunto de hombres27. 

Después de largas confrontaciones 
contra los liberales, los conservadores 
retomaron el poder y establecieron 
su gobierno con la Constitución de 
1886, con la cual se pretendió devol-
ver a la nación los valores perdidos 
durante el régimen liberal. Este pe-
riodo fue conocido como la Regene-
ración (1886-1930) y fue liderado por 
Rafael Núñez, quien le devolvió a la 
Iglesia el poder que había perdido por 
medio del Concordato firmado con el 
Vaticano en 1887. Así se estableció la 
religión católica, apostólica y romana 
como la legítima del país. Además, se 
permitió el establecimiento de institu-
tos religiosos dedicados a la caridad, 

26 Liderada mundialmente por Johann Heinrich 
Pestalozzi y Friedrich Fröbel, quienes revolucio-
naron la forma de educar a los niños; a Fröbel 
se le debe la creación de la educación preesco-
lar. En 1870 llegó la primera misión pedagógica 
alemana que tuvo como propósito la fundación 
de escuelas normales en todo el territorio y la 
fundación de instituciones femeninas. Para 1872 
funcionó la primera en Santa Fe y para 1874 se 
dispuso la creación en las capitales de los esta-
dos, aunque su existencia fue efímera debido a la 
situación convulsa del país. Ver:  Herrera, Mar-
tha, “Las mujeres…”, 337.
27 Herrera Martha, “Las mujeres…”, 336.
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las misiones y la educación (Art. 11). 
Igualmente se decretó en el artículo 12 
que:

En las universidades y en los cole-
gios, en las escuelas y en los demás 
centros de enseñanza, la educación 
e instrucción pública se organizará 
y dirigirá en conformidad con los 
dogmas y la moral de la Religión 
Católica. La enseñanza religiosa será 
obligatoria en tales centros, y se ob-
servarán en ellos las prácticas piado-
sas de la Religión Católica28.

Con esto, claramente se dejó en 
manos de la Iglesia la educación del 
país en todas sus formas, lo que atra-
jo a múltiples comunidades religiosas, 
entre ellas las hermanas de la Presen-
tación, quienes se convirtieron en la 
más influyente comunidad en cuanto a 
la educación de las mujeres29. 

Colombia comenzó el siglo XX 
en medio de una de sus guerras más 
cruentas y largas, la Guerra de los 
mil días (1899-1902) que sumió a sus 
habitantes en la pobreza y el descon-
suelo, además de dejar al país en una 
inestabilidad política y económica que 

28 Concordato celebrado entre la santa sede y la 
República de Colombia 1887, https://www.cec.
org.co/sites/default/files/WEB_CEC/Documen-
tos/DocumentosHistoricos/1973%20Concorda-
to%201887.pdf . (15 de mayo de 2015).
29 Catalina Reyes Cárdenas, Aspectos de la vida 
social y cotidiana de Medellín, 1890-1930. (Bo-
gotá: Colcultura, 1996), 172.

afectó a todos los sectores sociales30. 
Adicionalmente, en 1903 se dio la se-
paración de Panamá y con ello uno de 
los proyectos más importantes para el 
comercio de la época, el canal intero-
ceánico.

Para este mismo año se proclamó 
la Ley 39 o segunda Ley Orgánica, 
con la cual se redirigieron las políti-
cas nacionales relacionadas con la ins-
trucción pública primaria, secundaria, 
industrial y profesional, y se fortaleció 
el control estatal sobre la estructura 
educativa, asignando responsabilida-
des a los departamentos y a los muni-
cipios. Además, la educación primaria 
pasó a ser gratuita y no obligatoria y 
según su “artículo 1: La instrucción 
pública en Colombia será organizada 
y dirigida en concordancia con la re-
ligión católica”. El presidente del mo-
mento fue José Manuel Marroquín y 
el ministro de educación Antonio José 
Uribe, de ahí que fuera conocida como 
la Ley Uribe que se reglamentó con el 
Decreto 491 de 1904, en cuyo artículo 
107 se dispuso que en los departamen-
tos debía existir una escuela normal 
para hombres y otra para mujeres31.

Antioquia inició la década de 1920 
con una gran prosperidad económica, 

30 Fue iniciada por el ala belicista de los liberales 
que se levantó contra el régimen conservador de 
Manuel Antonio Sanclemente y su vicepresiden-
te José Manuel Marroquín.
31 Ley 39 de 1903, http://www.mineducacion.
gov.co/1759/articles-102524_archivo_pdf.pdf  
15 de mayo de 2017.
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debido a que había sido uno de los 
grandes productores de oro, tenía un 
gran comercio gracias a la producción 
de café y, además, se estaba insertan-
do en el proceso de modernización e 
industrialización del país. Esto llevó 
a que su capital Medellín, tuviera una 
gran cantidad de cambios en su in-
fraestructura vial y en sus medios de 
transporte con la implementación del 
ferrocarril, el tranvía eléctrico y los 
automóviles, que hicieron necesaria la 
pavimentación de las calles; al mismo 
tiempo se instalaron el acueducto, el 
alcantarillado y la electricidad. Asi-
mismo, se dio a conocer la aviación, 
se mejoraron las líneas telegráficas, se 
conoció el teléfono, las victrolas y los 
cinematógrafos, que abrieron la posi-
bilidad de nuevas formas de entreteni-
miento, junto con la práctica de depor-
tes, como el tenis, el golf, el fútbol, el 
baloncesto y la natación32. 

Este proceso transformador convir-
tió a la capital del departamento en una 
ciudad concebida como moderna y la 
llevó a sufrir los males de las nuevas 
urbes, gracias a la fuerte migración del 
campo a la ciudad. Esto generó un au-
mento sustancial de su población que 
pasó de 59.815 habitantes para 1905 
a 358.189 para 1955, lo que implicó 
graves problemas sociales, como el 
aumento de la pobreza y, con ello, la 

32 Patricia Londoño, “La vida diaria: usos y cos-
tumbres”, en Historia de Antioquia, ed. Jorge Or-
lando Melo. (Medellín: Editorial Presencia Ltda., 
1988), 331-341.

indigencia, la prostitución y graves 
problemas de salud pública33. 

Este fue el panorama a grosso modo 
con el que se encontraron las mujeres 
en los años veinte: una ciudad que es-
taba dejando atrás su concepción de 
pueblo, pero no su raigambre conser-
vadora, en el que las costumbres y la 
moral religiosa pesaron en demasía. 
La educación del país se rigió aún por 
la Ley 39, por lo que la influencia de la 
Iglesia en la moral y el diario vivir de 
las mujeres fue muy notaria. Empero, 
las nuevas concepciones sobre las me-
joras educativas para ellas, además de 
todas las ideas revolucionarias que lle-
garon de otros países en donde las mu-
jeres ya incluso podían votar, también 
fueron una realidad. Por este motivo, 
al revisar los periódicos y revistas apa-
rece una dicotomía entre la defensa de 
la educación moral y la educación mo-
derna o intelectual.

En revistas como Antioquia por 
María se invitó a las mujeres para que 
fueran más dignas, modestas y pudo-
rosas, especialmente cuando asistían 
a eventos sociales en donde debían 
cuidar su comportamiento y las con-
versaciones que tenían, porque de 
nada servían sus ideas transformado-
ras si perdían su dignidad34. La Igle-
sia no rechazaba que se educara a las 
mujeres, pero hizo hincapié en el tipo 

33 Ibíd., 331.
34 Antioquia por María, Medellín, N° 73, octubre 
de 1928.
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de educación más adecuada para ellas 
(hogar y familia) y en no olvidarse de 
la instrucción más importante, que era 
el perfeccionamiento de su alma y la 
formación cristiana. Máxime cuando 
las mujeres tuvieron una gran influen-
cia en el cuidado de la sociedad, por 
lo que siempre debieron tener presente 
que la mejor guía y ejemplo era la vir-
gen María35. 

La elite antioqueña consideró ne-
cesaria una instrucción con una sóli-
da base moral, que fuera “armónica y 
razonable” y que las preparara para la 
lucha diaria, pero sin llevarlas más allá 
de los “límites que le señala el deber”. 
Igualmente, consideró que este tipo de 
educación destruía las frivolidades que 
no dejaban a las mujeres pensar algo 
serio y le daba capacidades para com-
prender a los hombres y apoyarlos en 
sus dificultades36. No estaba mal que 
aprendieran de literatura, cultura y has-
ta algo de ciencia, pero era una realidad 
que ante todo debieron estar prepara-
das para asumir su papel como amas 
de casa. Así lo señaló un artículo de la 
revista Antioquia por María: “¡Ay Jus-
tina de mi alma! ¡Cuán cierto es que en 
la educación de la mujer más vale una 
onza de utilidad que libra de adorno!”37.

35 Antioquia por María, Medellín, N° 38, 15 de 
marzo de 1924.
36 Antioquia por María, Medellín, N° 73, octubre 
de 1928.
37 Antioquia por María, Medellín, N° 90, marzo 
de 1930.

Una de las más grandes preocupa-
ciones de gran parte de la sociedad, 
consistió en los posibles efectos de la 
educación en las mujeres, que las podía 
alejar de los deberes asignados por na-
turaleza. No obstante, era ilógico pre-
tender que ellas siempre dependieran 
de otro, era necesaria una educación 
que no las alejara de su dedicación a 
la familia, sino que las convirtiera en  
madres bien preparadas. Como lo ma-
nifestó el periódico El Correo Liberal 
en 1921: 

Hay que esforzarse porque se eduque 
e instruya a la mujer, de suerte que 
se baste a sí misma, y que lo mismo 
pueda atender a sus faenas domésti-
cas y a sus deberes sociales, como 
presidir una reunión donde se trate 
de problemas de vital importancia 
para la raza, la humanidad y aún 
para mejor forma de Gobierno para 
su país. De este modo, será libre, 
será consciente, respetada, querida, 
y muy digna de tomarse en cuenta 
como factor enérgico y valioso en 
las luchas por el progreso humano, y 
muy capaz para despertar y sostener 
las energías del hombre en los tran-
ces apurados de la vida38.

Para la época hubo varios perso-
najes que escribieron y defendieron 
el mejoramiento en las condiciones 
sociales y educativas de las mujeres, 
como lo fue Miguel María Calle, res-

38 El Correo Liberal, Medellín, N° 1818, 11 de 
febrero de 1921.
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petado médico antioqueño quien ejer-
ció como rector de la Universidad de 
Antioquia en 1913. En un discurso 
pronunciado en la clausura del año es-
colar del Colegio Central de Señoritas 
y que fue transcrito por la revista Co-
lombia en su número 181, habló de los 
padecimientos que sufrieron las muje-
res a lo largo de la historia, debido a 
las costumbres arraigadas y prejuicios 
injustificados. Ellas -decía él- no re-
clamaban derechos infundados que las 
alejaran de su labor de madres, espo-
sas e hijas, sino que buscaban mostrar 
sus méritos, como los de los hombres, 
para tener una vida propia, un trabajo 
honrado y una educación cristiana39. 

Defendió el derecho a la educa-
ción, que no era incompatible con las 
labores domésticas, porque desde la 
intimidad del hogar, ellas mostraron 
su fortaleza y aptitudes para asumir 
responsabilidades. Argumentó que la 
educación femenina había sido mal 
dirigida por los padres que no respe-
taron los intereses de sus hijas y esto 
las convirtió en mujeres incapaces de 
asumir la vida. La experiencia de otros 
lugares mostró que las mujeres esta-
ban capacitadas para grandes asuntos, 
por lo que invitaba a liberarse de los 
prejuicios y de las viejas costumbres y 
a instruir a las niñas -no sólo a las po-
bres- en un oficio que les sirviera para 
sostenerse y de ahí la importancia de 

39 Colombia, Medellín, N° 181, 3 de diciembre 
de 1919.

instituciones como el Colegio Central 
de Señoritas40.

Este personaje estuvo muy intere-
sado por la educación femenina, tan-
to que, para finales de la década del 
veinte, le escribió una carta desde La 
Habana a Tomás Cadavid Restrepo, 
director de educación pública en Me-
dellín y que fue publicada por El He-
raldo de Antioquia en el número 289. 
En esta, le recordó su interés de crear 
una institución para señoritas, que po-
dría llamarse de perfeccionamiento, 
similar a una existente en La Habana 
llamada Escuela del Hogar, dirigida 
por la doctora Ángela Landa. 

En dicha institución la enseñanza 
comenzaba en un jardín infantil, en 
donde les hablaban de la psicología de 
los hijos y cómo debía hacer una madre 
para entenderlos; había una profesora 
que les enseñaba sobre alimentación, 
educación, vestido y prevención de en-

40 Colombia, Medellín, N° 181, 3 de diciembre de 
1919. Este colegio fue fundado en 1913; allí las 
mujeres de sectores medios y altos pudieron edu-
carse en pintura, música, modistería, enfermería 
y cocina. Otra institución encargada de la educa-
ción femenina fue la Escuela Remington, funda-
da en 1915 que formó secretarias con manejo de 
taquigrafía, ortografía, contabilidad, dactilogra-
fía e inglés. Para 1922 se fundó el Colegio María 
Auxiliadora, en donde las mujeres se prepararon 
como maestras de escuela elemental, maestra 
jardinera y contabilidad comercial. En 1925 se 
fundó el Instituto Lola González de Segunda En-
señanza para señoritas y en 1927 se abrió el Ins-
tituto Pedagógico Nacional para señoritas que les 
permitió estudiar para convertirse en maestras. 
Ver: Bibiana Escobar García y Juan Felipe Gar-
cés Gómez, Cuerpo femenino materno, 56-57.
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fermedades. Conjuntamente, se les ins-
truía sobre química con elementos de la 
cocina, como la leche, el agua y otros 
alimentos y así se empezaban a aden-
trar en la vida doméstica, pero teniendo 
conocimientos científicos. Igualmente, 
se les daba consejos sobre cómo lavar, 
planchar y fabricar sus propios vesti-
dos. Según Calle, en un colegio de este 
tipo en Medellín se educaría a las futu-
ras esposas y madres para que pudieran 
ser buenas colaboradoras y compañe-
ras de los hombres, además que tuvie-
ran todos los conocimientos con el fin 
de cumplir su misión con la familia y la 
patria, y hacer esa vida en el hogar más 
apacible y dulce41. 

Calle no estaba muy alejado de las 
pretensiones educativas que se tuvie-
ron en el país. Para el 28 de septiem-
bre de 1928 el Congreso decretó, me-
diante la Ley 47, el establecimiento de 
Escuelas domésticas “destinada a en-
señar a la mujer oficios propios de su 
sexo, inclusive el de enfermera…”42. 
Algo paradójico, dado que al finalizar 
esta década se estaba pidiendo una 
educación menos doméstica y más 
científica, lo que mostraba la reticen-
cia del Estado colombiano para dejar 
que las mujeres se educaran y pensa-
ran más allá del hogar.

41 El Heraldo de Antioquia, Medellín, N° 289, 
mayo 25 de 1928.
42 Ley 47 de 1928, http://www.mineducacion.
gov.co/1759/articles-103000_archivo_pdf.pdf 15 
de mayo de 2017.

Otro de los problemas a los que 
se enfrentaron las mujeres no sólo en 
el país, sino en el mundo, fue la falta 
de apoyo de los políticos de la época, 
quienes sin importar la ideología si-
guieron viendo en la mujer una figura 
doméstica. De allí que la educación 
debió ser para este fin. Esto lo demos-
tró el periódico con tendencia socia-
lista, El Luchador, que concibió al so-
cialismo como la nueva luz del mundo 
y a las mujeres como las llamadas a 
formar las nuevas generaciones, dado 
que ellas tenían en sus manos uno de 
los papeles más importantes en la so-
ciedad, el ser madre. Sólo que para 
desempeñar este papel debieron estar 
formadas física, moral e intelectual-
mente, para levantar una verdadera 
democracia. Por lo mismo, dicho pe-
riódico aconsejó que:

De nuestras hijas hagamos las espo-
sas modestas y abnegadas educán-
dolas con preferencia para el hogar 
con nuestro buen ejemplo y luego 
para la sociedad; [...] Enseñémosles 
a practicar la caridad que las hace tan 
bellas y felices; creo que no haya en 
el mundo quien no conozca el perfu-
mado bálsamo que deja en el alma la 
más grande de las virtudes, ya cuan-
do se practica o se recibe. La música, 
el canto, la pintura, la afición a la li-
teratura, el cultivo de las flores, pro-
porcionan placeres inocentes y dan a 
los sentimientos exquisita delicade-
za, haciendo del hogar un jardín en-
cantador para el esposo. Al caballero 
que nos pida en mano entreguémosle 
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la mujer fuerte, virtuosa, instruida, 
no la misma muñeca que sólo sabe 
de modas y toilets43.

En el periodo estudiado fueron po-
cos los artículos encontrados que hi-
cieron una verdadera crítica a la edu-
cación tradicional de las mujeres. Uno 
de ellos fue hallado en el periódico El 
Correo Liberal, en su sección Para las 
damas publicada en la primera página. 
En este se manifestó la grave equivo-
cación que había respecto a la edu-
cación de las mujeres, basada en “el 
fetichismo de la aguja”. Igualmente, 
en las escuelas las maestras dedicaban 
varias horas a las “feísimas ‘artes de 
adorno’”, dejando a las niñas en una 
notable desventaja educativa44. El Lu-
chador también manifestó la necesi-
dad de mejorar la educación, puesto 
que las estaba condenando a los que-
haceres domésticos y las alejaba de 
toda participación pública, llenándo-
las de miedo desde pequeñas. Al res-
pecto comentó:

…poco a poco, y sin sentir por ello 
escrúpulos de ninguna especie, la he-
mos despojado de sus derechos como 
ser pensante hasta reducirla a la má-
quina hembra productora de hondas 
sensaciones. En nuestros conciliá-
bulos de negocios no damos cabida 
alguna a la mujer bajo el pretexto de 

43 El Luchador, Medellín, N° 125, 17 de febrero 
de 1920.
44 El Correo Liberal, Medellín, N° 1581, 19 de 
abril de 1920.

que esta mente no está forjada para 
eso; sin pensar en el mal que nos 
causamos. Desde su misma infan-
cia, damos muerte a todo sentimien-
to que pueda conducirla a la mejora 
social por medio de la lucha políti-
ca y sólo encontramos plausibles la 
infiltración del miedo en su cerebro, 
ya se limite este a la vulgar cabida 
de necias preocupaciones mundanas 
o bien al miedo en el obrar por la 
pérdida irreparable de la recompensa 
futura [...] Es tiempo aún de corregir 
tantos errores; perseverar en ellos es 
un crimen de lesa humanidad Vigori-
cémoslas con el estudio abriéndoles 
sitio en nuestras universidades, de-
volvámosle a la Patria lo que de tan 
cínica manera le hemos robado45.

Aunque este articulo mostró una 
férrea defensa por los derechos edu-
cativos de las mujeres, antes se citó 
otro del mismo periódico publicado 
un mes después, en el que se abogó 
por la educación femenina doméstica. 
Esto muestra claramente la posición 
tan ambigua que tuvieron los periódi-
cos de la época respecto a la situación 
de las mujeres.

Un personaje que se destacó en la 
defensa de la educación para las mu-
jeres fue el liberal antioqueño Luis 
López de Mesa, quien en una de sus 
conferencias manifestó que la educa-
ción femenina las dejó sin recursos 
para defenderse en los azares del amor 

45 El Luchador, Medellín, N° 114, 8 de enero de 
1920.
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y de la vida, por lo que la invitación 
fue a revolucionar la educación desde 
sus cimientos, puesto que, de esto de-
pendió la inferioridad de las mujeres, 
que fue causada por la “indecente” y 
“despilfarrada” metodología usada en 
los colegios de señoritas y de la educa-
ción familiar.

Si os digiera que estoy pidiendo la li-
bertad de vuestras hijas de una igno-
miniosa esclavitud moral y material, 
económica y afectiva, escalofríos de 
angustia os oprimiría vuestros pe-
chos. Y es así. Nosotros preparamos 
a la mujer para la más odiosa escla-
vitud. Mirad si puede ganarse el pan 
o escoger su amor, y decidme si un 
sér que va por el mundo sin saber que 
será de sí, juguete de pasiones auda-
ces y juguete del capricho de la for-
tuna, es libre o podrá siquiera aspirar 
a serlo46.

López de Mesa invitó a educar a las 
mujeres para bastarse por sí mismas, 
en una ciencia, un arte, un oficio o 
cualquier otro que les diera resultados 
económicos, e incluso en una profe-
sión, debido a que ya había ejemplos 
en el mundo de las capacidades desa-
rrolladas por las mujeres universita-
rias.

En cuanto a la educación universi-
taria para las mujeres en el país, esta 
era inexistente. Sin embargo, en la dé-

46 Luis López de Mesa, “Acerca de la mujer en 
Colombia,” (Universidad de Antioquia) en Ar-
chivos personales, f.219r.

cada de 1920 una mujer logró ingresar 
a los claustros universitarios, la rusa 
Paulina Beregoff47. Un caso único, 
dado que no se habían logrado gran-
des reformas en la educación escolar, 
la cual siguió siendo fuertemente in-
fluenciada por la moral cristiana, por 
lo que las puertas de las universidades 
todavía estaban cerradas para ellas. Lo 
que sí se evidenció fue que se empezó 
a consolidar la necesidad de mejorar 
las condiciones educativas. Para fina-
les de la década, algunas mujeres de la 
burguesía que tuvieron la oportunidad 
de viajar e incluso de estudiar en otros 
países, se empezaron a pronunciar so-
bre la desigual educación colombiana 
impartida para ellas en comparación 
con los hombres48. 

Al cerrar la década del veinte las 
condiciones educativas de las mujeres 
aún no estaban dadas para su ingreso a 

47 Se convirtió en la primera mujer universitaria 
en el país. Se educó en Estados Unidos, pero a 
su llegada a Colombia ingresó como profesora 
y estudiante a la Universidad de Cartagena a la 
carrera de medicina. Para la década se permitió 
a algunas mujeres asistir a cursos universitarios, 
pero no se les certificaba, ese fue el caso de Pau-
lina Gómez Vega. Para más información al res-
pecto ver: Lucy M. Cohen,  Colombianas en la 
vanguardia, (Medellín: Editorial Universidad de 
Antioquia, 2001), 19.
48 Dora Piñeres de la Ossa, “El ingreso de la mu-
jer a la universidad, entre discursos y debates: El 
caso de Paulina Beregoff, la primera universita-
ria en Colombia,” Palobra No. 3, (2002), 20-21, 
http://revistas.unicartagena.edu.co/index.php/
palobra/article/view/901/820 (12 de mayo de 
2017).
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la universidad. Así lo manifestó Pbro. 
Dr. M. J. Sierra, rector de la Univer-
sidad de Antioquia, en una entrevista 
publicada por El Heraldo de Antio-
quia en abril de 1928. Al preguntarle 
sobre el tema, Sierra manifestó que la 
educación elemental de la mujer en el 
país era muy deficiente y eso enredaba 
su posible ingreso a las universidades, 
además que adoptar un sistema mixto 
de educación en el país, era complica-
do49. Al respecto expresó:

…el carácter de nuestra mujer, ajena 
a las fuertes disciplinas de los estu-
dios serios no se prestaría para esta 
actividad. Lo mejor sería abrir una 
Universidad especial para mujeres 
[...] el estudio mixto presenta algu-
nas anormalidades o dificultades de 
orden moral, que se desprenden de 
nuestro mismo temperamento tropi-
cal y otros puntos largos de tratarse 
por el momento50.

49 Para 1929 se dispuso que los colegios feme-
ninos pudieran “certificar instrucción suficiente” 
que equivalía a los diplomas expedidos para los 
hombres, esta medida fue labrando el camino 
para el ingreso de las mujeres a la universidad. 
Ver: Herrera, Martha “Las mujeres…”, p.341. 
El título de bachilleres fue posible en 1933 con 
el Decreto 227, que llevó a que se fundara en 
la ciudad el Instituto Central Femenino, el cual 
tuvo muchas críticas por considerar que atentaba 
contra las buenas costumbres de las mujeres. Ver: 
Bibiana Escobar García; Juan Felipe Garcés Gó-
mez,  Cuerpo femenino materno Medellín 1920-
1957. (Medellín: Ediciones Unaula, 2010), 58.
50 El Heraldo de Antioquia, Medellín, N° 253, 12 
de abril de 1928.

En cuanto a este tema, El Heraldo 
de Antioquia informó sobre la Confe-
rencia del Presbítero José Alejandro 
Bermúdez dictada en Bogotá en el 
Teatro Municipal y que hizo parte de 
una serie de conferencias sobre cultu-
ra organizadas por el doctor Alfonso 
López Pumarejo51. El presbítero mani-
festó mediante el análisis de la legisla-
ción nacional, que la educación inte-
lectual de las mujeres era deficiente52.

Para 1928, los representantes Ab-
salón Fernández de Soto y N. Cama-
cho presentaron ante la Cámara un 
“Proyecto de ley sobre derechos de 
la mujer”53, transcrito por El Heraldo 
de Antioquia en su número 321 y 323. 

51 Se trataron temas relacionados con la situación 
legal de las mujeres en Colombia y los problemas 
del divorcio. En estas conferencias participaron 
dos mujeres, Gloria Rodríguez y Carolina Nieto 
Umaña. Ambas hablaron sobre las actividades de 
la Cruz Roja y la importancia de la labor patrió-
tica de las mujeres, además de las dificultades y 
los cambios con respecto a la profesionalización 
de las mismas. Para más información ver: Lucy 
Cohen,  Colombianas en la vanguardia.
52 El Heraldo de Antioquia, Medellín, N° 286, 22 
de mayo de 1928. Lamentablemente, el artículo 
es de carácter noticioso por lo que no entró en de-
talles de lo dicho por el personaje. Sin embargo, 
es citado porque ayuda a reforzar el debate que se 
dio acerca del problema de la deficiencia escolar 
de las mujeres.
53 El 27 de julio de 1927, Luis Ignacio Andrade, 
miembro del Partido Conservador y senador por 
el departamento del Tolima, presentó un proyec-
to de ley “por la cual se abren las universidades 
del país a la formación profesional de la mujer”. 
Este no fue apoyado. Ver:  Lucy M. Cohen, Co-
lombianas en la vanguardia, 12.
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Allí se contemplaron algunas refor-
mas concernientes a la situación civil 
de las mujeres y a la educación, como 
lo expresado en el Artículo 1:

Dentro de los términos prescritos por 
la Constitución para el ejercicio de la 
libertad del trabajo, la mujer podrá 
abrazar cualquier oficio, ocupación, 
profesión u ocupación honesta, sin 
que el sexo constituya inhabilidad 
alguna para ella. Por consiguiente, 
la mujer podrá ser admitida como 
alumna de las facultades profesiona-
les de la República…54

De igual forma, en 1932 el estu-
diante Germán Arciniegas presentó el 
proyecto de Ley Universidad Colom-
biana, en donde se contempló la edu-
cación universitaria de las mujeres. 
Allí se consideró como un asunto de 
reforma universitaria el ingreso de las 
mujeres a los altos estudios, debido a 
que los argumentos en contra estaban 
sustentados en los más arraigados va-
lores religiosos55.Finalmente, el ingre-
so de estas a los claustros universita-
rios se dio mediante el decreto 1972 
de 1933, el cual se hizo real en 1936 

54 El Heraldo de Antioquia, Medellín, N° 321, 6 
de julio de 1928.
55 Piñeres de la Ossa, Dora. “El ingreso”, 21. En 
1933 gracias a que la Asamblea de Antioquia 
aprobó las ordenanzas 30 y 31 se reglamentó el 
acceso de las mujeres a la Universidad de Antio-
quia. Ingresaron cinco mujeres a la recién creada 
Escuela Dental y para 1935 culminaron sus es-
tudios.

con el ingreso a la Universidad Nacio-
nal de la primer bachiller56. 

Consideraciones finales

La década del veinte fue un periodo 
en el cual el tema de las mujeres salió 
al ruedo público en el país y de ello 
dan fe los artículos encontrados en 
los periódicos revisados, en donde se 
discutía sobre la pertinencia de abrir 
espacios a las mujeres y reconocerles 
sus derechos civiles y políticos como 
se estaba haciendo en otros países. La 
educación fue tan solo uno de ellos, 
pero quizá uno de los más importan-
tes, porque les brindó la capacidad 
de pensarse como seres intelectuales 
y productoras de ideas. No obstante, 
hasta finalizada la década e incluso 
hasta el ingreso de éstas a la universi-
dad en 1936, hubo voces en contra de 
su educación científica y se siguió en-
casillando a las mujeres en los roles de 
madres y amas de casa, para lo cual se 
suponía que no necesitaban incursio-
nar en el ámbito educativo. Ante esto, 
la prensa y la literatura fue un medio 
para que las mujeres pudieran leer y 

56 Artículo 2: La enseñanza secundaria para seño-
ritas que aspiren a certificados de cultura gene-
ral o de ingresos a las Facultades universitarias: 
comprenderá el siguiente plan de estudios, dis-
tribuido en seis años, común hasta el tercer año, 
inclusive, con las alumnas que aspiren a hacer 
la carrera del magisterio. Ver: Decreto 1972 de 
1933, http://www.mineducacion.gov.co/1621/
articles-102983_archivo_pdf.pdf (15 de mayo de 
2017).
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conocer sobre algunos temas, en espe-
cial lo relacionado con la cultura y las 
artes, tópicos permitidos para ellas. 

La gran influencia de la Iglesia 
católica en Latinoamérica dio argu-
mentos para la división de roles en-
tre mujeres y hombres, convirtiendo 
a las mujeres en garantes de la moral 
cristiana y las buenas costumbres. De 
ahí que su educación tuviera que estar 
guiada a conocimientos domésticos y 
religiosos, pues eran las encargadas de 
guiar a los hombres, quienes eran más 
prestos a las pasiones57. 

El debate dado en la prensa de la 
época, tema central del artículo, mos-
tró que el problema no radicó en edu-
carlas o no; el problema fue qué tipo de 
educación se les iba a impartir y como 
dijo Zandra Pedraza citando a Pie-
rre-Ambroise Choderlos de Laclos58, 
en la educación de las mujeres pervi-
vió la “‘educación imposible’, a saber, 
la única que los hombres estarían en 
disposición de ofrecer a las mujeres 
y que nunca les daría a ellas la liber-
tad, toda vez que tampoco les daría un 
cuerpo propio”59. Este autor consideró 

57 Ana María Bidegain, “El cristianismo y el 
cambio sociopolítico de las mujeres latinoame-
ricanas,” Sociedad y religión Vol: XXIV No 42, 
(2014), 165-166, http://www.redalyc.org/articu-
lo.oa?id=387239045008 (26 de noviembre de 
2017).
58 Escritor y militar francés (1741-1803) que es-
cribió sobre la educación de las mujeres.
59 Zandra Pedraza, “La educación de las muje-
res. El avance de formas modernas de feminidad 
en Colombia,” Revista de Estudios sociales No. 

que las mujeres eran como esclavas y 
por eso la carente educación que se les 
impartió, de ahí la necesidad de una 
verdadera revolución que cambiara la 
forma de educarlas y que les diera ver-
daderas herramientas para enfrentarse 
al mundo. Si bien en la época estudia-
da fueron pocos los avances en mate-
ria educativa, si fue un momento en el 
que se empezó a pensar sobre la nece-
sidad de cambios y de mejoras para las 
condiciones de las mujeres en el país, 
los cuales se vieron con más fuerza 
a partir de la década de 1930 cuando 
muchas mujeres se movilizaron en pro 
de sus derechos.

41, (2011), 73, https://res.uniandes.edu.co/view.
php/727/view.php (12 de mayo de 2017), 79.
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Resumen

El presente artículo recoge las reflexiones que surgieron del Diplomado de 
Investigación Educativa1, en especial del encuentro dirigido por el Dr. Miguel 
Ángel Maldonado García titulado “Estrategias y Metodologías de investigación 
en el marco de la Investigación Educativa”, junto con la exploración de la idea 
inicial de investigación que se enmarca en el proyecto de tesis doctoral en Cien-
cias de la Educación de la Universidad Nacional de la Plata/Argentina - UNLP, 
en torno a la idea de la Pedagogía para la Paz y su campo de estudio, que es la 
Educación para la Paz, como un área que está en continuo dinamismo y evolu-
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ción. Este acercamiento, pretende indagar en las posturas críticas en torno a la 
idea de paces desde el contexto regional, en especial el enfoque decolonial y la 
implementación de la ley 1732 del 1 de septiembre de 2014, por la cual se esta-
blece la Cátedra de la Paz en todas las instituciones educativas de Colombia. Te-
niendo presente lo anterior, se busca poder fundamentar y construir una propuesta, 
que sirva como enfoque pedagógico decolonial, encaminada a educar para la paz 
y crear una cultura de ella en América Latina y en especial en Colombia y así mis-
mo, que brinde la posibilidad de mejorar las prácticas de enseñanzas actuales en 
la implementación de la Cátedra de la Paz en las instituciones educativas del país. 

Palabras clave: Educación, pedagogía, colonialismo, cultura y paz

Abstract

This article includes the reflections that arose from the Diploma in Education-
al Research, in particular from the meeting led by Dr. Miguel Ángel Maldonado 
García entitled “Strategies and Methodologies of research within the framework 
of Educational Research”, together with the exploration of the initial research 
idea that forms part of the doctoral thesis project in Educational Sciences of the 
National University of La Plata/Argentina -UNLP- around the idea of pedagogy 
for peace and its study field, which is education for peace, as an area that is in 
continuous dynamism and evolution. This approach seeks to investigate critical 
positions on the idea of peace from the regional context, especially the decolonial 
approach and the implementation of Law 1732 of September 1,2014, which es-
tablishes the Chair of Peace in all educational institutions in Colombia. Bearing 
this in mind, the aim is to be able to base and construct a proposal that serves as 
a decolonial pedagogical approach, aimed at educating for peace and creating 
a culture of peace in Latin America and especially in Colombia, that offers the 
possibility of improving current teaching practices in the implementation of the 
Chair of Peace in the country’s educational institutions 

Keywords: Education, pedagogy, colonialism, culture and peace
Introducción

El propósito de este documento es 
dar cuenta sobre el acercamiento ini-
cial que se ha realizado en torno a la 
idea de la Pedagogía para la Paz y su 
campo de estudio, que es la Educación 

para la Paz, como un área que está en 
continuo dinamismo y evolución. Esta 
aproximación, también intenta plan-
tear una postura crítica en torno a la 
idea de Paces en el contexto propio re-
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gional colombiano, en especial desde 
el enfoque decolonial en relación con 
la implementación de la ley 1732 del 1 
de septiembre de 2014, por la cual se 
establece la Cátedra de la Paz en todas 
las instituciones educativas del país.

El tratamiento metodológico que se 
ha establecido para realizar el acerca-
miento inicial a la idea de investiga-
ción, surgida en el marco del proyecto 
de tesis del Doctorado en Ciencias de 
la Educación de la Universidad Na-
cional de la Plata/Argentina - UNLP-
, toma como herramienta principal 
la implementación de recursos que 
brinda la Real Academia de la Len-
gua Española (RAE), en su banco de 
datos; Corpes XXI, Cdh, Crea, Code 
y Fichero General. Estos corpus de 
referencia lingüística, arrojaron resul-
tados importantes para conocer la de-
mocratización del concepto de “paz”; 
distribución por zonas, por países, 
por periodo, por tema y por tipología, 
proyectando estadísticas y copia de 
los ficheros originales en donde dicho 
concepto se halla alojado. A partir de 
ésta estrategia metodológica, se logró 
ubicar el corpus del concepto y direc-
cionar posibilidades para la construc-
ción de un estado del arte más com-
pleto. Teniendo presente lo anterior, se 
busca poder fundamentar y construir 
una propuesta, que sirva como enfo-
que pedagógico decolonial, encami-
nada a educar para la paz y crear una 
cultura de ella en América Latina y 
en especial en Colombia, que brinde 

la posibilidad de mejorar las prácticas 
de enseñanzas actuales en la imple-
mentación de la Cátedra de la Paz en 
las instituciones educativas del país. 
Teniendo en cuenta que dicha tarea 
merece un tratamiento mucho más ex-
tenso del que aquí se propone, se tomó 
la decisión de iniciar el análisis desde 
su origen, es decir, el problema que 
representa el pensamiento y el orden 
colonial en América Latina y la cons-
trucción de una identidad americana, 
como germen que posibilite hablar 
de una educación para la paz desde la 
perspectiva decolonial.

Pedagogías Críticas, Educación y 
Cultura de Paz

Sobre la delimitación inicial del 
objeto

La idea de la Educación para la Paz 
nace en el contexto de las Relacio-
nes Internacionales. Se remonta hacia 
principios del Siglo XX con el movi-
miento de la Escuela Nueva que pro-
pone a la comunidad internacional una 
idea atractiva para superar las tensio-
nes y hostilidades. Plantea un mode-
lo pedagógico que conjuga elementos 
críticos del binomio guerra/paz, con la 
finalidad de evitar la guerra, y para tal 
efecto, centra su interés en desarrollar 
una educación de carácter internacio-
nal que la evite, ubicándose en el pla-
no psicológico y moral de las primeras 
etapas del desarrollo del niño, para 
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canalizar el instinto combativo nato 
hacia actividades útiles socialmente. 
Pierre Bovet2 (1878-1965), es uno de 
los autores que tradicionalmente se 
asocian a los acontecimientos peda-
gógicos internacionales de la Escuela 
Nueva y la educación para la paz; en 
muchas de sus obras, en especial la ti-
tulada El Instinto Luchador de 1917, 
aborda el problema de la formación 
moral y la educación pacifista, desde 
la naturaleza instintiva de la lucha en 
los niños, con la intención de calmar-
lo, sublimarlo, desviarlo, y canalizarlo 
hacia el bien.

Asimismo, la finalización de la II 
Guerra Mundial y la creación de las 
Naciones Unidas, puso el énfasis edu-
cativo en el pleno desarrollo de la per-
sona humana y el fortalecimiento del 
respeto a los derechos humanos y a las 
libertades fundamentales, para promo-
ver la comprensión, la tolerancia y la 
amistad entre todas las naciones y gru-
pos étnicos o religiosos, con el fin de 
mantener la paz internacional3. De esta 
forma, los énfasis de la Educación para 
la Paz evidenciaban dos direcciones: 
los derechos humanos y el desarme.

Posteriormente, en los años sesen-
ta la Investigación por la Paz propone 
revisar el concepto detalladamente. El 
énfasis lo pone en la educación para 

2  Pierre Bovet, La psicología y la educación por 
la paz. (Madrid: La lectura, 1928).
3 Artículo 26-2 de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos. Unesco-UN.

el desarrollo, teniendo como base las 
ideas de Johan Galtung (1930), en su 
texto Human rights in another key 
de 1994, sobre violencia estructural4, 
junto a las propuestas de Paulo Frei-
re (1921- 1997), en su texto Pedago-
gía da autonomía de 1996, que ligan 
la educación con el desarrollo de los 
pueblos y la superación de las des-
igualdades sociales5.

A estas ideas de la Investigación 
por la Paz se suman posturas sociales 
y pedagógicas no violentas como la de 
Gandhi (1869- 1948), sustentadas en 
la idea de verdad, acciones no violen-
tas, desarrollo de la autonomía y des-
obediencia a las estructuras injustas 
y opresoras. Sin embargo, el énfasis 
terminó puntualizándose en aspectos 
relacionados con la carrera armamen-
tista del mundo bipolar, que presentaba 
latente un conflicto mundial.

Ya para finales de los años ochenta, 
la educación por la paz gira hacia en-
foques prácticos, y centra su propósito 
en la convivencia dentro de la comu-
nidad cercana, como lo es el aula, la 
escuela o el barrio. Se pretende prepa-
rar para participar de forma activa y 
responsable en la construcción de una 
cultura de paz con programas de tra-
tamiento no violentos en el conflicto. 
Seguidamente, a inicios de los años 

4 Johan Galtung, Human rights in another key 
(Cambridge: Polity press, 1994).
5 Paulo Freire, Pedagogía da autonomia. (Rio de 
Janeiro: Paz e Terra, 1996).
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noventa, la Educación para la Paz vira 
hacia la educación intercultural, forta-
leciéndose esta idea con el auge de las 
nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación, ya que permiten el 
contacto entre personas, pueblos con 
experiencias de conflicto y formas de 
violencia distintas en todo el globo. 

En el nuevo siglo, los enfoques y 
prácticas de la educación para la paz, 
están orientados a problematizar la 
estructura epistemológica, su prácti-
ca, su enseñanza, y las implicaciones 
que ésta tiene en la vida diaria de las 
personas. De ahí que las pedagogías 
críticas que cuestionan las relaciones 
de poder y de dominación, pretendan 
presentar un concepto de paz que no 
se derive de pensamientos coloniales.

Por consiguiente, el acercamiento 
que ahora se presenta, busca posi-
cionar la educación para la paz en el 
contexto propio del conflicto de Co-
lombia. Esta mirada pretenderá inda-
gar las posibles posturas sobre peda-
gogías críticas y decolonialidad en el 
análisis de la educación para la paz en 
Colombia, así como también las diná-
micas sobre educación para la paz y 
la cultura de paz, para culminar con 
la puesta en marcha, a partir de enero 
de 2016, de una Cátedra de la Paz en 
todas las instituciones educativas del 
país. 

La idea de investigación que se 
pretende abordar busca una mirada 
compleja de la educación, la cultura 
y las pedagogías críticas para la paz, 

en especial aquella perspectiva que 
nace del grupo o red de estudio sobre 
modernidad/colonialidad como sus-
trato teórico para abordar la teoría y 
praxis de la Cátedra de la Paz en las 
instituciones educativas colombianas. 
La idea tiene sus orígenes e interés por 
varios motivos: Por un lado, la manera 
como se ha venido publicitando la idea 
del proceso de paz que se adelanta en 
Colombia, entre la insurgencia de las 
FARC-EP y el Gobierno de Colombia, 
y como ésta se aborda desde la comu-
nidad internacional; o cómo entender 
una paz que ha sido construida en una 
mesa de negociaciones bajo la idea de 
un neocolonialismo, donde la paz la 
construyen dos elites políticas y sus 
intereses. Por otro lado, en conversa-
ciones informales con alrededor de se-
senta docentes de instituciones públi-
cas del país (en especial docentes de 
la ciudad de Sincelejo, Neiva y Valle-
dupar), en el marco de los seminarios 
denominados Educación, Convivencia 
y Derechos Humanos y Educación, 
Conflicto, Posconflicto y Paz desarro-
llados en el año 2016 por la Maestría 
en Educación de la Universidad Santo 
Tomás, se evidenció que: 

1) Existen inconsistencias entre la po-
lítica pública y la contextualización 
de la paz. 

2) La paz vista desde la política pública, 
responde a intereses neoliberales. 

3) Existe dificultad para asumir la paz 
como una asignatura curricular, 
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¿Se evalúa, se puede no aprobar la 
Cátedra? 

4) El docente no se encuentra capaci-
tado. 

5) El docente es víctima del conflicto. 
6) Se reproducen ideas neocoloniales 

en la escuela. 

Asimismo, se hizo evidente en di-
chas charlas que las situaciones en 
donde se presentan conflictos y violen-
cia escolar, la gran mayoría de los do-
centes son capaces de abordarlas y en 
muchos casos de solucionarlas. Pero, 
se manifiesta que dichas prácticas no 
son posible convertirlas en una cátedra 
o asignatura con todo el rigor curricu-
lar. En el análisis de dichas conver-
saciones se fue configurando la idea 
que existe una falta de capacitación de 
prácticas para resolver los diferentes 
conflictos, además que dicho concepto 
contiene una muy fuerte carga políti-
ca en las regiones. “El problema de la 
paz es un problema del gobierno”, se 
apreciaba en alguna intervención de 
los docentes.

Crisis del orden colonial construcción 
de una identidad americana

Teniendo presente lo anterior, se 
busca que se pueda fundamentar y 
construir una propuesta, que sirva 
como enfoque pedagógico decolonial, 
encaminada a educar para la paz y 
crear una cultura de ella en América 
Latina, especialmente en Colombia, 

que brinde la posibilidad de mejorar 
las prácticas de enseñanzas actuales 
respecto a la Cátedra de la Paz en las 
instituciones educativas del país. 

Interpretaciones acerca de la crisis 
del orden colonial y revoluciones de 
independencias 

El historiador hispano-francés, 
François-Xavier Guerra, de inclina-
ción latinoamericanista, dedicó sus 
estudios preferentemente al problema 
que representa la idea de una nación 
moderna a principios del siglo XIX, 
como elemento esencial para la cons-
trucción de una identidad americana. 
Guerra sugiere la idea de un proceso 
revolucionario, en singular, que mo-
difica las estructuras y los referentes 
políticos a partir de 1808, en especial 
la gesta de la desintegración de la mo-
narquía hispánica6. El autor precisa 
que desde inicios del siglo XIX, se de-
sarrollaron una serie de guerras por la 
independencia en Hispanoamérica que 
culminaron con la ruptura del vínculo 
colonial entre España y sus colonias. 
Pero, la historia muestra que con la 
disolución del orden colonial y de sus 
instituciones, no bastó para constituir 
y organizar nuevas instituciones esta-
tales. Había que ponerse de acuerdo, 
ya que de la desestructuración del 
mundo colonial surgieron formas de 

6 François Xavier Guerra, La desintegración de 
la monarquía hispánica: Revolución de indepen-
dencia. (Zaragoza: Ibercaja, 1994. 195).
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organización política que se caracteri-
zaron por su conflictividad. 

El hundimiento del absolutismo, 
tanto en la práctica (juntas peninsu-
lares se constituyeron contra las auto-
ridades del Estado absolutista), como 
en la teoría (imposibilidad de transfe-
rencia de la soberanía a otro monar-
ca), después de las abdicaciones reales 
del último de los Borbón en el poder, 
Fernando VII, llamado el Deseado o el 
rey Felón, planteó un imperio anárqui-
co, recayendo la soberanía sin propo-
nérselo, en la sociedad7. 

Si por un lado encontramos a Gue-
rra, sosteniendo que la crisis del orden 
colonial se fundó y gestó en aconteci-
mientos externos a la colonia, por otro 
lado encontramos a Jhon Lynch, quien 
aboga por la crisis del sistema colonial 
como producto de los procesos revolu-
cionarios, a partir de las reformas bor-
bónicas, que modificaron el sistema 
comercial y la organización política de 
la América hispánica. El autor, sostie-
ne su argumento en la idea que antes de 
las dichas reformas, las colonias goza-
ban de relativa independencia ya que 
la corona no contaba con recursos para 
controlarlas, es más, en los 332 años 
de colonización, ninguno de los reyes 
de España conoció personalmente el 
territorio americano8. Según Lynch, 
la crisis del orden colonial podemos 

7 Ibíd. 202.
8 John Lynch, Las revoluciones hispanoamerica-
nas 1808-1826. (Barcelona: Ariel, 2008).

enmarcarla bajo los efectos de las re-
formas borbónicas; éstas consistían en 
una serie de cambios administrativos 
realizados por los monarcas españoles 
de la dinastía de los Borbón a partir 
del siglo XVIII en América. Los obje-
tivos de dichas reformas estaban dadas 
en el orden de lo económico, buscaban 
recaudar impuestos de las colonias e 
incentivar la industria y el comercio. 
En lo político, la intención era la re-
cuperación del territorio a través del 
control político y acabar con el poder 
de los Corregidores.  En el plano ecle-
siástico, la reforma apuntaba a ejercer 
más control a la iglesia por parte del 
estado, en especial sobre las órdenes 
religiosas como la de los jesuitas, que 
fueron expulsados y despojados de 
sus bienes. En el orden social, busca-
ban reestablecer el predominio de los 
peninsulares sobre los criollos. En el 
plano territorial, se establecieron dos 
virreinatos para organizar las colonias, 
un virreinato de Nueva Granada y otro 
en el Rio de  la Plata. Pero, en Amé-
rica, dichas reformas no tuvieron el 
efecto deseado, ya que generaron des-
contentos generalizados de la sociedad 
que culminaría con las revoluciones 
de principio de siglo. Los efectos no 
fueron los esperados. Las reformas in-
tentaron afianzar la dominación y ha-
cer más sólido el lazo colonial, lo que 
evidentemente perjudicó a los criollos 
y los llevó a plantearse la necesidad de 
independencia. 
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El descontento generalizado se for-
taleció a partir de las muestras de de-
bilidad interna del imperio, una crisis 
del orden global que está dada por un 
elemento de carácter interno al  propio 
imperio, como lo fue la abdicación a la 
corona de Fernando VII. Aquello des-
embocó en una crisis interna de Espa-
ña. Notamos una clara diferenciación 
entre las posturas de Lynch y de 
Guerra, junto con otros historiadores 
como Tulio Halperin Donghi, historia-
dor argentino, que también refuerza la 
idea de la crisis del orden colonial en 
acontecimientos de carácter interna-
cional, marcado por las guerras napo-
leónicas y por los sucesos que tuvie-
ron lugar en España entre los años de 
1808 y 18159. 

Es pertinente aclarar que la gesta 
de la crisis, ya sea de carácter interno 
o externo simultáneamente, marcan 
las revoluciones de independencia y 
reflejan una crisis global, en donde la 
desintegración de la monarquía hace 
posible nuevas formas de organiza-
ción, política, económica y social. La 
crisis es una y su carácter son las dos 
caras de la moneda.

A partir de esta aproximación y po-
sicionamiento teórico, podemos hacer 
algunas interpretaciones al respecto de 
la construcción de la identidad ameri-

9 Julio Halperin Donghi, Historia contemporá-
nea de América Latina. (Madrid: Alianza Edito-
rial, 1996).

cana, debido a que la gestación de la 
crisis es fundamental para entender-
la, pero no podemos quedarnos sólo 
en ella; es importante que vislumbre-
mos, a partir de las dos interpretacio-
nes anteriores, futuros escenarios que 
se pudieron haber iniciado partir del 
proceso en conjunto. Es el caso de la 
construcción e identidad a partir de la 
idea de Estado-Nación y la representa-
ción y la igualdad política entre Espa-
ña e Hispanoamérica.

Es fácil identificar dos sentidos en 
el proceso revolucionario hispánico; 
uno que va desde 1808 hasta 1810, 
donde el principal debate es la idea de 
Nación, la representación y la igualdad 
política entre España e Hispanoaméri-
ca, dando como resultado la ruptura 
del antiguo régimen monárquico. El 
otro, es aquel donde emergen las revo-
luciones independentistas a partir de 
1810 a 1820. En esta segunda etapa es 
donde se intensifica el debate político 
fuerte, que intenta construir las bases 
de lo que se entiende por Nación. Este 
es un primer momento desde el cual se 
pretende construir la idea o los funda-
mentos de lo que quiere decir América 
Latina. 

Este periodo encierra un debate im-
portante que va a determinar el futu-
ro de las naciones libres, ya que es de 
vital importancia organizar lo que se 
ganó con la lucha. Pero, también apa-
recen nuevos problemas no contem-
plados; ahora que se tiene el control: 
¿Qué debemos hacer con él? ¿quién 
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debe ejercer el poder, dónde, cómo o 
en nombre de quién ejercer el poder? 
El modelo político ideal hispánico 
defendió el Estado-Nación, que tiene 
como base al pueblo, actor soberano. 
Éste se manifiesta a través de un re-
presentante, y es así como se consti-
tuye un sistema de representatividad 
política, como principal estrategia de 
mantener el control, que legitimará el 
proceso revolucionario, pero que a la 
vez no presentará ruptura con el anti-
guo régimen.   Se pretendía entonces 
mantener la idea de las dos Españas 
una europea y la otra americana, bajo 
el mismo régimen monárquico10.

De esta idea nace aquella que Amé-
rica no está preparada para desprender-
se del monopolio, ya que no ha podido 
definir cómo gobernarse a sí misma, 
debido a que los americanos no tienen 
los conocimientos previos para orga-
nizarse como nación independiente. 
Pero de igual forma, el problema no se 
hubiera agravado si la Monarquía no 
hubiese perdido el legítimo reconoci-
miento del pueblo, pero el despotismo 
y las ansias de poder obnubilaron su 
oportunidad11.

El marco de comprensión de la in-
dependencia está dado por la idea de 

10 François Xavier Guerra, La desintegra-
ción,1994.
11 Antonio Annino, Luisa Castro Leiva y 
François-Xavier Guerra (comps.), De los impe-
rios a las naciones: Iberoamérica. (Zaragoza: 
IberCaja-Forum Internacional des Sciences Hu-
maines, 1994).

dos mundos, dos pueblos, dos pilares; 
el europeo y el americano. En ese mar-
co, el tránsito de la monarquía como 
una nación representativa, dio lugar a 
una asociación voluntaria de indivi-
duos iguales y así nace lo que se va 
a llamar la Nación Moderna. Según 
Guerra, se trata de ir de una lealtad a 
una persona, a la de un ente abstracto 
y artificial como lo es la Nación, pero 
con el aditivo propio de la revolución, 
la igualdad y la soberanía12.

Dentro de la discusión sobre la so-
beranía y la igualdad de la monarquía 
americana, con respecto a la europea, 
hay algo que marca su diferencia, y es 
que en América, si bien existen pro-
cesos independentistas, no es posible 
la idea de una “tabula rasa”, debido a 
que la identidad americana necesaria-
mente deberá incluir su historia. Una 
ruptura de separación no puede ser 
pensada, pero una ruptura de buscar 
lo constitutivo de lo americano, en las 
mismas entrañas de lo que hay, se en-
tiende más como una mutación ideoló-
gica que como una ruptura del olvido. 
La Nación moderna busca entonces 
conservar y transformar, preguntán-
dose cuál es la naturaleza de la nueva 
nación ¿Qué es ser Americano?

La nueva nación se presenta enton-
ces como un espacio donde exista li-
bertad para discutir, es decir, opinión y 
espacio público donde se pueda expo-

12 François-Xavier Guerra, La desintegra-
ción,1994.
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ner públicamente las ideas, para esto, 
los medios de comunicación resultan 
de magna importancia en la construc-
ción de una identidad propia13. 

A partir de 1810 los términos de 
“españoles americanos” y “españoles 
europeos” va siendo simplificado por 
“españoles” y “americanos”, que im-
pulsan la empresa independentista de 
enfrentar dos naciones, más aun, las 
posteriores guerras, dan mayor fuerza 
a esta perspectiva acerca de la identi-
dad americana, ya que al constituirse 
quién es el adversario, aparecen dos 
bandos, interiorizándose los términos 
y exacerbándose “lo propio” y “lo na-
cional”14. Pero, ¿realmente después de 
más de tres siglos de dominación, hay 
algo que podría llamarse propio? ¿Lo 
propio es lo que se conoce como ame-
ricanidad, y es la distinción entre espa-
ñoles no peninsulares y peninsulares? 
Lo cierto es que hay algo que no es 
sólo americano o sólo español, y ese 
algo es lo que podríamos llamar Ame-
ricanidad, pero ¿qué es lo quiere decir 
realmente esto? Habrá que profundi-
zar sobre los sentidos y los proyectos 
de intelectuales en la construcción de 
la idea de América Latina. 

13 Rebecca Earle, El papel de la imprenta en las 
guerras de la independencia de Hispanoamé-
rica. En Entre Tintas y plumas: Historia de la 
prensa Chilena del siglo XIX (Santiago: Ángel 
Soto, 2004), 19-43
14 François-Xavier Guerra, La desintegra-
ción,1994.

Tal vez sea la fragilidad política 
en la constitución de los estados pos-
coloniales, como señala González, lo 
que posibilitó nuevas formas de impe-
rialismo y de dominación que no cul-
minaron con verdaderos procesos de 
independencia de principios del siglo 
XIX, o por lo menos en la práctica. Es 
decir, teóricamente el imperialismo se 
mantuvo latente dada la fragilidad po-
lítica de las naciones ya independien-
tes. Nos encontramos ante una nueva 
forma de imperialismo que intenta 
construir un proyecto de lo que debe 
ser América Latina. El viejo imperio 
hispánico de finales del siglo XIX, es 
reemplazado por el imperialismo nor-
teamericano, muestra de ello es la re-
lación de los países de América Latina 
con las grandes potencias, primero los 
españoles en la colonia en el siglo XIX 
y posteriormente con los Estados Uni-
dos en el siglo XX. Por consiguiente, 
la fragilidad de los Estados-Nación en 
Latinoamérica es vista como una in-
vitación a construir identidades desde 
posiciones externas a la región15. 

Es así como se configura un mo-
mento, sentido y proyecto, que busca 
desde apuestas políticas e intelectua-
les, construir una identidad para Amé-
rica Latina, teniendo como ingrediente 
un nuevo imperialismo y dominación 
a la cabeza de la incursión de una ex-

15 Elsa González Aimé, “El pre, el post y ahora en 
la soberanía de los Estados,” Revista académica 
de Relaciones Internacionales, N. 7. Noviembre, 
(2007).
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ternalidad en la región, un “otro exter-
no” como lo llamará Patricia Fúnez en 
su texto Salvar la nación. Según la au-
tora, la década de 1920 fue el periodo 
donde el pensamiento político-social 
se dirigió hacia un presupuesto antim-
perialista como objeto teórico a partir 
de la expansión norteamericana en la 
región16.

En ese sentido, el pensamiento an-
timperialista como proyecto latinoa-
mericano, busca construir identidad 
a partir de esa idea, configurándose la 
problemática al ámbito terminológico, 
ya que el rechazo a lo imperial, nece-
sita una forma de identificarse, que 
parafraseando a Foucault, las pala-
bras construyen las cosas, construyen 
realidades, y en ese orden de ideas, 
América Latina deberá ser considera 
como “Indoamericana”, por la identi-
dad etnocultural del continente. Este 
término encierra cierta autonomía, 
autodeterminación, soberanía, inde-
pendencia y un rechazo a lo imperial 
para rescatar el patriotismo, el nacio-
nalismo y lo nacional, en palabras de 
Funes. La apuesta política por el an-
timperialismo, permeó el discurso y 
las prácticas, generando estrategias de 
resistencias como movimientos femi-
nistas, en las apuestas políticas de ca-
rácter populistas. El imperialismo, el 
antimperialismo y las apuestas popu-

16 Patricia Funes, Salvar la nación. Intelectuales, 
cultura y política en los años veinte latinoameri-
canos. (Buenos Aires: Prometeo, 2006), 205.

listas marcaron el proyecto intelectual, 
con una idea clara, ¡afuera el imperio! 
sea cual sea su procedencia, europea o 
norteamericana17.

Pero, por otro lado, el imperio tam-
bién construía su apuesta, su proyec-
to y su sentido de lo que era América 
Latina y el papel que debería jugar en 
el sistema internacional. Para inicios 
del siglo XX, Estados Unidos adquie-
re liderazgo y poderío internacional, 
su dominación en el continente fue 
ejercido a partir de las fuertes inver-
siones en la producción, desplazando 
poco a poco el poder y control nacio-
nal de Latinoamérica y sus estructu-
ras económicas. Si la monarquía his-
pánica actuó estratégicamente desde 
tres frentes de dominación, lo social, 
lo político y lo económico, el nuevo 
imperialismo yanqui concentra su es-
trategia en el poderío económico de su 
nación.

Es de anotar que el antimperialis-
mo es una reacción clara y directa al 
imperialismo, justificando ideológica-
mente el caracterizar lo que es “Latini-
dad”, como fundamento que pretendía 
borrar la herencia española. Pero las 
justificaciones de latinidad, se verían 
apocadas por la fuerza con la que Es-
tados Unidos pretendía agrupar países 
o comunidades vinculadas por afini-
dades lingüísticas, étnicas o cultura-
les, movimiento que los intelectuales 
europeos conocen como “Panismos” 

17  Ibíd. 206.
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y que los norteamericanos reflejan en 
su famosa “Doctrina del Destino Ma-
nifiesto”. Surge así el “Panamerica-
nismo” como un sentido, proyecto y 
apuesta ideológica para agrupar Amé-
rica Latina y nuevamente, en el siglo 
XIX, los medios de comunicación jue-
gan un papel preponderante a la hora 
de difundir una idea. 

El destino manifiesto yanqui, y la 
idea del Panamericanismo, identifican 
casi de inmediato, que una amenaza a 
la configuración de la idea para Amé-
rica Latina, es la influencia política y 
económica que aún ejerce Europa so-
bre el continente e intenta neutralizar-
la, como señal de autoridad sobre la 
región, como ya la describió el secre-
tario de estado norteamericano James 
Blaine “Nuestra América”.

José Martí fue el mayor detractor 
de la posición ideológica del paname-
ricanismo, ya que la unión económi-
ca, lleva a la unión política; el pueblo 
que compre, manda18. Se evidencia el 
otro de los momentos, y proyectos, 
de los sentidos y apuestas políticas 
en la construcción de la identidad de 
América Latina. Así, el momento de la 
confrontación ideológica se debate en-
tre los dos proyectos ideológicos que 
buscan ontológicamente el sentido de 
ser de América Latina. Por un lado, 
están quienes defienden la posición 

18 José Martí. La conferencia monetaria de Amé-
rica. Política de nuestra América. (1987) 205-
206.

latinoamericana, como José Martí y 
Manuel Ugarte, y por otro lado está 
la política exterior de Estados Unidos. 
Es de notar el desbalance en la con-
frontación, David contra Goliat, como 
señala Patricia Funes19. Pero es más 
preocupante que el imperio se enfren-
te a naciones frágiles en lo político y 
dependientes en lo económico, es casi 
que una crónica de una muerte anun-
ciada, en palabras del Nobel Gabriel 
Gracia Márquez.

Latinoamericanismo versus antim-
perialismo, se convierte en la cons-
trucción ideológica que sostendrá el 
ser de América Latina. No se trata de 
desconocer la historia colonial, como 
intenta hacer el proyecto “Indoameri-
cano”, tampoco se trata de la sumisión 
a un nuevo imperio, así como tampoco 
se trata de definir el ser desde el ele-
mento terminológico, exclusivamente. 
El proyecto que se puede leer entre lí-
neas es mucho más complejo, amplio, 
incluyente y original.

En suma, la educación y cultura 
para la Paz en América Latina, en es-
pecial en Colombia, debe tener como 
ideal identitario el concepto de libertad 
y de reconocimiento de la diversidad 
cultural, que posibilite pensar una paz 
que decoloniza, contextualizada en las 
necesidades propias de los conflictos 
regionales. Una identidad americana 
necesariamente deberá incluir su his-
toria desde la emancipación total.

19 Patricia Funes, Salvar la nación, 219.
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Sobre el estado del arte

Construcción del corpus “Paz”

Para el estado del arte se partió del 
análisis y rastreo del principal cor-
pus20 conceptual de la investigación: 
paz. Después se analizó con un acer-
camiento a libros, artículos científicos, 
académicos y/o discurso, etc., dicho 
concepto en relación a la “Educación 
por la paz”. Esto permitió realizar 55 
Resúmenes Analíticos de Investiga-
ción (RAI) para sacar algunas con-
clusiones o tareas que al final de este 
apartado se evidencian. 

En ese orden de ideas, iniciaremos 
nuestra aproximación a un estado del 
arte con lo encontrado en las bases de 
datos histórica de la Real Academia 
de la Lengua Española (RAE) sobre el 
concepto “Paz”. Para esto se utilizó la 
base de datos del Fichero General en 
línea de la Real Academia Española, 
que consta de más de diez millones de 
papeletas léxicas, lexicográficas, orde-
nadas alfabéticamente en gavetas que 
contienen, cada una, unas dos mil cé-
dulas. Este fichero se ha ido formando 
desde una fecha muy temprana, si bien 
su período de máxima expansión se 
sitúa entre 1930 y 1996, años en que 
la Academia afrontó la redacción del 
Diccionario histórico en sus dos edi-

20 El corpus de una palabra que se democratizó 
hasta convertirse en concepto, es el conjunto de 
datos y textos científicos, literarios, etc., que se 
ordenan para que sirva en las investigaciones.

ciones. Se toma este análisis para guiar, 
más adelante en la investigación, una 
posible triangulación, dado que este 
primer rastreo se centra en la lengua 
española y no existe una real academia 
de la lengua inglesa, francesa o portu-
guesa, por mencionar algunas.

Teniendo advertido lo anterior, los 
principales hallazgos que llamaron la 
atención en el análisis de los resulta-
dos encontrados en el Corpus nuclear 
del Nuevo diccionario histórico del es-
pañol (NDHE)21, en torno al concepto 
de Paz, se relacionan en dos periodos 
de tiempo. El primero va desde el si-
glo XII hasta el Siglo XX y el segundo 
aborda lo que va del siglo XXI. 

En el primer periodo de tiempo se 
evidencia que:

21 El Nuevo diccionario histórico del espa-
ñol-NDHE cuenta con más de 53 millones de 
ocurrencias, de las cuales 32 pertenecen a textos 
españoles y más de 20 millones a obras ameri-
canas. Los textos que conforman el corpus (en 
buena medida, comunes al CORDE y al CREA) 
se han sometido a un proceso semiautomático de 
anotación lingüística (operación llevada a cabo 
por el Departamento de Tecnología de la Real 
Academia Española), tematización que consti-
tuye un punto de partida para el manejo de los 
datos en el trabajo lexicográfico. Posteriormente, 
en la Fundación Lapesa se desarrolló una interfaz 
de consulta para el CDH, aplicación que permite 
realizar una variada gama de consultas, motivo 
por el que se ha utilizado para la presentación de 
otros corpus de la Academia. Los datos son toma-
dos del Instituto de investigación Rafael Lapesa 
de la Real Academia Española (2013): corpus del 
nuevo diccionario histórico (CDH) [en línea]. 
<http://web.frl.es/cndhe> [consulta: 21/03/2017]
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•	 La zona que más frecuencias del 
concepto presenta en los documen-
tos consultados es España, con un 
promedio de alrededor del 72%, le 
sigue México y Centroamérica con 
el 8%, el Caribe continental con el 
6% y la región Andina con el 5%. 
De ahí en adelante el porcentaje si-
gue disminuyendo en la región del 
Río de la plata 3%, Chilena 3%, 
Antillas, Filipinas y Estados Uni-
dos 1%. Esto nos deja la mayor 
concentración de frecuencias en 
Europa, especialmente España.

•	 La distribución de las frecuencias 
del concepto analizado desde el si-
glo XII (primeros registros encon-
trados) evidencia que la frecuencia 
aumentó de 9.763 a 24.856 entre 
los años 1000 y 1700. Para los si-
glos siguientes, entre 1700 y 1800, 
se evidencia una disminución sig-
nificativa a 2.878 frecuencias; es 
decir, el concepto perdió democra-
tización en 100 años. Desde 1800 
hasta el año 2005 el concepto fue 
ganando frecuencia y con ello su 
democratización, pasó del periodo 
más bajo de la historia al más alto, 
cerca de 28.315 frecuencias.
En el segundo periodo de tiempo se 

evidencia que:
•	 En este periodo el concepto alcanza 

su mayor auge en números de fre-
cuencias, por zonas, países, temas 
y tipologías de uso. 

•	 Por zonas, España, México y Cen-
tro América siguen liderando en la 

cima con el número de frecuencias 
más alto. Pero, vale aclarar que Es-
paña casi dobla la cifra con respecto 
a México, presentando 84.817.278 
frecuencias.

•	 Otro dato importante es que la Re-
gión del Río de la Plata supera a 
la Andina con 32.712.716 a com-
paración de América Latina con 
18.016.351.

•	 Entre el 2006 y el 2010 se vivió 
una explosión de la frecuencia en 
el concepto nunca vista en la his-
toria, con un total de 114. 961.568. 
Dejándonos cuatro años de mayor 
democratización del concepto. Este 
era usado en temas como novelas 
(22%), política, economía y justicia 
(18%), ciencias sociales, creencias 
y pensamientos (12%), actualidad, 
ocio, vida cotidiana (12%), artes, 
cultura, espectáculos (10%), cien-
cias y tecnología (10%), salud 
(7%), relato (5%) y teatro (4%). 
Los porcentajes muestran como 
resultado que el uso del concepto 
se incrementó en la literatura na-
rrativa y en los discursos políticos. 
De esta forma, encontramos que la 
frecuencia del uso del término por 
tipología, donde más se utilizó, fue 
en el género de ficción con el 58%, 
mientras que en lo académico y ar-
tículos de divulgación se presentan 
cada uno con el 10% de frecuencia 
de uso del concepto. El 22% res-
tante se reparten entre noticia, re-
portaje, blog, opinión, entrevista, 
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biografía memoria, crítica, crónica, 
libro de texto, varios, magacines 
y variedades, tertulia, entrevista 
digital, editorial, prospecto folle-
to, jurídico administrativo, propa-
ganda publicidad, retransmisiones 
deportivas, otros, debate, carta al 
director, manual de instrucciones, 
discurso, sorteos y concursos y do-
cumentación administrativa.

Resumen Analítico de Investigación 
(RAI)

Para este apartado se analizaron 53 
documentos, entre libros, capítulos de 
libros, artículos académicos e inves-
tigativos, revistas y bases de datos. A 
estos se les aplicó la técnica de Resu-
men Analítico de Investigación – RAI, 
que consiste en la elaboración de un 
análisis resumido de los textos, para 
identificar factores relevantes, tenden-
cias en temáticas metodológicas, auto-
res, enfoques, fuentes y conclusiones 
con el fin de poder realizar una trian-
gulación con los datos del corpus del 
concepto anteriormente presentado.

¿Qué se tiene en relación al tema 
planteado?

Se tiene un informe y dos tesis doc-
torales presentadas en Barcelona-Es-
paña, que hablan de la Educación para 
la paz en Colombia, específicamen-
te para los casos de las ciudades de 
Bogotá y Caquetá. Sólo uno de ellos 

habla de la cultura de paz en la educa-
ción infantil. Los enfoques metodoló-
gicos utilizados están dados desde el 
paradigma hermenéutico y la creación 
de talleres y entrevistas a personas 
vinculadas al sector público o con en-
tidades que trabajan el tema de la edu-
cación para la paz en Colombia. Cabe 
señalar, que tanto el informe como las 
dos tesis doctorales coinciden en el 
año de publicación, 2008. Llama la 
atención este año, dado que en el ras-
treo del corpus sobre Paz, se eviden-
ció que este fue utilizado con mayor 
frecuencia entre los años 2006 y 2010, 
en donde el concepto alcanzó mayor 
democratización. 

De igual importancia para este aná-
lisis, evidenciamos diez referencias 
textuales, entre libros, informes, tesis 
doctorales y artículos, que siguen ha-
ciendo énfasis en la idea colonial de 
la Educación para la Paz, ya que se 
mantiene la constante de producción 
en ideas abarcadoras y totalizantes 
europeas. El único libro que aquí se 
referencia se titula Educación para 
la convivencia y la paz en el ámbito 
de la educación no formal de la co-
munidad autónoma del país Vasco, del 
Gobierno Vasco. Éste sugiere analizar 
la Educación para la convivencia y la 
paz en el ámbito de la educación no 
formal de la comunidad autónoma del 
País Vasco. Se aproximaron al proble-
ma por medio de la realización de un 
mapa que esquematizara la situación 
de la Educación para la Paz, aplica-
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ron entrevistas a profundidad, crearon 
grupos de discusión, cuestionarios, y 
de esta manera, encontraron alcances 
y limitaciones de la misma22.

En este mismo marco, la consul-
ta arrojó ocho artículos desde el año 
2000 al 2017, con temas y metodolo-
gías diversas. Dentro de las discipli-
nas recurrentes están las relaciones 
internacionales, pedagogías y enfoque 
pedagógico, didáctica de la Educación 
para la paz en la educación superior 
y la educación para la paz en medio 
del conflicto, caso Palestina y Amé-
rica Latina. Las metodologías no son 
tan diversas, ellas se enmarcan dentro 
del enfoque critico-hermenéutico de 
estudios de casos, revisión documen-
tal y creación de actividades. La va-
riedad de intereses en Educación para 
la Paz señala que es un tema que se ha 
democratizado de manera vertiginosa 
hacia otros temas no relacionados ex-
clusivamente con violencia y conflicto 
armado. 

En lo que respecta a las publica-
ciones hechas en Bogotá-Colombia se 
hallaron tres artículos, un libro y un 
capítulo de libro. La publicación más 
antigua del capítulo del libro titulado 
Hacia una educación para la paz de 
un equipo del Programa por la Paz, el 
producto textual es fruto de una revi-
sión documental realizada en el 2001, 

22 Alicia Suso, Educación para la convivencia y 
la paz en el ámbito de la educación no formal de 
la comunidad autónoma del País Vasco. (2004) 
7-197.

su propósito es ofrecer a los Colegios 
de ACODESI un panorama general so-
bre los estudios que se han hecho en el 
tema y, en concreto, brinda una apro-
ximación a los conceptos y desarrollos 
teóricos sobre la Educación para la Paz 
como un campo de saber específico, 
reconociendo los principales aportes 
que existen actualmente para iluminar 
nuestro quehacer docente.

Dos artículos de 2009 y 2010 que 
se sumarían al grupo de mayor demo-
cratización del concepto. El artículo ti-
tulado Educación para la paz, cultura 
política y cambio social: un análisis 
empírico del programa Aulas en Paz 
desde el institucionalismo cognitivo23,  
presenta una aproximación analítica a 
los temas de la educación para la paz y 
la cultura política como herramientas 
que permean el problema del cambio 
social. El soporte empírico de dicha 
relación se enmarca en el estudio del 
programa “Aulas en Paz”, y en parti-
cular de las competencias ciudadanas 
promovidas por dicha iniciativa. Con 
un diseño de investigación mixto y 
una apuesta por la utilización de las 
categorías conceptuales que provee el 
institucionalismo cognitivo, este artí-
culo rastrea la relación entre cultura 
política, educación para la paz y cam-
bio social. En conclusión, se ofrece 

23 Nathalie Méndez Méndez,  y Andrés Casas 
Casas. “Educación para la paz, cultura política y 
cambio social: un análisis empírico del programa 
Aulas en Paz desde el institucionalismo cogniti-
vo”. Desafíos, (2009): 134.
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una clave poderosa en el proceso de 
formación de valores pre-ciudadanos 
en los niños y las niñas del país. Como 
vemos los autores, Nathalie Méndez 
y Andrés Casas, utilizan el estudio de 
casos para sostener que al transformar 
la mente se pueden modificar las prác-
ticas violentas, que a los ojos de esta 
investigación es peligrosa la propuesta 
que busca relacionar el pensamiento y 
la acción. ¿Quién decide que es lo que 
se debe inculcar en esa transforma-
ción? ¿Cuáles son los métodos apro-
piados para alcanzar el objeto desea-
do? Esta propuesta se mira con mucho 
detalle por la implantación de un neo-
colonialismo bajo la idea de que el fin 
justifica los medios24.  

Por su parte, el artículo titulado La 
educación para la paz en Colombia: 
una responsabilidad del Estado So-
cial de Derecho25, hace énfasis en la 
responsabilidad que tiene el Estado en 
primera instancia para regular y ejer-
cer la suprema inspección y vigilancia 
de la calidad de la educación, espe-
cíficamente le concierne velar por la 
formación moral de los alumnos con 
miras a desarrollar una cultura de paz 
que sea sostenible. Es clara la referen-
cia neorrealista que vislumbra al Es-
tado como el principal actor en la for-

24 Ibíd. 
25 Mariela Sánchez Cardona, “La educación para 
la paz en Colombia: una responsabilidad del 
Estado Social de Derecho.” Revista VIA IURIS 
(2010): 141-160.

mación de cultura de paz, relegando 
la responsabilidad de los ciudadanos, 
familia, instituciones privadas y pú-
blicas a un segundo plano. El artículo, 
utiliza la metodología de la formación 
en valores desde la normatividad ju-
rídica.

Continuando con nuestra búsque-
da, encontramos un libro de 2016 y un 
artículo de 2015. Este último titulado 
Contribuciones de la institución edu-
cativa al postconflicto: Humanizarte, 
una propuesta pedagógica para la 
construcción de paz de varios autores, 
que propone asumir la construcción de 
paz intrínsecamente relacionada con 
la constitución de un sujeto político 
y el fortalecimiento del ejercicio ciu-
dadano de los actores. Utilizando me-
todologías como la cartografía social, 
la entrevistas a profundidad y trabajo 
con grupos focales, desde el enfoque 
cualitativo de investigación. Se con-
cluye que la construcción de paz está 
relacionada con la transformación de 
imaginarios sociales, el desarrollo de 
capacidades y la implementación de 
pedagogías para la humanización, de 
lo cual se diseña la propuesta de for-
mación política Humanizarte a ser im-
plementada y validada26. 

En relación al libro titulado Edu-
car para la paz integral. Memoria, 

26 Carlos Valerio Echavarría, Julián Bernal Os-
pina…et., al.. “Contribuciones de la institución 
educativa al posconflicto: Humanizarte, una pro-
puesta pedagógica para la construcción de paz.” 
Lasallista, (2015): 12-126.
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interculturalidad y decolonialidad de 
Eduardo Sandoval, se trata la compleji-
dad de los conflictos desde las perspec-
tivas del pensamiento crítico en Amé-
rica Latina. El autor argumenta que 
Educar para la paz es educar para la no 
violencia. Llama la atención este texto 
en particular, ya que es prácticamen-
te el único texto de los 55 analizados 
que hace la relación entre la educación 
para la paz y la decolonialidad, lo que 
constituye una de las ideas centrales de 
esta propuesta investigativa. Nos que-
daría la tarea de indagar si este hecho 
se debe a que no se encuentra dentro 
del rango de mayor democratización 
del concepto y que se acerca más a las 
propuestas del grupo o red de investi-
gación de modernidad/colonialidad27.

Rastreando, producciones realiza-
das en Colombia, nos encontramos con 
el libro Educación para la cultura de 
paz: una aproximación psicopedagó-
gica, de Mariela Sánchez Cardona. En 
este libro se analiza la cultura de paz y 
su viabilidad en Colombia, a partir un 
enfoque crítico de la práctica profesio-
nal del docente en la educación para la 
paz en las instituciones educativas. La 
autora hace énfasis en la formación de 
carácter humano y axiológico de los 
docentes y cómo solucionan en el día a 
día situaciones concretas relacionadas 
a educar para una cultura de paz. Por 
su parte, el capítulo del libro titulado 

27 Eduardo Andrés Sandoval, Educación para la 
paz integral. Memoria, interculturalidad y deco-
lonialidad. ARFO, (2016.)

Empoderamiento y responsabilidad 
de la cultura para la Paz a través de 
la educación, de la misma autora, uti-
liza la misma idea de empoderamien-
to, pero ya no solo del maestro, sino 
al empoderar la cultura para la paz en 
la sociedad en general, partiendo des-
de la normatividad presentada desde 
la institucionalidad como una de sus 
principales funciones en la construc-
ción de culturas de paz28.

En lo que respecta a América Lati-
na y el Caribe, en la producción encon-
trada, es recurrente la autora Catherine 
Walsh, quien es casi la única en esta 
revisión que aborda el problema de la 
Educación para la paz desde el enfo-
que decolonial, el otro y la intercul-
turalidad. Mientras que otros autores 
como Danilo Romeu Streck, en Brasil, 
habla sobre la relación de la pedago-
gía con el contexto social de América 
Latina, hablando sobre la exclusión 
social, prácticas pedagógicas y peda-
gogías de exclusión y del oprimido. Es 
de resaltar que tanto Catherine Walsh 
como Danilo Romeo, dentro de sus re-
ferencias conceptuales es recurrente la 
propuesta pedagógica de Paula Freire 
y otros autores relacionados a las pe-
dagogías críticas29.

28 Sánchez Cardona,. La educación, 2010. 
29 Catherine Walsh, (De)Construir la intercultu-
ralidad. Consideraciones críticas desde la políti-
ca, la colonialidad y los movimientos indígenas y 
negros en el Ecuador, en Interculturalidad y Po-
lítica. (Norma Fuller. Rede apoyo de las ciencias 
sociales, 2002).



27

Bustamante Fuentes, Sabas Manuel. Pedagogía Crítica, Educación y 
Cultura de Paz: Hacia una delimitación del objeto de estudio y estado del arte desde el origen decolonial

Vol. V, No. 5, Junio-diciembre 2017

En esta revisión sobresale la pro-
ducción que se realiza en México con 
respecto a la Educación para la Paz 
desde el 2009. Temas como paz y ciu-
dadanía en la formación secundaria; 
modelos de pedagogía indígena para 
la no-violencia; la paz desde la mirada 
intercultural y democrática; la educa-
ción para la paz en la educación supe-
rior;la paz en el sistema educativo del 
Salvador; desarrollo y paz; ambientes 
de paz para erradicar la discrimina-
ción; la educación para la paz como 
una competencia docente; en fin, es 
evidente que la producción en México 
relacionada con los temas de Educa-
ción para la paz son las más importan-
tes en el campo, después de España. 
Las metodologías giran en torno inves-
tigaciones de orden holístico, desde la 
perspectiva crítica, estudios de casos, 
etnografía, investigación intervención 
y desde los paradigmas socio-críticos.

Por último, es poca la producción 
que se halló en el marco de los paí-
ses de habla inglesa, pero no quiere 
decir que no hayan contribuciones im-
portantes e interesantes en torno a los 
intereses de esta investigación, encon-
tramos por ejemplo el artículo “Cultu-
rally Responsive Peace Education: A 
Case Study at One Urban Latino K-8 
Catholic School de Brandon Buck” 
que estudia el caso de un programa 
de educación para la paz que duró un 
año, se realizó en la escuela católica 
privada urbana K-8 (de los 5 a los 13 
años) situada en una comunidad pla-

gada de violencia y en un enclave de 
una ciudad del medio-oeste30. Por su 
parte, el artículo titulado “Social jus-
tice and the philosophical foundations 
of critical peace education: Exploring 
Nussbaum, Sen, and Freire,” de Dale 
Snauwaert, que trata sobre la justicia 
social y los fundamentos filosóficos 
de la paz crítica Educativa, a la luz 
de autores como Nussbaum, Sen y 
Freire31. De esta forma, es importante 
rescatar que dichas producciones aca-
démicas buscan poner su mirada en la 
tarea de construir culturas de paz, des-
de una visión contextualizada, ya que 
las necesidades propias de una región, 
requieren tratamientos que respondan 
a sus verdaderas necesidades y no a 
necesidades exógenas impuestas por 
la comunidad internacional. Por otro 
lado, cuando hallamos investigacio-
nes de este tipo, es fácil notar que 
cuando trabajan temas de educación 
para la paz, lo hacen desde el panora-
ma internacional, por tal razón, estos 
dos artículos cobrar relevancia, ya que 
intenta mirar la construcción de paz, 
teniendo en cuenta el contexto local.

30 Brando Buck,  “Educación para la paz cultu-
ralmente receptiva: Un estudio de caso de una 
escuela católica urbana K-8.” Journal of catholic 
edutation, (2016): 359.
31 Dale Snauwaert, “Social justice and the philo-
sophical foundations of critical peaceeducation: 
Exploring Nussbaum, Sen, and Freire.” Journal 
of Peace Education, (2011): 315-331.
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A manera de conclusión: ¿Qué hace 
falta y cómo se podría aportar?

Las reflexiones a continuación, 
más que conclusiones son tareas por 
hacer en la construcción del estado 
del arte, ya que se hace necesario rea-
lizar una visión del concepto en co-
munidades marginadas, personas en 
condición de incapacidad, indígenas, 
afro y de género, así como también 
triangular el análisis con otros datos, 
como por ejemplo las convocatorias 
de investigación de Colciencias en los 
últimos años, hacia qué temas se en-
foca y quiénes son los que aplican a 
dichas convocatorias de investigación, 
qué temas se han tratado al respecto, 
qué metodologías y que fuentes son 
las más consultadas.

Primera tarea: El concepto de paz 
tiene una carga muy fuerte de elemen-
tos colonialistas, ya que el mayor nú-
mero de frecuencias, desde el siglo XII 
hasta nuestros días, ha sido dominado 
por el pensamiento Español. La tarea 
es buscar desde que otros aspectos 
pueden entenderse la paz en un con-
texto propio como Colombia, haciendo 
énfasis en la decolonialidad de la paz.

Segunda tarea: El periodo de ma-
yor explosión del concepto se generó 
entre 2006 y 2010. ¿Qué posibilitó 
esta frecuencia en novelas, en la aca-
demia, noticia, reportaje, blog, opi-
nión, entrevista, biografía memoria, 
crítica, crónica, libro de texto, maga-
cines y variedades, tertulia, entrevista 
digital, editorial, prospecto folleto, ju-

rídico administrativo, propaganda pu-
blicidad, retransmisiones deportivas, 
debate, carta al director, manual de 
instrucciones, discurso, sorteos y con-
cursos y documentación administrati-
va? ¿Qué estaba pasando tanto inter-
nacional como localmente que afectó 
esta demanda?

Tercera tarea: El concepto de paz 
después del 2010 ha ido perdiendo 
paulatinamente frecuencia y con ello 
su democratización, bajando entre el 
2011 al 2015 a 41.817.103 usos. Ha-
brá que mirar entre el 2016 y 2017 que 
ha sucedido con ello y qué factores 
permiten la modificación. 

Cuarta tarea: Es necesario corro-
borar en la práctica profesional cuáles 
son las percepciones y el uso del con-
cepto relacionado con la educación y 
la escuela.

Quinta tarea: Nos quedaría tam-
bién pendiente, indagar si este hecho 
se debe a que no se encuentra dentro 
del rango de mayor democratización 
del concepto y que se acerca más a las 
propuestas del grupo o red de inves-
tigación de modernidad/colonialidad. 

Sexta tarea: Realizar una triangu-
lación de los datos que abarque otros 
datos como los que proporcionan or-
ganismos internacionales y nacionales 
sobre el enfoque pedagógico de edu-
cación para la paz.

Séptima tarea: Análisis de la ley 
1732 del 1 de septiembre de 2014, por 
la cual se establece la Cátedra de la 
Paz en todas las instituciones educa-
tivas del país
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Resumen

Para resolver la imposibilidad lógica de sostener como verdadera la existencia 
de un Dios bueno, omnipotente y la presencia del mal, se analiza inicialmente el 
concepto leibniziano sobre el mejor mundo posible. Con tal noción, se argumen-
ta que grandes bienes dependen de la necesaria posibilidad del mal moral, previs-
ta por Dios desde la región de las verdades eternas y, sin la cual, sería imposible 
la composición completa del mundo más perfecto. Idea controversial, cuando se 
piensa en la existencia de otros mundos, e incluso en uno donde los hombres sólo 
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pudiesen obrar el bien.  En segundo lugar, se aborda la noción de libertad unida 
al libre albedrío, al parecer contradictoria cuando Leibniz admite la futurición de 
las acciones humanas. No obstante, apoyándose en los términos de contingencia 
y necesidad, logra saltar de un determinismo absoluto a un determinismo libre, 
salvando la libertad humana y la omnisciencia divina. Para finalizar, se evidencia 
la culpabilidad del hombre en la perpetración del mal, debida a las necesidades 
que surgen de sus límites, en cuyo caso se exime a Dios de ser su responsable, 
aun cuando sea la fuente de su permisión y la causa de las limitaciones. 

Palabras clave: Leibniz, mejor mundo posible, libertad, determinismo libre, vir-
tualidad monadológica. 

Abstract

To solve the logical impossibility to hold as true the existence of a good, om-
nipotent God and the presence of evil, the Leibnizian concept about the best pos-
sible world is analyzed initially. With such a notion, it is argued that great goods 
depend on the necessary possibility of moral evil, foreseen by God from the 
region of eternal truths and, without which, would be impossible the complete 
composition of the most perfect world. Controversial idea, when it is thought 
about the existence of other worlds, and even in a world where men would act 
good only. Secondly, it is studied the notion of freedom linked to free will, ap-
parently contradictory when Leibniz admits the futurition of human actions. 
However, leaning on the terms of contingency and necessity, achieve to jump 
from an absolute determinism to a free determinism, saving human freedom and 
divine omniscience. Finally, the culpability of man in the perpetration of evil is 
evidenced, due to the needs that arise from his limits, in which case God remains 
exempted from being responsible, even when is the source of his permission and 
the cause of the limitations.

Keywords: Leibniz, best possible world, freedom, free determinism, monadolog-
ical virtuality.

Introducción

El interrogante que envuelve el 
presente escrito surgió de una lectu-
ra descuidada de la obra Discurso de 

Metafísica de Leibniz, según la cual 
se pensaba −a través de algunos con-
ceptos expuestos por el autor− la po-
sibilidad de imputar el origen del mal 
a Dios sin destruir su omnipotencia y 
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bondad. Esta idea, al parecer contra-
dictoria y que es la hipótesis del tex-
to a seguir, fue tomando solidez en la 
medida que la investigación avanzaba 
y se hacía una lectura reposada de al-
gunas obras del pensador alemán, es-
pecialmente los Ensayos de Teodicea, 
Monadología y nuevamente el Dis-
curso de Metafísica.

Una de las dificultades que atenta 
con lo que se desea demostrar es ló-
gica. Al parecer es imposible elabo-
rar una justificación de Dios que le 
exculpe de la presencia del mal mo-
ral en el mundo, al menos desde una 
concepción monoteísta en la que se 
le atribuye omnipotencia y absoluta 
bondad. La formalización de esta di-
ficultad en el pensamiento occidental 
fue planteada por Epicuro, quien logró 
evidenciar la dificultad lógica de sos-
tener como verdaderas las siguientes 
premisas: Dios es todo poderoso, Dios 
es absolutamente bueno, el mal exis-
te en el mundo1. Esta paradoja, hace 
manifiesto que sólo dos de las tres pre-
misas en cuestión pueden ser verdade-
ras al tiempo: si Dios es omnipotente, 
pero no quiere eliminar el mal, la ab-
soluta bondad predicada de él carece 
de sentido (sólo tienen concomitancia 
la primera y la tercera premisa); si es 
absolutamente bueno y quiere elimi-
nar el mal, pero no tiene poder para 

1 Gabriel Andrade, “Dos perspectivas sobre el 
problema del mal: La Teodicea de Leibniz y 
Cándido de Voltaire,” Revista de Filosofía, no. 
64 (2010): 28. 

hacerlo, hay que admitir entonces que 
es un ser limitado (únicamente habría 
correspondencia entre la segunda y la 
tercera premisa); y si es omnipoten-
te y además absolutamente bueno, el 
mal no debería existir; sin embargo, es 
lo único de lo que se tiene certeza, al 
menos desde lo empírico, dimensión a 
partir de la cual su evidencia es más 
radical que la existencia divina2.

Frente a este problema, Pierre 
Bayle, pensador del siglo XVII de-
fensor del cristianismo, admitió en su 
Diccionario histórico y crítico (1697) 
la imposibilidad racional de conciliar 
la existencia del mal moral con la con-
cepción de un Dios bondadoso y om-
nipotente. En este sentido, promovió 
un acercamiento a Dios por medio de 
la fe, exponiendo que desde la razón es 
imposible conocer los misterios divi-
nos. De igual manera, algunas religio-
nes monoteístas como el judaísmo y el 
cristianismo parecen olvidar no pocas 
veces el indispensable vínculo que 
existe entre fe y razón, remitiéndose 
solamente a interpretaciones teológi-
cas cuando se desea hablar de Dios. 
Sus argumentos se quedan anclados 
en los linderos de la fe, pero nunca 
consiguen resolver los problemas reli-
giosos de una manera racional.  El es-
fuerzo de la religión en esta dirección 
es dotar de esperanza y consuelo a un 

2 Rüdiger Safranski, “Capítulo 1”, en El Mal o el 
drama de la libertad¸ trad., Raúl Gabás (Barce-
lona: Tusquets Editores, 2005), 254.  
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mundo inmerso en la desesperación, 
aun cuando le sea imposible encontrar 
respuestas satisfactorias. 

Leibniz, descontento con el dua-
lismo existente entre fe y razón, pien-
sa en un Dios, que sin prescindir de 
la concepción cristiana que obliga a 
creer en su omnipotencia y bondad, 
pueda ser sometido al tribunal de la 
razón: el Dios de los filósofos. Para 
el pensador de Leipzig, en oposición 
a Bayle, la razón es el instrumento del 
cual debe servirse la fe para encontrar 
respuesta a los interrogantes místicos. 
Para hablar de la justificación racional 
de Dios como creador bondadoso del 
mundo ante la presencia del mal, Leib-
niz hace uso del neologismo teodicea 
(théos: Dios y diké: justicia)3. En su 
obra magna y única publicada en vida 
conocida con ese nombre4, hace un 
intento sin parangón, cargado de ge-
nialidad, por conciliar la presencia del 
mal en el mundo y la libertad humana 
con la omnisciencia, omnipotencia y 
bondad de Dios. Esta gran obra, ade-
más de ser enriquecida por el cono-
cimiento filosófico de los antiguos, 
especialmente Aristóteles, la tradición 
escolástica y pensadores de su época 

3  Concha Roldán Panadero, Leibniz: En el mejor 
de los mundos posibles (Buenos Aires: Bonalle-
tra Alcompas, 2015), 91. 
4 El titulo completo es Ensayos de Teodicea: So-
bre la bondad de Dios, la libertad del hombre 
y el origen del mal. En adelante se utilizará la 
abreviación Teodicea para hacer referencia a esta 
obra.

como Descartes, Spinoza, Bayle, Ho-
bbes, entre otros, posee un gran conte-
nido histórico de las religiones, en el 
que se destacan su vasto conocimiento 
del cristianismo, las ideas judaicas de 
Maimónides, el particular pensamien-
to monoteísta de Zoroastro, los funda-
mentos del maniqueísmo, etc. 

En la justificación elaborada por 
Leibniz el origen y la presencia del mal 
en el mundo no consiguen empañar la 
omnipotencia y bondad de Dios, si se 
tiene en cuenta que su permisión está 
ligada con lo mejor. Esta idea, desarro-
llada de una manera parcial en el Dis-
curso de Metafísica (1686) y llevada 
a su culmen veinticuatro años después 
en la Teodicea (1710), es el fundamen-
to en el que Leibniz se sostiene para 
resolver la paradoja planteada inicial-
mente; idea bastante controversial y 
una salida simplista si no se analiza en 
toda su magnitud. Voltaire en su libro 
Cándido, por ejemplo, hace una cruda 
sátira al pensador alemán, donde ridi-
culiza su optimismo y es que, parece 
ilógico pensar que un mundo donde 
se viven tantas atrocidades es el me-
jor de los mundos posibles. La crítica 
de Voltaire −comprensible después del 
terremoto que convirtió en escombros 
y cenizas a la ciudad de Lisboa el 1 de 
noviembre de 17555−, es poco aserti-
va, ya que Leibniz en ningún momen-
to evade que en el mundo acaezcan 
innumerables sufrimientos; su idea de 

5 Safranski, El Mal o el drama, 262. 
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ligar el mal a lo mejor es simplemente 
una respuesta lógica y filosófica que se 
hace a la petición de principio de un 
Dios absolutamente bueno y omnipo-
tente. De quitarse uno de tales atribu-
tos, como en la concepción deísta de 
Voltaire, o desde cualquier otra pers-
pectiva, puede aceptarse la indiferen-
cia, arbitrariedad o falibilidad divina 
en la creación del mundo. Leibniz, 
sin embargo, defiende con una astucia 
insospechada, la creencia monoteísta 
de Dios profesada por el cristianismo, 
doctrina que se torna bastante proble-
mática cuando se intenta salvar la om-
nisciencia divina, sin destruir la liber-
tad humana. 

Una vez bosquejados los proble-
mas esenciales que atentan contra la 
teodicea, el presente escrito se impone 
como objetivo defender la propuesta 
elaborada por Leibniz a partir de algu-
nos conceptos fundamentales de su fi-
losofía. En el primer apartado titulado 
Compatibilidad de la bondad divina 
con la presencia del mal moral en el 
mundo, se intenta justificar la elección 
de Dios del mejor de los mundos posi-
bles, sin destruir la noción monoteísta 
en la que se le atribuye omnipotencia 
y absoluta bondad. En el segundo −
Conciliación entre la omnisciencia di-
vina y la libertad humana− evidenciar 
al menos un requisito que hace nece-
saria la permisión del mal moral en el 
mundo, y de forma paralela, salvar la 

libertad del hombre admitiendo la om-
nisciencia divina. Para cerrar la inves-
tigación y dar respuesta a la hipótesis, 
con el tercero y último apartado llama-
do Razón, necesidad y circunstancias: 
responsabilidad humana en el origen 
del mal, se pretende demostrar −si es 
posible hacerlo− la culpabilidad del 
hombre en la perpetración del mal mo-
ral, aun cuando se admita que su raíz 
se encuentra en Dios.

El olvido de la religión cristiana de 
la defensa leibniziana de Dios, es otro 
de los aspectos que han motivado la 
presente investigación. Es triste saber 
que una doctrina tan bella y provecho-
sa, rara vez sea tenida en cuenta por 
la teología, que parece siempre con-
tentarse con argumentaciones vacías 
y nada útiles para el conocimiento de 
lo místico. El desacuerdo de Leibniz 
con algunos dogmas de la Iglesia ro-
mana no es un motivo válido para que 
su pensamiento sea marginado. Debe 
recordarse ante todo que era un pen-
sador cristiano que, si bien sometió 
siempre a Dios al tribunal de la razón, 
nunca prescindió de él en su sistema. 
Su defensa teísta es un intento extraor-
dinario y baluarte de cualquier justifi-
cación que quiera hacerse a la creencia 
en un Dios omnipotente, omnisciente 
y bondadoso. No tener presente su 
teodicea, es no hacer justicia a su 
amor, devoción y esmero por alcanzar 
la verdad divina. 
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1. Compatibilidad de la bondad 
divina con la presencia del mal 
moral en el mundo

El argumento fundamental con el 
cual inicia y en el cual se sostiene la 
justificación de Dios elaborada por 
Leibniz, es la prueba ontológica ela-
borada por san Anselmo en su Pros-
logion, citada de forma somera en el 
comienzo del Discurso de Metafísica 
para referirse a Dios como el ser ab-
solutamente perfecto6. En su Teodicea, 
intenta hacer una definición impletiva, 
desde la cual se puedan determinar 
todos los atributos que han de perte-
necerle; establece que Dios debe ser 
la primera razón de todas las cosas y, 
por tanto, la causa necesaria y eterna 
en la cual se da el ensamblaje comple-
to de las cosas contingentes, es decir, 
las que desde la experiencia no tienen 
nada en ellas que haga necesaria su 
existencia; acto seguido añade que, 
Dios debe poseer unas razones especí-
ficas que lo hayan llevado a fundar el 
orden del universo de la manera en que 
lo hizo y, de esta forma, que su inteli-
gencia debe ser en todo modo infinita 
y absolutamente perfecta en poder, en 
sabiduría y en bondad7. Todos estos 

6 Gottfried Wilhelm Leibniz, “Discurso de Meta-
física”, en G. W. Leibniz, trad. Alfonso Castaño 
Piñán (Barcelona: Orbis, 1983), 65, §1.
7 Gottfried W. Leibniz, Ensayos de Teodicea: So-
bre la bondad de Dios, la libertad del hombre y 
el origen del mal, trad., Aurora Freijo Corbeira, 
Ángel Hernando Domingo y Enrique Romerales 
Espinosa (Madrid: Abada, 2015), 233. 235, §7. 

atributos hacen referencia en primer 
término a un Dios que actúa de una 
manera perfecta, no solamente en sen-
tido metafísico sino también moral-
mente hablando y, en segundo lugar, 
al conocimiento que el hombre puede 
intuir de Dios cuando está lo suficien-
temente informado e iluminado acerca 
de sus obras ya que, contrariamente, 
no podría encontrarlas excelentes y 
totalmente conformes a cuanto se hu-
biera podido desear8. Las dos apre-
ciaciones consignadas son claves para 
entender gran parte de lo expuesto por 

8  Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 65, §1. Los 
atributos de Dios pueden ser ciertamente conoci-
dos por la razón humana, que sólo se diferencia 
de la razón divina en los límites que posee. Esta 
estrecha relación muestra la capacidad reflexiva 
que el hombre tiene para acercarse al Creador. 
No obstante, su conocimiento es muchas veces 
tentativo, pues los límites hacen que no pueda 
acceder completamente a los misterios de la di-
vinidad. Rensoli Laliga lo explica bien cuando 
dice: “Dios, la ‘mónada de mónadas’ leibniziana, 
es una sustancia que posee, a un nivel concebi-
ble, pero intrínsecamente incomprensible para 
el hombre, inteligencia −y por tanto sabiduría--, 
bondad, justicia, poder y ubicuidad. Todo ello en 
un grado absoluto, de modo tal que, en el racio-
nalismo leibniziano, la condición mistérica de 
estas características se explica por su infinito ni-
vel de complejidad y profundidad, análogo al del 
entendimiento humano, pero lejano hasta ser in-
alcanzable a causa de su grado, del nivel supremo 
que ocupa en la escala del ser, pero no antitético 
en relación con el entendimiento humano, pues 
uno y otro responden a lo que Leibniz entiende 
como razón” (Rensoli Laliga, Lourdes. “El mal 
como parte del orden universal según Leibniz”, 
A parte rei 18 [sin datos]: 3, consultado 15 julio, 
2017, http://serbal.pntic.mec.es/~cmunoz11/mal.
pdf.). 
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Leibniz en el Discurso y la Teodicea. 
La primera, presenta un Dios que des-
de una sabiduría suprema e infinita 
posee razones suficientes para obrar 
de la manera en que lo hace; la segun-
da, impone una exigencia al hombre, 
quien no debe admitir de una manera 
indiferente que lo acontecido es bueno 
simplemente porque Dios lo hizo, sino 
que mediante una profunda reflexión 
de todo lo preenvuelto en su noción, 
apercibido monadológicamente desde 
su interior, gracias a la experiencia y la 
razón, debe inclinarse a pensar en los 
motivos que Dios tuvo para que todo 
fuese como es. Esta reflexión debe 
centrarse en la consideración e inte-
lección de toda la creación, siendo ella 
el reflejo del carácter divino9. 

Es difícil, sin embargo, aceptar 
que un Dios tan perfecto haya creado 
un mundo donde el mal se manifiesta 
tan evidentemente, y más difícil aún, 
aceptar que sea el mejor de todos.  Si 
la absoluta perfección es la esencia 
del carácter divino, debería negarse de 
forma total que en su naturaleza pueda 
estar contenida la maldad y, por con-
siguiente, que tal defecto se encuentre 
en la creación. Surgen dos cuestiones 
a responder en lo que se sigue del pre-
sente apartado: ¿qué determina a Dios 
a crear este mundo?, ¿cómo llegar a la 
conclusión de que un mundo con mal 
es el mejor de todos?

9  Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 66, §2.

Lo primero que se debe tener en 
cuenta es la prioridad del entendi-
miento divino sobre la voluntad. Esta 
condición establece que “la voluntad 
sólo interviene para crear, esto es, pro-
ducir fuera del entendimiento, las co-
sas cuyas ideas posee eternamente”10. 
Para Leibniz, antes de hacer uso de su 
voluntad, Dios debe elegir uno de en-
tre todos los mundos posibles presen-
tes previamente en su entendimiento. 
Por medio de su sabiduría:

los penetra, los compara, sopesa los 
unos frente a los otros, para estimar 
sus grados de perfección o de imper-
fección, lo fuerte y lo débil, el bien 
y el mal… Y el resultado de todas 
estas comparaciones y reflexiones 
es la elección del mejor de entre to-
dos estos sistemas posibles, que la 
sabiduría hace para satisfacer plena-
mente a la bondad […] de donde se 
deduce necesariamente que lo que ha 
sido elegido a aventajado en bondad 
a lo que no ha sido elegido, y que, 
por consiguiente, es lo mejor de to-
dos los posibles11.

La inclinación hacia lo mejor no 
es algo que compela a Dios, pues su 
elección no hace imposible lo que es 
distinto de lo mejor, debido a que su 
libertad está exenta no sólo de coac-

10 Ramiro Rodríguez Beltrán, “Mal, libertad y 
progreso en la teoría de la condenación de G. W. 
Leibniz,” Tabula Rasa, no. 2 (2004): 287.
11 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 513, §§225 y 
226. 
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ción, sino incluso de necesidad; pero 
esto, solamente si se hablase de una 
necesidad metafísica, pues sí es una 
necesidad moral que el más sabio esté 
obligado a elegir lo mejor12. Metafí-
sicamente Dios hubiese podido elegir 
otros mundos, incluso el peor de to-
dos13; pero moralmente, está obligado 
a elegir el mejor, porque su bondad no 
le permite lo contrario. Esta necesidad 
no destruye su electividad pues “Dios 
elige entre los posibles, y por eso mis-
mo elige libremente y no está com-
pelido. No habría elección ni libertad 
alguna si no hubiese más que una sola 

12 Ibíd., 517, §230. 
13 Tal mundo, como posible, pudo haber existido 
y de hecho existe en la región de las verdades 
eternas. Dios pensó en él, únicamente para des-
cartarlo; pensó en él porque tenía que pensar en 
todas las opciones posibles, para determinarse fi-
nalmente por la mejor. Miguel García-Baró hace 
una breve reflexión sobre este mundo cuando 
dice: “Nosotros pensamos muchos males que, 
gracias a Dios, no ocurren. Dios mismo piensa 
eternamente todos los mundos peores que éste, 
e incluso ha de pensar el peor de los mundos 
posibles: un infierno de caos y perversidad que, 
gracias a Dios, queda relegado a no tener para 
siempre más realidad que ésta de subsistir, como 
posibilidad ideal, continuamente a título de ob-
jeto de la inteligencia infinita. Es, por cierto, 
una idea tremenda, esta de que Dios tenga que 
sufrir, por ser quien es, el espectáculo eterno de 
la máxima maldad posible, que, además, debe su 
existencia fundamentalmente a la inteligencia de 
Dios, porque lo que sólo es posible, es como in-
teligible” (García-Baró, Miguel. “El ruido y el si-
lencio en torno a Dios”, en De Estética y Mística 
[sin datos]: 93, http://www.paideiapoliteia.com.
ar/docs/investigacion/de_estetica_y_mistica.pdf 
(Consultado 28-08-2017)

opción posible”14. Dicha manera de 
proceder no hace que los decretos de 
Dios carezcan de una libertad absolu-
ta, ya que “estar compelido moralmen-
te por la sabiduría y estar obligado por 
la consideración del bien es ser libre, 
es no estar compelido metafísicamen-
te”15. Con tal argumentación el filóso-
fo alemán hace evidente que:

[…] existe libertad en el autor del 
mundo, aunque hace todas las cosas 
de un modo determinado, ya que ac-
túa según el principio de la sabiduría 
o de la perfección. La indiferencia 
resulta sin duda de la ignorancia y 
cuanto más sabio es alguien tanto 
más se ve determinado hacia lo más 
perfecto16.

Leibniz clarifica así, que la libertad 
más pura es la que no está exenta de la 
necesidad del bien; que solamente se 
es libre cuando la voluntad es movida 
por el entendimiento a realizar lo más 
pleno. En este sentido, Dios se en-
cuentra determinado en acto a ejecutar 
la libertad pura y, por tal motivo, no 
puede “estar indeterminado sea en lo 
que fuere: no podría ignorar, no podría 
dudar, no podría suspender su juicio; 
su voluntad está siempre resuelta, y 
ella no podría estarlo sino por lo me-

14 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 523, §235.  
15 Ibíd., 525, §237. 
16 Gottfried Wilhelm Leibniz, “Sobre la origina-
ción radical de las cosas”, en G. W. Leibniz: Es-
critos filosóficos, ed., Ezequiel de Olaso (Madrid: 
A. Machado Libros, 2003), 545. 
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jor”17. La libertad de Dios no consiste 
“en la indeterminación de la elección, 
sino en la plena determinación racio-
nal”18; en su caso, no puede hablarse 
de libre albedrío, ya que siempre hace 
uso de su libertad para escoger lo más 
perfecto. ¿Qué es lo más perfecto?

Cuando Leibniz habla de realidad, 
está hablando de la cantidad de perfec-
ción impresa por Dios a las criaturas. 
En este sentido, las criaturas poseen 
mayor realidad cuanta más partici-
pación tienen de las perfecciones di-
vinas, de las cuales, Dios es la única 
causa. De ahí, que Leibniz responda a 
Bosses en la Teodicea: “si por realidad 
no entendemos más que perfecciones 
o realidades positivas, Dios es la sola 
causa verdadera de ello”19. La exis-
tencia de las cosas se determina por 
la cantidad de realidad que tienen, es 
decir, por el grado de perfección que 
comparten con el Creador. Esta rela-
ción es bien explicada por Leibniz 
cuando dice: 

Todas las cosas posibles, es decir, 
todas las que expresan una esencia 
o realidad posible, tienden con igual 
derecho a la existencia en proporción 
a la cantidad de esencia o de reali-

17 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 637, §337.
18 José María Torralba, “La racionalidad prácti-
ca según Leibniz: análisis del determinismo en 
la elección moral,” Anuario Filosófico 36, no. 3 
(2003): 721.
19 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 643, referencia 
a la nota del §392.  

dad, es decir, en proporción al grado 
de perfección que implican: pues la 
perfección no es más que la cantidad 
de esencia20.

Un mundo es más real o posee más 
cantidad de esencia, cuando las cria-
turas que lo componen tienen mayor 
participación de las perfecciones di-
vinas. De ahí que Leibniz concluya 
que “la perfección, o sea, el grado de 
esencia (por el cual es composible el 
mayor número de cosas), es el princi-
pio de la existencia”21.  De esta idea 
se deduce que sólo puede existir aquel 
mundo que posea las esencias con ma-
yor cantidad de perfección y que al 
mismo tiempo sean composibles, es 
decir, el mundo actual22. Estas esen-
cias, denominadas por Leibniz mó-
nadas, son como un espejo de Dios; o 
bien, de todo el universo23, aunque lo 
expresen de distintas formas y según 

20 Leibniz, “Sobre la originación radical”, 543.  
21 Ibíd., 545.
22 El mejor mundo posible, como lo sintetiza To-
rralba haciendo referencia a Leibniz, “es el que 
tenga mayor perfección, mayor cantidad de esen-
cia. Dios aplica una ‘cierta matemática divina’ 
con la que encuentra el mejor de los mundos po-
sibles. Lo que hace es medir las esencias o, lo que 
es lo mismo, la realidad de esos mundos, porque 
algo es más real cuanta mayor perfección tenga. 
No hay que olvidar que la combinatoria de los 
mundos posibles es previa a la decisión creadora 
de Dios y que, por tanto, el mundo elegido por 
Dios es el posible composible óptimo” (Torral-
ba, “La racionalidad práctica según Leibniz”, p. 
719).   
23 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 74, §9.  
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sus grados de perfección. Las móna-
das ordinarias o desnudas, que poseen 
percepción sin conciencia (las plan-
tas), y las sensitivas, en las que las per-
cepciones aparecen ligadas a la me-
moria y la conciencia (los animales), 
son espejos vivientes del universo; las 
almas racionales, espíritus o mónadas 
humanas, que pueden elevarse al co-
nocimiento de las verdades necesarias 
y eternas y, por tanto, de Dios, además 
de ser imágenes del universo, son el 
espejo de la divinidad misma24. 

El conocimiento de las verdades 
necesarias y eternas y sus abstraccio-
nes, son lo que lleva a las mónadas 
humanas a los actos reflexivos con-
cernientes al yo, es decir, el conoci-
miento de ellas mismas; pero también 
las lleva a los actos reflexivos sobre 
aquello que las supera. La evidencia 
de esto según Leibniz es que el hom-
bre, pensando en sí mismo, en el ser, 
en la substancia, en lo simple y en lo 
compuesto, en lo inmaterial y en Dios, 
logra darse cuenta de que aquello limi-
tado en él, en Dios no tiene límites25. 
Dios se encuentra en la cima de la gra-
dación monadológica, posee todas las 
perfecciones manifiestas en la natura-
leza en el grado más soberano26. Dis-
tintamente “los demás seres participan 

24 Gottfried Wilhelm Leibniz, “Monadología”, 
en Tres textos metafísicos, ed., Consuelo Gaitán 
(Bogotá: Norma, 1992), 72 – 75.
25 Ibíd., 75, §30.
26 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 65, §1. 

de sus perfecciones, pero todos están 
introducidos en la imperfección, pues 
todos son limitados”27. El término lí-
mite, empleado por el filósofo alemán, 
debe entenderse como la diferencia 
definitiva entre Dios y las criaturas, de 
la que reflexivamente parten los espí-
ritus para contemplar la absoluta per-
fección de Dios, que “no es otra cosa 
que la magnitud de realidad positiva 
tomada en sentido exacto, dejando de 
lado los términos o límites en las cosas 
que los tienen. Donde no hay límites, 
es decir, en Dios, la perfección es ab-
solutamente infinita”28. La diferencia 
o límite de la que habla Leibniz es sólo 
una: el mal metafísico, el que se refie-
re a “la imperfección que toda realidad 
distinta de Dios posee esencialmente, 
y que la hace susceptible de sufrir el 
mal. Este mal puede ser moral en los 
seres dotados de libertad (la culpa, el 
pecado, los errores), y físico en todos 
los demás (dolor, sufrimiento y todas 
las penurias que afectan de mane-
ra sensible)”29. Con la expresión mal 
metafísico, se subraya la limitación 
orgánica ligada al status ontológico 
de la criatura. Esta aclaración es nece-
saria, pues Leibniz no dice en ningún 

27 Ana Fernández Pérez, “Relación entre los con-
ceptos de privación y negación y el mal meta-
físico en la filosofía de G. W. Leibniz,” Ágora 
-Papeles de Filosofía- 14, no. 1 (1995): 159.
28 Leibniz, “Monadología”, 77, §41.  
29 Fernández, “Relación entre los conceptos,” 
158 (Lo puesto en paréntesis no pertenece al tex-
to referido). 
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momento que la finitud sea un mal en 
sí, un mal por no poseer la perfección 
divina. La finitud es, en este sentido, 
una negación de la perfección de Dios, 
teniendo en cuenta que el mal es sólo 
la privación, no la mera negación30.

La limitación originaria es la ma-
nera en que Leibniz prueba que en el 
continuum de seres de la nada hasta 
Dios, no podría existir otro ser absolu-
tamente perfecto, otra deidad con sus 
mismos atributos, otro motor inmóvil 
sine qua non existiese todo31. Sin esta 
limitación, sería imposible distinguir 
a los seres de Dios y unos seres de 
otros32, debido a que todas las cosas 
serían no solamente infinitas sino 
también idénticas entre sí33. En Mona-
dología, Leibniz lo explica claramente 
cuando dice “que las perfecciones de 
las criaturas proceden de la influencia 
de Dios, pero sus imperfecciones pro-
vienen de su propia naturaleza, inca-
paz de existir sin límites. Pues en esto 
se distinguen de Dios”34.

Para dilucidar esta cuestión, Leib-
niz toma los conceptos de privación 
y negación empleados por Tomás de 
Aquino quien identifica ser con bien, 

30 Ibíd., 157. 
31 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 263, §31.  
32 Fernández, “Relación entre los conceptos”, 
158.
33 Albert Heinekamp, “Los conceptos de Realitas, 
Perfectio y Bonum Metaphysicum en Leibniz,” 
Revista de Filosofía y Teoría Política, no. 33 
(1999), 81. 
34 Leibniz, “Monadología”, 78, §42. 

y mal con ausencia de ser o ausencia 
de bien debido a la naturaleza de cada 
ser35. Con esta connotación puede de-
cirse que la limitación orgánica del 
hombre no es una privación con res-
pecto a la naturaleza eterna de Dios y, 
en este sentido, no puede ser conside-
rada como un mal, ya que su naturale-
za es la temporalidad y por negación 
no es eterna. Distintamente el ejer-
cicio del mal moral, se da como una 
privación del bien que sí es inherente 
a la naturaleza del hombre otorgada 
por Dios; por tanto, el hombre que 
actúa mal, carece por privación y no 
por negación, del bien perteneciente a 
su naturaleza. De esta manera queda 
claro que la “simple falta de un bien es 
una negación, y la ausencia de un bien 
debido a la naturaleza de un ser es una 
privación”36. La diferencia ya esclare-
cida hace que pueda decirse que Dios 
niega a las criaturas de su naturaleza 
eterna para que no sean iguales que él, 

35 Fernández, “Relación entre los conceptos”, 
157. 
36 Ibíd., 157. En el transcurso de su escrito, Ana 
Fernández explica que dicha distinción se torna 
ambigua en la obra leibniziana, debido a que en 
muchos fragmentos se habla indiferentemente de 
privación y negación para hacer referencia a la 
limitación original. Hecha esta aclaración, dichos 
términos, deben entenderse como se han explica-
do hasta el momento. Además, Leibniz es insis-
tente en que la realidad sólo recibe perfecciones 
de Dios, y por tal motivo, no hay nada en ella 
imperfecto; lo que lleva a determinar que el uso 
de los conceptos privación y negación son referi-
dos por el autor alemán en el mismo sentido que 
el Aquinate. 
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pero no las priva de su bondad, para 
que puedan obrar con perfección. ¿Por 
qué entonces aparece el mal moral?

La limitación originaria o mal me-
tafísico es lo que hace que todas las 
criaturas estén atadas al mal físico 
como algo inherente a su naturaleza 
debido a la temporalidad; pero por 
otro lado, hace que las criaturas racio-
nales queden expuestas al mal moral. 
Es ineludible que una realidad limi-
tada orgánicamente sea susceptible 
de daño, de corrupción y demás alte-
raciones físicas debido a su carácter 
contingente, pero extraer de la finitud 
los males morales, no debería ser algo 
estrictamente necesario. Desde esta 
perspectiva, el límite marcado con la 
finitud sólo debería distanciar a las 
mónadas humanas de Dios en un sen-
tido temporal, no moral. Esta objeción 
se hace más fuerte en las palabras de 
Zoroastro cuando expone: 

[…] el principio infinitamente bueno 
debía crear al hombre, no solamente 
sin el mal actual, sino también sin la 
inclinación al mal; que Dios, habien-
do previsto el pecado con todas sus 
consecuencias, debía impedirlo; que 
debía determinar al hombre al bien 
moral y no dejarle fuerza alguna para 
encaminarse hacia el crimen37.  

Este planteamiento se hace bastan-
te problemático si se piensa que Dios 
pudo elegir otros mundos e incluso 

37 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 421, §155.  

uno donde el mal no existiese; lo que 
supondría falibilidad, un actuar erró-
neo o simplemente arbitrario e indife-
rente.  En este sentido, Zoroastro pa-
rece tener razón cuando señala que un 
mundo sin mal moral sería mucho me-
jor. Ante esta dificultad, es necesario 
recordar que la suma libertad de Dios 
consiste en la elección de lo más per-
fecto, definición desde la cual Leibniz 
responde:

Creer que Dios obra en alguna cosa 
sin tener razón alguna de su volun-
tad, además de parecer imposible, es 
una opinión poco adecuada a su glo-
ria; supongamos, por ejemplo, que 
Dios escogiese entre A y B, tomando 
A sin tener ninguna razón para pre-
ferirla a B; yo diría que esta acción, 
por lo menos, no es nada loable; pues 
toda alabanza debe estar fundada en 
alguna razón, que aquí no se encuen-
tra ex hypothesi. En cambio, yo opi-
no que Dios no hace nada por lo que 
no merezca ser alabado38.

Con el principio de no contradic-
ción y de razón suficiente se precisa 
que el orden de las cosas no puede ser 
de otra manera, que el universo entero 
carecería de armonía si su desarrollo 
no fuese el dispuesto por Dios, que si 
en el mundo faltase el menor mal “ya 
no sería este mundo, que, tenido todo 
en cuenta, ha sido encontrado el me-
jor por el Creador que lo ha elegido”39. 
Desde esta argumentación no cabe 

38 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 67 – 68, §3. 
39 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 237, §9.   
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“juzgar que Dios, por algún mal moral 
de menos, trastocaría todo el orden de 
la naturaleza”40. Si bien es cierto que 
su voluntad antecedente −la que pre-
cede a la creación y mira cada bien 
aparte en tanto bien− no quiere permi-
tir el mal; su voluntad consecuente lo 
hace, estableciendo que el mundo sólo 
puede ser perfecto en virtud de ese 
mal, sin el cual tendrían que sacrificar-
se grandes bienes. De esta manera el 
éxito pleno e infalible pertenece úni-
camente a la voluntad consecuente, en 
la medida en que Dios quiere antece-
dentemente el bien y consecuentemen-
te lo mejor41; siendo lo mejor, un mun-
do donde existe la posibilidad del mal 
moral. Dios faltaría a su “perfección, 
si no siguiera el gran resultado de to-
das sus tendencias al bien y si no eli-
giera aquello que es absolutamente lo 
mejor, a pesar del mal de culpa que allí 
se encuentra incluido por la suprema 
necesidad de las verdades eternas”42.  
La permisión del mal moral es, en este 
sentido, una consecuencia cierta de 
un deber indispensable; su exclusión 
sería un error que hubiese impedido 
a Dios la consolidación del mejor de 
los mundos. Con ello Leibniz garanti-
za que “Dios posee una razón mucho 
más poderosa y mucho más digna de 
Él para tolerar los males. No solamen-
te extrae de ellos bienes mayores, sino 

40 Ibíd., 357, §118. 
41 Ibíd., 253, §§22 - 23. 
42 Ibíd., 255, §25.

que además los encuentra ligados con 
los mayores de todos los bienes posi-
bles; de suerte que sería un defecto el 
no permitirlos”43. Lo expuesto hasta 
el momento puede ser resumido me-
diante las seis premisas que Eugenio 
Bulygin en su artículo Omnipotencia, 
Omnisciencia y Libertad, utiliza para 
hacer un análisis lógico del argumento 
Leibniziano: 
(1) Si Dios es omnipotente, puede 

crear cualquier mundo posible.
(2) Si Dios es omnisciente, sabe cuál 

es el mejor de los mundos posibles.
(3) Si Dios es bueno, elige siempre la 

mejor alternativa.
(4) Dios es omnipotente, omnisciente 

y bueno.
(5) Dios ha creado este mundo. 
(6) Este mundo es el mejor de los 

mundos posibles44. 

La omnipotencia, omnisciencia y 
suma bondad divina, entrañan la ra-
zón suficiente que ha movido a Dios 
a escoger el mundo que conocemos. 
Cualquier otro orden que no reuniese 
sus características “hubiera resultado 
indigno del amor, el saber y el poder 
divinos, fuertemente vinculados”45. 
Como bien lo expresa García-Baró:

43 Ibíd., 381, §127. 
44 Eugenio Bulygin, “Omnipotencia, Omniscien-
cia y Libertad”, Crítica X, no. 28 (1978): 34. 
45 Rensoli, “El mal como parte del orden”, 6.  
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…no es la mera lógica lo que ha he-
cho a Dios crear este mundo nuestro 
tan malo, tan deficiente según tantas 
apariencias. Y si no es la lógica, o 
bien Dios ha obrado según su puro 
capricho, o bien Dios ha tomado en 
consideración, antes de la creación, 
el valor de todos los mundos posibles 
y, una vez examinado cada detalle 
de cada uno de ellos, ha resuelto, 
naturalmente, ya que sólo un mun-
do podía lógicamente ser creado, 
dejar a los demás en el limbo de Su 
inteligencia y poner en la realidad 
aquel en el que menos mal moral y 
menos dolor hay, junto con la más 
bella simplicidad de las leyes y la 
más rica y gozosa variedad de sus 
consecuencias desplegadas en acon-
tecimientos46.

Frente a las drásticas consecuen-
cias que se desprenden del mal mo-
ral es difícil sin embargo pensar que 
el mejor de todos los mundos, creado 
por un Dios absolutamente perfecto, 
esté a la merced de barbaries, geno-
cidios y masacres como las ocurridas 
en Auschwitz, en el Gulag, en las dos 
grandes guerras mundiales y en tantos 
acontecimientos que azotan continua-
mente a la humanidad como violacio-
nes, asesinatos, injusticias, demago-
gia, etc. Al hombre le es difícil aceptar 
las consecuencias que se derivan de la 
presencia del mal moral en el mundo. 
De su exigua capacidad de compren-
sión se desprenden todos los reclamos 

46 García-Baró, “El ruido y el silencio”, 93.

y lamentos que le llevan a pensar en la 
posibilidad de un mundo mejor, en el 
error de Dios al elegir éste o incluso 
en su inexistencia a raíz de tantas des-
gracias. Leibniz, haciendo referencia a 
Maimónides dice “que la causa de su 
extravagante error es que se imaginan 
que la naturaleza no ha sido hecha más 
que para ellos, y que no tienen en cuen-
ta lo que es distinto de su persona; de lo 
que infieren que cuando sucede alguna 
cosa en su contra, todo marcha mal en 
el universo”47. Para el filósofo alemán 
es un error pensar que el universo ha 
sido constituido solo para la felici-
dad y bienestar de la especie humana, 
y mucho más, que por los efectos de 
su maldad sea alterada la armonía del 
conjunto. Su presencia, sin embargo, 
debe tener una razón suficiente por la 
cual Dios la ha permitido y sin la cual 
el universo no sería perfecto. Leibniz 
hace uso de un ejemplo artístico para 
explicar esta relación: 

Contemplemos un cuadro muy bello, 
cubrámoslo con un velo, de manera 
que quede libre sólo una pequeña 
parte. Entonces, aunque se observe 
muy atentamente esta porción, inclu-
so si nos acercamos al máximo, no 
aparecerá más que una confusa man-
cha de colores puestos al azar y sin 
arte. Pero al retirar el velo, sin em-
bargo, y contemplar el cuadro entero 
desde un punto de vista conveniente, 
se verá que lo que parecía embadur-
nado a ciegas en el lienzo, el autor de 

47 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 557, §262.
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la obra lo ha ejecutado con la mayor 
destreza48. 

El mal de una parte −en este caso 
el que se desprende de los seres huma-
nos− no puede destruir la perfección 
del todo, pero al mismo tiempo, el todo 
no puede ser perfecto sin la discordan-
cia de la parte; de manera que la belle-
za y perfección de la obra creada sólo 
puede ser contemplada cuando se ob-
serva su totalidad49, algo que al hom-
bre desde su entendimiento limitado 
se le escapa. Si el hombre pudiese ver 
con la visión que Dios lo hace, sabría 
que es un error juzgarle por los males 
que ocurren en la pequeña fracción de 
realidad que hasta el momento se le ha 
iluminado. Y es que precisamente: 

48 Leibniz, “Sobre la originación radical”, 548.   
49 En la V objeción del Compendio sobre la Con-
troversia, Leibniz ratifica su postura de concebir 
el universo como un todo perfecto, sin importar 
los males que se desprenden de las limitaciones 
humanas. En un conciso argumento expone: 
“Dios es la causa de todas las perfecciones y, en 
consecuencia, de todas las realidades, cuando se 
las considera como puramente positivas. Pero 
las limitaciones o las privaciones resultan de la 
imperfección original de las criaturas, que […] 
hace que incluso el mejor plan del universo no 
pueda recibir más bienes y no pueda estar exento 
de ciertos males, pero que deben redundar en un 
bien mayor. Estos son algunos desordenes de las 
partes, que revelan maravillosamente la armo-
nía del todo, lo mismo que ciertas disonancias, 
empleadas como es necesario, producen la más 
bella armonía” (Roldán Panadero, Leibniz: En el 
mejor de los mundos, 97).  

La porción de la parte del universo 
que nosotros conocemos se pierde 
prácticamente en la nada en compa-
ración con lo que nos es desconocido 
pero que, no obstante, tenemos razo-
nes para admitir, y así también, no 
estando todos los males que se nos 
pueden reprochar más que en esta 
casi nada, puede que todos los males 
tampoco sean más que una casi nada 
en comparación con los bienes que 
hay en el universo50.

A la razón limitada del hombre se 
le escapa entender la grandeza y ma-
jestuosidad contenidas en la inmen-
sidad del universo, muchas veces in-
cluso en sus detalles ínfimos. Miguel 
García-Baró con una peculiar tonali-
dad poética, hace notar esta carencia 
cuando dice: 

¡Qué abundancia, en cambio, en el 
sentido de cada mínima cosa que 
existe! En la gota de rocío, analizada 
por una inteligencia que pudiera 
atender hasta a la última brizna de 
sentido allí contenida, está resonando 
presente la historia toda del mun-
do. Lástima, tan sólo, que seamos 
capaces de una cantidad exigua de 
penetración, seguramente compen-
sada en el conjunto del universo por 
la que otras inteligencias poseerán. 
No creamos que es el hombre el fin 
y la cima de la creación. Lo más 
verosímil, mirando el cielo estrella-
do sobre nuestras cabezas, es que la 
vida de Dios pueda ser participada en 
muchas formas muy superiores a la 

50 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 249, §19.
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humana. La idea del mal nos abru-
ma tanto más cuanto más tontamente 
estamos convencidos de ser las úni-
cas criaturas racionales y capaces de 
Dios en todo el orbe51.

El mismo Leibniz reconocía la pe-
queñez del hombre y del planeta Tie-
rra comparados con la porción del uni-
verso conocida ya en su época: 

Hoy, se atribuyan o no se atribuyan 
límites al universo, es preciso reco-
nocer que existe un numero incon-
table de globos, tan grandes como 
el nuestro y más, y que tienen tanto 
derecho como este a tener habitan-
tes racionales, aunque no se siga de 
ello que estos sean hombres. Nuestro 
globo no es más que un planeta, es 
decir, uno de los seis satélites prin-
cipales de nuestro sol; y como todas 
las estrellas fijas son también soles, 
se ve cuan poca cosa es nuestra tie-
rra en relación con las cosas visibles, 
ya que no es más que un apéndice de 
uno de entre estos soles52.  

En cuanto al mal físico, no sólo es 
difícil aceptar las desgracias que ocu-
rren por la maldad de algunos hom-
bres, sino también las que se producen 
por las fuerzas de la naturaleza.  Vol-
taire fue el crítico más acerbo de Leib-
niz después del aterrador terremoto de 
Lisboa acontecido el primero de no-
viembre de 1955, día de la festividad 

51 García-Baró, “El ruido y el silencio”, 94.  
52 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 249, §19. 

de todos los santos, en el que murie-
ron cientos de personas asistentes al 
culto −tras la destrucción de treinta 
iglesias− y miles de habitantes más 
del resto de la ciudad53.  En su Poema 
sobre el desastre de Lisboa y en su li-
bro Cándido o el optimismo, se opone 
completamente a la idea leibniziana 
sobre el mejor de los mundos posi-
bles. Su objeción se fundamenta en 
una descripción de todos los aconte-
cimientos dolorosos y aberrantes que 
azotan al mundo, a partir de los cuales 
concluye la lejana posibilidad de que 
este mundo sea el mejor. ¿Qué decir 
frente a esta crítica?

No es algo trivial que los seres hu-
manos con el pasar del tiempo hacen 
cada vez un peor uso de la naturale-
za, ultrajándola y relegándola incluso 
de su entorno. El hombre incurre en 
mal moral no solamente cuando atenta 
contra la vida y bienestar de sus con-
géneres, sino también cuando violenta 
y somete la naturaleza, pensando úni-
camente en los beneficios que pueden 
extraerse para él. Contaminación, des-
forestación, uso indebido de recursos 
minerales, hídricos, explotación ani-
mal y vegetal; son tan sólo algunos de 
los usos nocivos que desgarran cons-
tantemente la vida del mundo. La na-
turaleza ha debido ser dotada por Dios 
de una cierta inteligencia que le lleva a 
resistirse, a responder ante los abusos 
que el hombre hace de ella, no como 

53 Safranski, El Mal o el drama, 262. 
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una especie de venganza, sino como 
un instinto de protección, de defensa. 
Las catástrofes naturales que al pare-
cer son algo arbitrario y desproporcio-
nal, la mayor parte de las veces tienen 
una explicación racional, siendo el 
hombre en no pocas ocasiones el gran 
responsable de ellas. Si la humanidad 
hiciera un uso debido de la razón, no 
solamente evitaría ciertos males mo-
rales, sino también algunos males fí-
sicos, en este caso los que se generan 
por el abuso que se hace del planeta 
(la ciencia hoy día puede muchas ve-
ces incluso prevenir las catástrofes 
naturales y encontrar remedio a casi 
todas las enfermedades). Los males 
producidos por efectos ambientales 
deben ayudar al hombre a comprender 
que la naturaleza también reclama su 
espacio, que el mundo no ha sido crea-
do solo para él, que en el plan divino 
todas las mónadas son importantes 
(sobre los males morales con los que 
el hombre atenta contra otros hombres 
se hablará en el tercer apartado).

Ante la incapacidad parcial de 
comprender lo incomprensible −sin 
renunciar nunca a su búsqueda−, al 
hombre no le queda otra alternativa 
que recurrir al principio de razón su-
ficiente, pues sólo con él puede llenar 
“el abismo entre lo posible lógico, es 
decir lo no-imposible y lo contingente, 
es decir, aquello que podría ser de otra 
manera”54. Para entender la grandeza 

54 Paul Ricoeur, El mal: desafío a la filosofía y a 

del plan general del universo hay que 
dar finalmente un salto de fe sin pres-
cindir nunca de la razón, con la cual 
poco a poco se van desvelando sus 
misterios y dimensiones. En este sen-
tido, la razón suficiente que el hombre 
tiene para aceptar que este mundo sea 
el mejor de todos y no pueda ser de 
otra manera −incluso con el mal físico 
y moral que lo golpean− es que Dios 
siendo omnipotente, omnisciente y ab-
solutamente bueno lo ha creado:

Ocurre lo mismo en cuanto al gobier-
no de Dios: lo que podemos ver de 
él hasta aquí no es un fragmento su-
ficientemente grande para reconocer 
en él la belleza y el orden del todo. 
De este modo, la naturaleza misma 
de las cosas conlleva que este orden 
de la ciudad divina, que nosotros 
no vemos todavía acá abajo, sea un 
objeto de nuestra fe, de nuestra es-
peranza y de nuestra confianza en 
Dios. Si hay algunos que juzgan esto 
de otro modo, tanto peor para ellos; 
pertenecen a los descontentos del 
Estado del más grande y mejor de 
todos los monarcas, y hacen mal en 
no aprovechar las muestras que él 
les ha dado de su sabiduría y de su 
bondad infinita para hacerse conocer, 
no solamente como admirable, sino 
también como digno de ser amado 
allende todas las cosas55.

la teología (Paris: Seuil, 1994), 14, http://www.
pensamientopenal.com.ar/system/files/2014/12/
doctrina38821.pdf (Consultado el 16- 08-2017)
55 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 395, §134. 
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No es fácil sin embargo tener con-
fianza en Dios cuando se viven cala-
midades y desgracias, y menos cuando 
se tiene una fe débil. La razón en este 
sentido debe ser el soporte del que se 
sirve el hombre para trascender todo 
tipo de sufrimientos. Leibniz estaba 
totalmente en acuerdo con Descar-
tes cuando este dijo que “incluso en 
medio de los más tristes accidentes y 
los más fuertes dolores, se puede es-
tar siempre contento, con tal de que 
se sepa usar la razón”56. En el mundo 
−pensaba el primero− se han conocido 
hombres con una sabiduría tan eleva-
da “que saben sacar provecho de los 
favores que Dios les ha dado, que se 
consuelan fácilmente de sus desgra-
cias y que incluso sacan provecho de 
sus propias faltas”57. Los seres huma-
nos −apoyándose en la razón− podrían 
entender en la mayoría de situaciones 
la utilidad que puede extraerse de las 
adversidades, aunque muchas veces se 
requiera tiempo para ello. La ceguera 
y la vejez que para muchos pueden ser 
desgracia, para Borges fueron germen 
de tranquilidad y nueva sabiduría. En 
un bello poema titulado Elogio de la 
Sombra el gran escritor argentino se 
ufana de la desdicha diciendo:  

La vejez (tal es el nombre que los otros 
le dan) 
puede ser el tiempo de nuestra dicha. 

56 Ibíd., 547, §255.
57 Ibíd., 555, §261.  

El animal ha muerto o casi ha muerto. 
Quedan el hombre y su alma. 
Vivo entre formas luminosas y vagas 
que no son aún la tiniebla. 
Buenos Aires, 
que antes se desgarraba en arrabales 
hacia la llanura incesante, 
ha vuelto a ser la Recoleta, el Retiro, 
las borrosas calles del Once 
y las precarias casas viejas 
que aún llamamos el Sur. 
Siempre en mi vida fueron demasiadas 
las cosas; 
Demócrito de Abdera se arrancó los 
ojos para pensar; 
el tiempo ha sido mi Demócrito. 
Esta penumbra es lenta y no duele; 
fluye por un manso declive 
y se parece a la eternidad. 
Mis amigos no tienen cara, 
las mujeres son lo que fueron hace ya 
tantos años, 
las esquinas pueden ser otras, 
no hay letras en las páginas de los li-
bros. 
Todo esto debería atemorizarme, 
pero es una dulzura, un regreso. 
De las generaciones de los textos que 
hay en la tierra 
sólo habré leído unos pocos, 
los que sigo leyendo en la memoria, 
leyendo y transformando. 
Del Sur, del Este, del Oeste, del Norte, 
convergen los caminos que me han 
traído 
a mi secreto centro. 
Esos caminos fueron ecos y pasos, 
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mujeres, hombres, agonías, resurrec-
ciones, 
días y noches, 
entresueños y sueños, 
cada ínfimo instante del ayer 
y de los ayeres del mundo, 
la firme espada del danés y la luna del 
persa, 
los actos de los muertos, 
el compartido amor, las palabras, 
Emerson y la nieve y tantas cosas. 
Ahora puedo olvidarlas. Llego a mi 
centro, 
a mi álgebra y mi clave, 
a mi espejo. 
Pronto sabré quién soy58.

El hombre sabio no busca en Dios 
la culpa de sus desgracias y tampoco 
deja que su vida se arruine por ellas. 
Su razón es el soporte que le ayuda a 
trascender, a buscar siempre una res-
puesta que le consuele ante el sufri-
miento, la angustia y la desesperación. 
Leibniz sostuvo a lo largo de su vida 
−sin hacer referencia a las desdichas, 
pero realzando el poder de la sabidu-
ría− que “la felicidad no consiste en el 
disfrute de los placeres contingentes, 
sino en seguir las lecciones de la sabi-
duría, que es la ciencia de la felicidad 
o tranquilidad del alma”59; algo que 

58 Jorge Luis Borges, Borges: Poesía Completa, 
(Bogotá: Random House Mandatori, 2011), 333 
– 334. 
59 Lourdes Rensoli Laliga, “Maimónides y Leib-
niz: la razón y el mal,” Revista de Humanidades 
15-16 (2007): 88. 

él, Borges y tantos otros hombres ele-
vados, seguramente pudieron alcanzar.  

2. Conciliación entre la omnisciencia 
divina y la libertad humana

Que en la región de las verdades 
eternas “haya una infinidad de mun-
dos posibles, que el mal entre en la 
mayor parte de ellos y que incluso el 
mejor de todos lo contenga”60, es la 
evidencia de la posibilidad de otros 
mundos en los que no era necesaria la 
permisión del mal, mundos en los que 
el actuar humano sería perfecto según 
las pretensiones de Zoroastro. Surge 
nuevamente el interrogante: ¿por qué 
no escogió Dios un mundo sin mal?

Hasta el momento se ha justificado 
la elección del mundo realizada por 
Dios, en la cual la permisión del mal 
es un requisito sine qua non podrían 
obtenerse grandes bienes, pero nunca 
se ha precisado a qué bienes se está 
haciendo referencia. Al hombre, li-
mitado por su condición temporal, se 
le hace difícil comprender estas cues-
tiones; no obstante, por medio de su 
intelecto, puede apercibir al menos 
uno de estos bienes: El libre albedrío. 
El conocimiento de este grandísimo 
bien resuelve el interrogante plantea-
do. Dios permite el mal en el mejor de 
los mundos, para no limitar en abso-
luto al hombre, para que su voluntad 
sea independiente, al igual que sus 

60 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 251, §21. 
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pensamientos, deseos y acciones. Es 
en este sentido, en el que la libertad 
de elección supone un bien mayor. Si 
Dios hubiese determinado al hombre a 
obrar sólo el bien, no existiría el mal 
moral, la actuación del hombre en el 
mundo sería perfecta; pero al mismo 
tiempo, estaría privada del libre al-
bedrío. Sin este atributo los hombres 
serían como muñecos, no existiría 
una voluntad independiente y tampo-
co la espontaneidad, ya que todas las 
voliciones, pensamientos y acciones 
estarían marcadas por una tendencia 
específica. Dios sería como un virtuo-
so programador que logra ordenar to-
dos los pensamientos de los hombres, 
según lo que él mismo está pensan-
do. En un mundo así, la humanidad 
estaría determinada a pensar con los 
pensamientos divinos61. La necesidad 
absoluta de hacer el bien elimina com-
pletamente el libre albedrío. Torralba 
lo explica cuando hablando de la teo-
ría del deber leibniziana dice: “cuando 
el agente posee el derecho de actuar, 
entonces es libre porque puede elegir 
entre actuar o no; en cambio, cuando 
algo se le impone como una obliga-
ción −la necesidad de actuar bien−, 
no hay elección posible”62. Sobre esta 
cuestión, son aún más esclarecedoras 
las palabras de Kolakowski: 

61 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 100, §29.    
62 Torralba, “La racionalidad práctica según Leib-
niz”, 732 (cursiva añadida). 

El mal moral, malum culpae, es un 
inevitable resultado de la presencia 
del libre albedrío humano… el crea-
dor había calculado que un mundo 
poblado de seres razonables y do-
tados de libre albedrío, y por tanto 
capaces de hacer mal, produciría una 
mayor cantidad de bien que un mun-
do cuyos habitantes fueran de hecho 
autómatas, programados de tal modo 
que nunca pudieran hacer mal alguno 
(y que de seguro, aunque Leibniz no 
lo dice explícitamente, tampoco po-
drían hacer el bien, ya que llamamos 
buenos, por lo regular, los actos que 
se realizan por elección, pero no los 
que se efectúan bajo apremio)63. 

Algunos autores como John Leslie 
Mackie postulan, sin embargo, la posi-
bilidad de un mundo creado por Dios 
en donde los hombres pueden actuar 
libremente y escoger el bien sin ser 
compelidos en sus acciones. Según 
este argumento, es lógicamente posi-
ble pensar que el hombre pueda elegir 
siempre el bien entre distintas alterna-
tivas que se le presenten, en cuyo caso, 
el mal moral no sería un requisito ne-
cesario para la libre elección64. Buly-
gin, en su texto ya citado, hace evi-
dente la imposibilidad de la existencia 
de un mundo como el propuesto por 
Mackie a través del siguiente ejemplo: 
“Pérez ha encontrado un portafolio re-

63 Leszek Kolakowski, “Leibniz y Job: Metafísi-
ca del mal y Experiencia del mal”, Letras Libres, 
no. 60 (2003): 25. 
64 John Leslie Mackie, “Evil and Omnipotence,” 
Mind, New Series 64, no. 254 (1955): 209. 
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pleto de dinero y se ve enfrentado al 
siguiente dilema: o bien devuelve el 
portafolio a su dueño (cuyo nombre 
y dirección conoce), o bien se queda 
con todo el dinero, lo que le permiti-
rá resolver sus angustiosos problemas 
económicos”65, o bien hace una obra 
de caridad y lo dona a un orfanato. 
En esta situación, sólo existe una op-
ción correcta posible, y es que Pérez 
devuelva el dinero. De igual manera, 
en cualquier otra circunstancia donde 
se presenten muchas opciones y sólo 
haya una correcta, el hombre estaría 
obligado a elegirla y, por tanto, no ten-
dría libertad de elección. 

Surgen dos nuevos interrogantes: 
¿no priva Dios de la libertad al hom-
bre al conferirle el libre albedrío que 
le permite escoger el mal moral?, ¿si 
la libertad sólo puede dirigirse hacia el 
bien, no supone ésta un bien mayor? 
Por un lado, el hombre parece no ser 
libre; por otro, es libre pero completa-
mente determinado ¿Qué decir frente 
a esta aparente paradoja?

Las mónadas humanas son un espe-
jo de Dios, pero debido a la limitación 
temporal, sólo poseen sus atributos 
en potencia. El intelecto humano, por 
ejemplo, posee la perfección del inte-
lecto divino, sólo en potencia, debido 
a que, por su finitud, muchos enigmas 
del universo se van desvelando única-
mente con el despliegue monadológi-

65 Bulygin, “omnipotencia, omnisciencia y liber-
tad”, 38. 

co que se da en la conciencia históri-
ca. Cada vez que el intelecto humano 
accede a los misterios del universo, 
o en términos leibnizianos, apercibe 
monadológicamente lo preenvuelto en 
su noción, se hace potencialmente más 
perfecto, se acerca más al acto puro 
del intelecto divino. En el caso de la 
libertad es diferente ya que Dios de-
termina originalmente a los hombres a 
hacer el bien, es decir, los dota de una 
libertad en acto, perfectamente igual a 
la suya, los crea completamente libres. 
Sin embargo, debe recordarse que el 
hombre es un ser contingente, deter-
minado a hacer el bien solamente de 
forma hipotética y, por tanto, la elec-
ción del mal no implica contradicción. 
Puede decirse entonces que la posibi-
lidad del mal es necesaria para que el 
hombre no sea determinado en su libre 
elección, pero su permisión no le qui-
ta la libertad, en la medida en que no 
es Dios la causa de su pérdida, sino el 
mismo hombre, que, siendo libre, es-
coge el mal.  Como lo cita Leibniz de 
algunos pasajes de la biblia: “Dios ha 
hecho al hombre a su imagen (Gén. I, 
20); lo ha hecho justo (Ecl. VII, 29); 
pero también lo ha hecho libre. El 
hombre ha hecho un mal uso de esta 
libertad y ha caído; aunque queda 
siempre cierta libertad tras la caída”66. 
Puede decirse entonces que el hombre 
posee primigeniamente la libertad de 
Dios, pero la va perdiendo potencial-

66 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 573, §277. 
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mente con la práctica de las malas ac-
ciones. 

Aunque Dios determina a las cria-
turas racionales a obrar el bien, si-
guiendo la naturaleza original que se 
encontraba ya en las ideas eternas, no 
hace que la voluntad sea compelida 
por dicha determinación, dando espa-
cio a una posible elección del mal67. 
La diferencia entre la libertad de Dios 
y la libertad del hombre es explicada 
por Leibniz en los siguientes términos: 

La prerrogativa de la libertad, que se 
halla en la criatura, está sin duda emi-
nentemente en Dios; pero eso debe 
entenderse en tanto que es verdade-
ramente una prerrogativa y en tanto 
que no supone una imperfección. 
Pues poder equivocarse y extraviarse 
es una desventaja, y tener dominio 
sobre las pasiones es en verdad una 
prerrogativa, pero que presupone una 
imperfección, a saber: la pasión mis-
ma, de la que Dios es incapaz68.

La posibilidad o no de mantener 
la prerrogativa de la libertad en las 
mónadas humanas, hace evidente que 
la constitución de su alma está com-
puesta tanto de percepciones distin-
tas, como de percepciones confusas 
o pasiones; siendo esto lo que las 
diferencia de la divinidad, que sola-
mente posee conocimientos distintos 
y perfectos. Es en esta oscilación en 
lo que radica el libre albedrío, en ese 

67 Ibíd., 635, § 336.
68 Ibíd., 635, §337.

movimiento monadológico entre unas 
y otras percepciones, que se da una 
apertura a la elección69. La libertad se 
pierde cuando se elige el mal en lugar 
del bien, un mal mayor en lugar de 
un mal menor, o el menor bien en lu-
gar de un bien mayor; no obstante, es 
comprensible esta manera de actuar, 
pues ante las percepciones confusas o 
pasiones, el bien se convierte en algo 
aparente que muchas veces hace fa-
lible la elección70. De esta forma, “lo 
que determina la voluntad a actuar, no 
es el bien mayor, como se piensa ordi-
nariamente, sino más bien alguna in-
quietud actual y por lo común, la que 
es la más apremiante”71. 

La voluntad humana es movida a 
la elección “por la presciencia o pro-
videncia de Dios (la determinación 
originaria al bien), y también por las 
disposiciones de la causa próxima [  ] 
particular que consisten en las inclina-
ciones del alma”72. La ejecución de un 
acto es el resultado de dichas inclina-
ciones, que han de proceder “tanto del 
lado de las razones como del lado de 

69 Ibíd., 295, §64.  
70 Ibíd., 619, §319.  
71 Gottfried Wilhelm Leibniz, Nuevos ensa-
yos sobre el entendimiento humano, ed., Javier 
Echeverria Ezponda (Madrid: Editora Nacional, 
1983), 213.  
72 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 667. 669, §365 
(El paréntesis no pertenece al texto citado). El 
uso de los corchetes vacíos en algunas citas es 
empleado para marcar el salto de página, recor-
dando que la edición de Teodicea aquí referen-
ciada es una edición bilingüe.    
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las pasiones, lo cual se hace muchas 
veces sin un juicio explícito del enten-
dimiento”73. Es por ello por lo que la 
razón es indispensable si quiere alcan-
zarse la libertad. Como lo indica To-
rralba, “la inteligencia es el requisito 
esencial del obrar libre, puesto que 
saber (en sentido leibniziano) qué es 
el bien posibilita nuestra libertad”74. 
Leibniz resalta el importante papel de 
la razón cuando dice:  

…las inclinaciones del alma tienden 
hacia los bienes que se presentan: 
estas son voliciones antecedentes; la 
voluntad consecuente, que es su re-
sultado, se determina hacia aquello 
que afecta al máximo −lo que supone 
un mayor bien- …Sin embargo, este 
predominio de las inclinaciones no 
impide que el hombre sea dueño de sí 
mismo, siempre que sepa usar su po-
der. Su imperio es el de la razón: no 
necesita más que estar listo al punto 
para oponerse a las pasiones, y será 
capaz de detener la impetuosidad de 
las más furiosas75. 

La libertad plena sólo puede ser 
conseguida mediante una deliberación 
profunda ejercida por la razón, que 
disponga a la voluntad hacia la con-
secución del verdadero bien. Cuando 
el hombre alcanza el conocimiento de 

73 Ibíd., 281, §51. 
74 Torralba, “La racionalidad práctica según Leib-
niz”, 735.   
75 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 625, §326 (cur-
siva añadida).  

lo más perfecto, su realización se con-
vierte en una necesidad moral que le 
inclina sin compelerlo. Para explicar 
cómo se da tal proceder, Leibniz recu-
rre a las nociones de espontaneidad e 
inteligencia elaboradas por Aristóteles. 
Para el filósofo griego, la espontanei-
dad es la inclinación actual y apresura-
da a realizar una u otra acción, y la in-
teligencia, la suspensión del juicio que 
hace detener a la impetuosa esponta-
neidad emanante de las voliciones; en 
otros términos, la espontaneidad hace 
referencia al principio de actuación ca-
rente de reflexión que se encuentra en 
cada agente, y la espontaneidad unida a 
la inteligencia, a la profunda reflexión 
que en última instancia determina la 
elección, de la cual depende el domi-
nio que se tiene sobre las acciones76. 
Con las nociones aristotélicas se hace 
manifiesta la diferencia entre acción y 
libertad, puesto que:  

…un ser es tanto más espontáneo 
cuanto más fluya el acto de su propia 
naturaleza y cuanto menos alterado 
se vea por las cosas externas, y es 
más libre cuanta más capacidad de 
elección tiene, esto es, cuanto más 
puro reposado sea su discernimiento; 
la espontaneidad tendría que ver con 
la potencia y la libertad con el cono-
cimiento77. 

76 Ibíd., 265, §34. 
77 Concha Roldán Panadero, estudio preliminar a 
Escritos en torno a la libertad, el azar y el desti-
no por Gottfried Wilhelm Leibniz (Madrid: Tec-
nos, 1990): XLVI. 
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Aunque el alma de todas las sus-
tancias simples esparcidas por la na-
turaleza posee en sí el principio de sus 
acciones e incluso de sus pasiones, la 
libertad es un atributo único pertene-
ciente a las sustancias inteligentes78. 
Es por ello por lo que “el hombre, a 
diferencia de los animales, sabe por 
qué actúa, y es más libre en la medida 
en que más sabe por qué actúa”79.  

Con la utilización del concepto 
de libertad planteado por Aristóte-
les, Leibniz precisa que cuando falta 
el juicio en aquel que obra, no hay 
libertad alguna; además añade una 
nueva exigencia, que consiste en la 
inclinación que motiva al juicio en el 
momento de obrar, sin la cual el alma 
sería un entendimiento sin voluntad80. 
La elección del hombre, libre o no, 
nunca podrá consistir en una inde-
terminación o en una indiferencia de 
equilibrio que le imposibilite prefe-
rir entre una u otra cosa81. Por tanto, 
debe entenderse que siempre han de 
existir causas y razones que le incli-
nen hacia la alternativa elegida; de allí 
que Leibniz diga que, aunque muchas 
veces no pueda verse la razón de una 
inclinación que estimule a elegir en-
tre dos opciones que parecen iguales, 
habrá siempre alguna impresión, por 
imperceptible que sea, que determine 

78 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 295, §65. 
79 Torralba, “La racionalidad práctica según Leib-
niz”, 727. 
80 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 265, §34.  
81 Ibíd., 265, §35. 

la elección, sin importar si es buena o 
mala, o mejor o peor que otra. Con tal 
postura se descarta la posibilidad de 
un equilibrio en todas las direcciones, 
donde la elección sería siempre indi-
ferente82. Al eliminar la indiferencia 
de equilibrio, Leibniz asiente “que la 
voluntad está siempre más inclinada 
por la opción que elige, pero que no 
se halla nunca en la necesidad de ele-
girla”83. Esta mayor inclinación de la 
voluntad, procedente de las volicio-
nes antecedentes, es lo que hace que 
la predestinación sea coherente para el 
pensador alemán en la medida en que 
se considere que Dios dispone al hom-
bre de la manera más perfecta posible, 
sin que tal disposición sea necesitan-
te. El filósofo alemán, explica lo ex-
puesto hasta el momento mediante el 
siguiente ejemplo:

Suponed que tenemos la mayor pa-
sión del mundo (por ejemplo, una 
enorme sed). Me reconoceréis que 
el alma puede encontrar alguna ra-
zón para resistirse a ella, aunque sólo 
fuera la de mostrar su poder. De ese 
modo, aunque no se esté nunca en 
una perfecta indiferencia de equili-
brio, y aunque haya siempre una pre-
valencia de inclinación por la opción 
que se elija, sin embargo, tal inclina-
ción nunca hace absolutamente nece-
saria la resolución que se adopte84. 

82 Ibíd., 603, §305.
83 Ibíd., 273, §43.
84 Ibíd., 743, apéndice uno, respuesta a la tercera 
objeción. 
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Todas las voliciones y acciones 
dependen enteramente de cada mó-
nada85, o en palabras aristotélicas, 
una acción es espontánea cuando su 
principio está en aquel que actúa86. El 
pensador alemán recurre a su sistema 
de la armonía preestablecida, para dar 
a entender que en el curso de la natura-
leza puede notarse de forma indudable 
que cada sustancia es la causa única 
de todas sus acciones, voliciones y 
pensamientos, en la medida en que se 
encuentran exentas de la influencia fí-
sica de otras sustancias, exceptuando 
el concurso ordinario de Dios, que las 
determina en todo momento a alcan-
zar la libertad87. Este concurso de Dios 
consiste en otorgar continuamente a 
las mónadas humanas lo que hay de 
real en ellas, es decir, lo que comporta 
perfección. Lo imperfecto procede de 
la limitación original o mal metafísi-
co, perteneciente por negación a todas 
las criaturas desde la región de las ver-
dades eternas. 

85 Leibniz llama conato al impulso o fuerza activa 
y espontánea desde la cual cada mónada realiza 
sus acciones. Ese conato, es lo que concede au-
tonomía a todas las sustancias, respecto de cual-
quier influencia externa. En las criaturas racio-
nales, el conato está unido al juicio, que siempre 
oscila entre percepciones confusas y distintas, es 
decir, entre el bien y el mal. Cuando la razón, 
hace uso del conato para elegir el bien, la mónada 
tiende al perfeccionamiento que ha sido dispues-
to por Dios.
86 Ibíd., 601, §301. 
87 Ibíd., 599, §300.  

La concepción de libertad del hom-
bre, expuesta hasta el momento, per-
dería todo sentido si se admitiese la 
presciencia divina, es decir, el cono-
cimiento omnisciente o futurición de 
todas las acciones de las mónadas hu-
manas. Leibniz parece contradecirse y 
dar espacio a esta problemática, cuan-
do afirma que la noción completa de 
cada mónada, es decir, la que contiene 
todos los acontecimientos pertene-
cientes a su pasado, presente y fututo, 
es conocida por Dios desde la región 
de las verdades eternas. Este plantea-
miento se evidencia en el siguiente 
fragmento del Discurso de metafísica:   

Dios, en cambio, viendo la noción 
individual o haecceidad de Alejan-
dro, ve en ella al mismo tiempo el 
fundamento y la razón de todos los 
predicados que pueden decirse de él 
verdaderamente, como, por ejemplo, 
que vencería a Darío y a Poro, hasta 
conocer en ella a priori si murió de 
muerte natural o envenenado, cosa 
que nosotros no podemos saber más 
que por la historia. Cuando se con-
sidera bien la conexión de las cosas, 
puede decirse que hay desde siempre 
en el alma de Alejandro restos de lo 
que le ha sucedido y señales de todo 
lo que le ocurrirá, e incluso huellas 
de todo lo que pasa en el universo, 
aunque sólo pertenezca a Dios el co-
nocerlas todas88.

88 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 73, §8. 
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La idea de noción completa destru-
ye el libre albedrío, determinando al 
hombre a realizar aquello que ha sido 
previsto por Dios desde siempre; la 
libertad se transforma en algo quimé-
rico, ya que las acciones del hombre 
acontecen en virtud de lo que Dios 
conoce anticipadamente; la elección 
entre el bien y el mal se desvanece 
debido a que no depende del hombre, 
sino de la idea que Dios ha pensado 
de él. Someter las acciones a la pre-
visión infalible de Dios es una pos-
tura desconcertante, pues entierra al 
hombre en un profundo fatalismo del 
cual no queda escapatoria. Esta nue-
va dificultad atenta fuertemente contra 
la bondad divina, pues de admitirse la 
futurición absoluta, debe admitirse un 
determinismo sin libertad, que obliga 
al hombre a proceder según lo que ha 
sido establecido primigeniamente en 
su noción; así, quien obra mal, queda 
imposibilitado para hacerlo diferente. 

Al concebir un determinismo sin 
libertad, queda anulado de forma de-
finitiva el argumento del origen del 
mal como privación, pues al menos a 
las mónadas humanas predestinadas 
a obrar el mal, les sería impresa en 
su naturaleza tal inclinación. De este 
modo, no es pertinente insistir más en 
que Dios dispone a todas las mónadas 
de la manera más perfecta posible, a 
no ser que se asienta, que la disposi-
ción al mal es también una perfección, 
en la medida en que su cumplimiento 
se convierte en algo positivo para la 

realización del plan general del uni-
verso. Conforme a lo planteado, puede 
atribuirse a Dios el origen del mal, no 
en un sentido peyorativo, sino como 
el medio utilizado para desplegar un 
bien mayor. Si se consiente esta opi-
nión, puede decirse, por ejemplo, que 
el acto de traición de Judas fue per-
fecto y necesario para la salvación de 
los hombres, al mismo tiempo que útil 
para el universo.

Desde esta visión determinista no 
hay razón en juzgar que alguien sea 
bueno o malo, puesto que, las gracias 
y virtudes, al igual que los males, son 
una imposición de Dios correspon-
diente a su sabiduría y la finalidad 
contenida en cada acción humana. El 
pensamiento de Leibniz, entendido de 
esta forma, es como expresa Baruzi: 
bastante optimista para el univer-
so, pero muy pesimista para el indi-
viduo89.  Como lo expresa de forma 
fuerte García-Baró:

La idea de que el mal diabólico y el 
dolor que aniquila por desesperación 
sean, en última instancia, instrumen-
tos que usa Dios para sus fines amo-
rosos es una blasfemia, es el pecado 
contra el Espíritu. De la presencia 
indudable, evidentísima, de estos 
fenómenos en el mundo no se debe, 
sin embargo, extraer la consecuencia 
de que, como quedan al margen de 
Dios, prueban inmediatamente que 
Dios no existe. La negación de Dios 
ante el espectáculo del mal terrorífi-

89 Ibíd., 124, nota 39. 
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co e incomprensible es infinitamente 
peor teología que su afirmación, so-
bre todo, que su afirmación precisa-
mente porque estamos confrontados 
con esta clase de mal90. 

Concluir, sin embargo, que el pen-
samiento leibniziano propone un de-
terminismo radical, es no haber com-
prendido en absoluto lo que el autor 
alemán quiere dar a entender con su 
idea de libertad.  Es menester pues 
hacer un giro de tuerca que permita 
ajustar su pensamiento de una manera 
precisa.

 Para evidenciar la diferencia entre 
un determinismo absoluto y un deter-
minismo libre, es necesario volver al 
concepto de noción completa de las 
mónadas, que, desde la presciencia 
divina, parece destruir la distinción 
entre las verdades contingentes y ne-
cesarias, al mismo tiempo que impo-
ner una fatalidad absoluta no sólo en 
las acciones humanas, sino en el resto 
de todos los acontecimientos del mun-
do91. Esta dificultad, según Leibniz, es 
una mala comprensión que se hace so-
bre la presciencia y al mismo tiempo 
sobre lo contingente y lo necesario, de 
ahí que exponga que las necesidades 
absolutas o verdades necesarias son 
aquellas cuyo contrario es imposible 
o implica contradicción, es decir, que 
no son el efecto de una elección libre; 

90 García-Baró, “El ruido y el silencio”, 101 – 
102.
91 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 78, §13.   

distintamente, las necesidades hipo-
téticas o verdades contingentes, son 
aquellas previstas por Dios solamente 
como posibles, es decir, determinan 
la actuación de los hombres, pero su 
contrario no implica contradicción, al 
ser el efecto de una elección libre92. 
Las necesidades hipotéticas poseen 
por tanto dos dimensiones: la primera, 
el decreto libre de Dios que establece 
hacer siempre lo que es más perfec-
to, disposición sellada virtualmente en 
cada mónada desde la idea eterna que 
Dios tiene de ellas; la segunda, fijada 
con relación a la naturaleza humana, 
es que el hombre haga siempre (aun-
que libremente) lo que le parezca lo 
mejor93. En esta segunda dimensión, 
puede inclinarse por algo bueno, que 
ciertamente no es lo más perfecto con 
relación a lo dispuesto primigenia-
mente en su noción; pero también, in-
clinarse por algo malo, haciendo uso 
de su libre albedrío.  Plásticamente 
podría hablarse de un hombre talen-
toso por naturaleza para la música, 
que con práctica y dedicación, cultiva 
y potencia las capacidades de las que 
ha sido dotado. No obstante, en algún 
momento e inesperadamente, deci-
de renunciar a tal práctica y dedicar-
se a otra actividad, aun sabiendo que 
no posee las mismas cualidades que 
lo hacían ser destacado en el ámbito 
musical. Bajo otras elecciones, podría 

92 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 267, §37.  
93 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 80, §13.  
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renunciar a la música y dedicarse a 
una vida de placeres y sobresaltos, a 
una vida caritativa entregada al servi-
cio de los enfermos, a malos negocios, 
a robar, y así, infinitesimalmente, un 
sin número de posibilidades, que, de-
pendiendo del caso, lo acercarían o 
alejarían de las perfecciones dispues-
tas en su noción. Ex hypothesi, sería 
imposible que ello aconteciera, pero al 
hablarse de un ser contingente, la elec-
ción de lo mejor no es algo necesario, 
de modo que actos opuestos no impli-
can contradicción.

En todo caso, parece imposible 
“salvar la libertad de un ser cuyas ac-
ciones todas las conoce Dios desde 
toda la eternidad −y además− las ha 
escogido al elegir nuestros seres, en 
los cuales estaban ya comprendidas 
necesariamente”94. Desde esta pers-
pectiva la diferencia establecida entre 
verdades absolutas y contingentes pa-
rece quedarse finalmente en el terreno 
de lo aparente. ¿No es posible enton-
ces conciliar la omnisciencia divina 
con la libertad humana?

Para Leibniz, Dios no puede tener 
ideas parciales de las mónadas debi-
do a su entendimiento perfecto. Por 
tal motivo, al concebirlas, compara 
y sopesa la infinitud de posibilidades 
existenciales abarcadas en ellas, con el 
fin de estimar que acciones entrañan la 
mayor perfección que les es posible. 
Tal conocimiento le permite determi-

94 Ibíd., 123 – 124, nota 39 (resaltado añadido). 

nar a cada una siempre a la realización 
de lo mejor sin que, por ello, les im-
ponga una necesidad absoluta, pues 
como se dijo antes, la elección entre 
un posible y otro, aunque posea una 
inclinación, siempre será hipotética 
en las criaturas contingentes. La di-
ferencia entre necesidades absolutas 
y necesidades hipotéticas no es sólo 
aparente, antes bien, marca el paso de 
un determinismo absoluto a un deter-
minismo libre. 

¿En qué consiste un determinismo 
libre? Al crear un individuo, Dios 
conserva la virtualidad completa que 
contiene todas sus posibles acciones. 
Esta conservación de su naturaleza es 
lo que garantiza su individualidad y 
diferencia, no obstante, a medida que 
transcurre su temporalidad, los posi-
bles infinitesimales se van reduciendo 
con cada acción que se ejecuta, sin 
que por ello se destruya su esencia, es 
decir, el resto de posibilidades que ya 
han sido previstas desde la región de 
las verdades eternas. La omnisciencia 
divina consiste, por tanto, en conocer 
y conservar todos los posibles infini-
tesimales entre los cuales se puede 
elegir y el resultado de cada posible 
elección a posteriori, pero no deter-
mina la elección libre que el hombre 
hace siempre de cada posible. Leibniz 
lo explica bien cuando dice:  

Los decretos de Dios tienen un orden 
entre sí. Y cuando se atribuye a Dios, 
con razón, la inteligencia de los razo-
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namientos y de las conclusiones de 
las criaturas, de tal suerte que todas 
sus demostraciones y todos sus si-
logismos le son conocidos y se en-
cuentran de manera evidente en Él, 
se ve que hay, en las proposiciones 
o verdades que Él conoce, un orden 
de naturaleza sin que haya ningún or-
den o intervalo de tiempo que le haga 
avanzar en conocimiento y pasar de 
las premisas a la conclusión95. 

La infinitud de posibles contenidos 
en cada mónada debe seguir un orden 
de naturaleza conforme el desarrollo 
temporal de la vida. Aunque la omnis-
ciencia divina conoce de forma abso-
luta cada uno de los actos posibles eje-
cutables por la mónada, no determina 
la elección, siempre actual, contingen-
te, espontánea y muchas veces libre 
de uno de esos posibles. Si bien Dios 
conoce antecedentemente la infinitud 
de posibles, no puede anticiparse a la 
elección, no conoce el futuro de las 
acciones, ya que el instante en que se 
elige, excluye toda prioridad de tiem-
po; así, la presciencia divina aun co-
nociendo todos los posibles y conser-
vando los restantes que se desprenden 
de cada acto, no conoce con exactitud 
cuál ha de ser la elección tomada en 
el presente continuo y en el porvenir. 
Leibniz garantiza de esta manera que 
“ni la futurición en sí misma, por cier-
ta que sea, ni la previsión infalible de 
Dios, ni la predeterminación de las 

95 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 695, §389.  

causas, ni la de los decretos de Dios 
destruyen la contingencia y libertad 
que le ha sido dada al hombre para 
disponer de la elección”96.

3. Razón, necesidad y circunstancias: 
responsabilidad humana en el 
origen del mal

En el relato del génesis, Dios apa-
rece como un creador bondadoso del 
mundo, en donde la humanidad es su 
culmen. El primer hombre, Adán, es 
recto, ha sido dispuesto para hacer el 
bien; sin embargo, haciendo uso de la 
razón y el libre albedrío (atributos so-
lamente concedidos al hombre), deci-
de espontáneamente y de manera erró-
nea, escoger el mal. Esta elección hace 
que se pierda el estado de gracia en el 
cual se encontraba el mundo (paraíso), 
y por consecuencia, que aparezcan un 
sin número de males. El mal cometido 
por Adán, denominado pecado origi-
nal, se extiende a todos los hombres, 
confiriéndole un carácter hereditario, 
ciertamente biológico, ya que “sólo a 
partir de la reproducción natural, en 
la medida en que el hombre procede 
del hombre y todos los hombres de 
Adán, todos los pecados proceden de 
allí, y no de otro modo”97. San Pablo 

96 Ibíd., 281, §52 (la cursiva es una variación del 
texto original).  
97 Luis Fernando Cardona Suarez, “La transfor-
mación leibniziana de la doctrina del peccatum 
originale,” Revista de Filosofía de la Universi-
dad de Costa Rica 51, no. 129 -131 (2012): 406. 



Vol. V, No. 5 	 Revista Ciencias y Humanidades	 Junio-diciembre 2017

204

hace manifiesta esta responsabilidad 
y su carácter hereditario cuando dice: 
“por un hombre entró el pecado en el 
mundo y, por el pecado, la muerte; y 
así la muerte alcanzó a todos los hom-
bres, puesto que todos pecaron” (Rom 
5, 12). La doctrina del pecado origi-
nal cumple así la función de teodicea, 
en tanto le es imputado al hombre el 
origen y continuidad del mal. Esta im-
putación exime a Dios de ser su autor 
y al mismo tiempo destruye la postu-
ra maniquea que plantea el origen de 
todo a partir de dos principios98. La 
teodicea de Leibniz admite al igual 
que el relato del génesis, un mun-
do donde todo lo creado por Dios es 
perfecto, sin importar las limitaciones 
que lo revisten. En este sentido, el mal 
moral se encuentra ausente del mundo 
en un comienzo, su origen sólo puede 
acaecer como una privación de la per-
fección que es inherente a la creación. 
Aun con estas semejanzas, Leibniz se 
aleja del creacionismo bíblico en dos 
aspectos fundamentales: 
1)- Para el autor alemán, antes de la 

caída en el pecado ya existía el mal 
metafísico; limitación original que 
aparta al mundo de la condición 
de paraíso, motivo por el cual, la 
aparición de los males no es la con-
secuencia del pecado imputado a 
Adán99. Se admite entonces la ne-
cesidad del mal físico y la necesa-

98 Ibíd., 405.  
99 Ibíd., 409 - 410. 

ria posibilidad del mal moral desde 
antes de la creación del mundo, es 
decir, desde la región de las ver-
dades eternas. Como bien lo argu-
menta el filósofo alemán “la verda-
dera raíz de la caída… se encuentra 
en la imperfección o debilidad ori-
ginal que ha hecho que el pecado se 
encuentre en la mejor de las series 
posibles”100. Leibniz rechaza con 
ello, la idea de un estado terreno 
perfecto semejante al paraíso, y 
también, el carácter hereditario del 
pecado. Cualquier ser humano en 
el mundo pudo pecar inicialmen-
te, sin ser una consecuencia de los 
errores cometidos por Adán y Eva; 
de hecho, había planes posibles 
en los que los primeros padres no 
pecarían y por ende, su pecado no 
era necesario101. Dios no impone al 
hombre el mal físico y moral tras 
su primera caída en el pecado; tales 
males se derivan de las limitacio-
nes, siendo una consecuencia na-
tural de ellas102. El rechazo a esta 
doctrina se debe también a la idea 
de la condenación de niños y perso-
nas inocentes pertenecientes a otros 
credos religiosos o al cristianismo, 

100 Gottfried Wilhelm Leibniz, “Vindicación de 
la causa de Dios según su justicia conciliada con 
sus demás perfecciones y el conjunto de sus ac-
ciones”, en G. W. Leibniz: Escritos filosóficos, 
ed., Ezequiel de Olaso (Madrid: A. Machado Li-
bros, 2003), 633, §79.
101 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 521, §233.  
102 Ibíd., 381, §126. 
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que morían sin ser bautizados (idea 
aceptada por pensadores como san 
Agustín)103. 

2)- Para evitar la inclusión de posturas 
maniqueas, Leibniz asiente que el 
mal moral emerge como la conse-
cuencia de un uso erróneo del libre 
albedrío y la razón, de manera que: 

No hay diablo o demonios, ni po-
deres sobreempíricos o malignos y 
fuerzas extrañas que dominen o de-
terminen el propio acto humano. Sin 
el seductor demoniaco que exculpa 
del pecado, el individuo es ahora el 
único actor verdadero del mal en el 
mundo y de sus consecuencias. Sólo 
las acciones de los hombres, las in-
tenciones de la acción y las actitudes 
son el lugar y el origen del mal mo-
ral, y nada más104.

Si se tiene en cuenta que el hombre 
es el espejo de la divinidad, es difícil 
responsabilizarlo de la presencia del 
mal moral en el mundo. Sin embargo, 
debe recordarse que es un ser limitado, 
carente de la perfección absoluta que 
sólo es posible en Dios. La humanidad 
es susceptible a equivocarse, a extra-
viarse, a dejarse llevar por las pasiones; 
aun cuando se disponga racionalmente 
a alcanzar la perfección para la cual ha 
sido dispuesta. Como se dijo antes, la li-
bertad, que es un acto puro en Dios, en 
el hombre es solamente una prerrogati-

103 Cardona, “La transformación leibniziana”, 
408.
104 Ibíd., 410.

va, que de no ser mantenida, evidencia 
las imperfecciones que se desprenden 
de su naturaleza limitada. El hombre, a 
diferencia de Dios, experimenta necesi-
dades que de no ser suplidas, pondrían 
en riesgo su existencia en el mundo. 
Vivencia alegrías, satisfacciones, sufri-
mientos, angustias; su humanidad acier-
ta, alcanza verdad, pero también duda, 
erra, destruye; padece físicamente bien-
estar, dolor y muchas otras sensaciones; 
se ilusiona, proyecta y alcanza distintas 
metas, pero también se frustra; ama, des-
precia… piensa, siente y vive el mundo 
en infinidad de dimensiones (racional, 
religiosa, estética, mística, empírica, lí-
rica, trascendental, cognitiva, etc.). De 
las experiencias y dimensiones de la 
vida nacen todas las necesidades huma-
nas y, de la razón limitada que busca su-
plirlas, surgen por privación los deseos, 
las pasiones, las percepciones confusas 
y todas aquellas imperfecciones que se 
alejan de las prerrogativas divinas. No 
se afirma en ningún momento que las 
necesidades sean males, pero sí que todo 
mal se desprende de ellas cuando la ra-
zón es utilizada sin inteligencia, cuando 
la razón se deja llevar por una esponta-
neidad sin reflexión, una espontaneidad 
sin libertad. Sobre esta temática, en con-
formidad con lo planteado por William 
King en su libro Sobre el origen del mal, 
Leibniz expone: 

…el hambre y la sed aumentan el 
placer que encontramos al ingerir 
alimentos. El trabajo moderado es 
un ejercicio agradable de los poderes 
del animal; y el sueño es así mismo 
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agradable de un modo totalmente 
opuesto, al restablecer las fuerzas 
con el reposo.  Pero uno de los pla-
ceres más vividos es aquel que indu-
ce a los animales a la propagación. 
Habiéndose Dios preocupado de pro-
veer que las especies fuesen inmorta-
les, puesto que los individuos no ha-
brían de serlo aquí abajo, ha querido 
también que los animales tuviesen 
una gran ternura para con sus pe-
queñuelos, hasta el punto de ponerse 
en peligro para su preservación. Del 
dolor y la voluptuosidad nacen el te-
mor, la codicia y las demás pasiones 
comúnmente útiles, si bien sucede 
accidentalmente que a veces se vuel-
ven hacia el mal105. 

Las pasiones, provenientes de las 
experiencias, son el lugar donde la ra-
zón puede extraviarse y encaminarse 
hacia el mal moral. Para que no hu-
biese posibilidad de que ello pasase, 
para que el hombre no incurriera en 
error alguno, Dios tendría que haber-
lo hecho sin pasiones, “habría debi-
do privarle de los sentidos o hacerle 
sentir de otra manera que, mediante 
los órganos, es decir, no habría habido 
hombres”106. Las pasiones y la razón, 
no son algo negativo sino la esencia 
misma de la humanidad, los atributos 
que la engrandecen: 

Si Dios no hubiera otorgado la razón 
al hombre no habría ningún hombre 

105 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 795, §10 del 
tercer apéndice. 
106 Ibíd., 797, §11 del tercer apéndice.

en absoluto, y Dios sería como un 
médico que matase a alguien para 
impedir que cayese enfermo. Pode-
mos añadir que no es la razón la que 
es perjudicial en sí, sino el defecto de 
razón. Y cuando la razón se emplea 
mal razonamos bien respecto a los 
medios, pero no razonamos lo sufi-
ciente sobre el fin, o sobre el mal fin 
que nos proponemos. De este modo, 
es siempre una falta de razón lo que 
produce una mala acción107.

Las limitaciones humanas, unidas a 
las vivencias y el sentido que se cons-
truye de ellas, son lo que hace necesa-
riamente posible la aparición del mal 
moral. De la experiencia en el mundo 
y las necesidades que se manifiestan 
puede decirse entonces que:

…si la materia no es fuente del 
mal −al ser una manifestación de 
la perfección divina−, es al menos 
condición para que sobrevengan los 
males: la enfermedad y la muerte 
ocurren por ella, y asimismo los im-
pulsos instintivos y ambiciones que, 
satisfechos sin orden, generan males 
morales y, desde el punto de vista re-
ligioso, graves faltas108. 

Una concepción científica y más ac-
tual como la de Hans Blumenberg, no 
dista completamente de lo que se ha 
expuesto hasta el momento sobre la es-
trecha relación existente entre la razón 

107 Ibíd., 845, §27 del tercer apéndice.
108 Rensoli Laliga, “Maimónides y Leibniz”,79 
(cursiva añadida).   
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y las necesidades humanas. Según lo 
expresa Andrés Felipe López, haciendo 
referencia a este autor, biológicamente 
hace millones de años el hombre debía 
haberse extinguido; pero las fuerzas a 
las que se hizo para sobrevivir no fue-
ron fuerzas medioambientales, sino 
antinaturales: las fuerzas de la razón. 
Desde ese momento la vida del hombre 
empieza a depender de la razón como 
anti-naturaleza bajo la cual se produce 
el punto de inflexión en su evolución. 
La razón aparece así como autarquía, 
como una revolución continua, que ga-
rantiza la perdurabilidad del hombre en 
el tiempo frente la hostilidad del mun-
do. De esta manera, la razón queda li-
gada a las necesidades que llevaron al 
hombre a resistirse a la extinción. Su 
vulnerabilidad y miedo a condiciones 
climáticas, depredadores, la escases de 
alimentos y demás circunstancias ame-
nazantes de la vida, fueron los motivos 
para que la raza humana, poco adapta-
tiva a las adversidades de la naturaleza, 
encontrara en la razón el soporte para 
prevalecer y destruir cualquier riesgo 
eminente que le amenazare. La razón 
aparece con la conciencia, para dar res-
puesta a las necesidades humanas, indi-
viduales y comunitarias. Sin embargo, 
de su nacimiento desligado de la con-
ciencia, se desprenden diversas patolo-
gías, vividas también a nivel personal y 
colectivo109. Ejemplo de ello son la co-

109 La síntesis elaborada sobre la condición au-
tárquica de la razón y su nacimiento de las ne-

dicia, la envidia, la cólera, la soberbia, 
las ansias de poder y de riquezas, que 
en última instancia pueden traducir-
se como males morales. Así, la razón 
despojada de conciencia, se convierte 
en el origen paradójicamente antinatu-
ral del mal moral (ya que trasciende lo 
biológicamente dado). 

Esta concepción, coincide cierta-
mente con la concepción monadoló-
gica, en la medida en que admite que 
el mal moral se desprende de la razón, 
como una respuesta a las necesidades 
humanas, provenientes de una falsa 
constitución del sentido del mundo. El 
mal moral no es algo biológico inhe-
rente a la naturaleza del hombre, sino 
el resultado de su falta de conciencia o 
de reflexión. No obstante, para Leib-
niz, la razón no es un atributo adquiri-
do −sean cuales fueren los motivos de 
su acaecimiento−, sino más bien una 
perfección tallada por Dios para cada 
mónada humana desde su noción ori-
ginaria.

Cuando Aristóteles habla del alma 
humana, la compara con una tabula 
rasa, que sólo empieza a ser tallada 
a partir de la experiencia del mundo. 
Con esta postura sostiene que no exis-
te nada en el entendimiento que no 

cesidades humanas, como evasión de una ex-
tinción inminente, fue tomada del §22 titulado 
Antropogénesis, vulnerabilidad y mundo físico, 
perteneciente al libro Vida humana fenomenoló-
gica. Cuatro estudios sobre Edmund Husserl, de 
Andrés Felipe López. 
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sea dado por los sentidos110. Leibniz, 
en contraposición al pensamiento del 
estagirita, afirma que el alma original-
mente posee inclinaciones y disposi-
ciones virtuales, que determinan cier-
tamente su desarrollo existencial. Para 
ello, hace uso de la siguiente metáfora: 

Por eso prefiero utilizar la compara-
ción con una piedra de mármol que 
tiene vetas, mejor que una piedra 
de mármol totalmente compacta, o 
tablillas vacías, es decir, lo que los 
filósofos llaman tabula rasa. Pues si 
el alma se pareciese a dichas tablillas 
vacías, las verdades estarían en noso-
tros como la figura de Hércules está 
en un mármol, siendo así que a dicho 
mármol le es completamente indife-
rente recibir esa figura o cualquiera 
otra. Mas si en la piedra existiesen 
vetas que marcasen la figura de Hér-
cules con preferencia a otras figuras, 
dicha piedra estaría más determinada 
a ello, y de alguna manera Hércu-
les estaría como innato, aun cuando 
hiciese falta tomarse trabajo para 
descubrir esas vetas, y para limpiar-
las mediante el pulimento, quitando 
lo que les impide aparecer. Y así es 
como las ideas y las verdades nos son 
innatas, en tanto inclinaciones, dis-
posiciones, hábitos o virtualidades 
naturales, y no como acciones, aun 
cuando dichas virtualidades estén 
siempre acompañadas por algunas 
acciones, a menudo imperceptibles, 
que responden a ella111.

110 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 98, §27. 
111 Leibniz, Nuevos ensayos, 44.

Las ideas innatas están contenidas 
en cada mónada humana de una forma 
virtual desde su condición primigenia 
(no sólo las virtualidades posibles que 
configuran la sustancialidad de cada 
una, sino también el conocimiento 
del universo entero). Tales ideas sólo 
pueden ser apercibidas mediante un 
uso correcto de la libertad y la razón, 
que disponga a cada mónada a conse-
guir el telos, la perfección deseada por 
Dios para ellas. 

Para explicar la virtualidad mo-
nadológica concebida por Leibniz es 
pertinente hacer una analogía entre 
Dios y Miguel Ángel Buonarroti, ar-
tista que llegado a la vejez, había al-
canzado la perfección en la ciencia de 
la escultórica. Su última obra, incon-
clusa, empezada pocos días antes de 
su muerte, recibió el nombre de Pietà 
Rondanini. En ella pueden observar-
se las disposiciones que empezaban a 
configurar lo que seguramente hubiese 
sido el culmen de la obra artística del 
gran genio italiano. La Pietà Ronda-
nini no es un simple trozo de mármol 
inacabado o mal tallado; cada marca 
que Miguel Ángel alcanzó a cincelar 
es virtualmente una perfección de la 
figura que el gran artista había pensado 
plasmar. El contorno, apenas delimita-
do, hace que cada espectador tenga que 
imaginarse el telos de la obra.  	

Dios, a semejanza de Miguel Án-
gel, es como “un buen escultor, que no 
quiere hacer con su bloque de mármol 
más que aquello que juzgue como me-
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jor”112. Es por ello que en cada mónada 
talla cuidadosamente y con precisión 
las disposiciones que él sabe son las 
más perfectas. No obstante, al igual 
que el artista italiano, deja su obra in-
conclusa, esperando que sean las mis-
mas mónadas las que den forma a cada 
escorzo y puedan alcanzar el telos que 
el concurso divino hace latente en ellas 
en todo momento.  La talla de todas 
las mónadas tiene en común dos dis-
posiciones: la libertad y la razón. Am-
bas les son concedidas por Dios para 
que en el transcurso de su vida puedan 
apercibirse de las virtualidades más 
perfectas, aquellas que entrañan su te-
los. No es sin embargo una cuestión 
fácil, pues como se ha dicho hasta el 
momento, la razón es limitada y vive 
en una constante incertidumbre entre 
percepciones distintas y confusas; de 
su elección depende el mantenimiento 
de la libertad. ¿De qué manera tienen 
que obrar entonces las mónadas para 
alcanzar la perfección?

Deben obrar conforme la voluntad 
presuntiva de Dios, es decir, tratando 
con todas las fuerzas de contribuir al 
bien general y particularmente al or-
nato y perfección de lo que esté rela-
cionado con ellas113. Al concurrir al 
bien que conocen, se dirigen presunti-
vamente a lo que suponen es lo mejor, 
siendo precisamente eso lo que Dios 
desea, aunque muchas veces no pue-

112 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 383, §130. 
113 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, p.68, §4. 

dan alcanzarlo. En tal caso, no consi-
guen lo que creían era su telos, pero 
en ningún momento dejan de obrar 
dirigiendo su voluntad hacia el bien 
absoluto114. Cuando ello ocurre, es 
porque Dios quiere que lleguen a un 
bien mayor, desconocido y difícil de 
entender, pero revestido de perfección, 
su verdadero telos115. Dios, como ar-
tista supremo, desea que las mónadas 
alcancen la perfección mediante todas 
las acciones que realizan; sin embargo, 
la falta de receptividad de estas o, en 
otros términos, su falta de apercepción 
monadológica −que se desprende de la 
limitación original− es la causa de los 
defectos que hay en sus acciones116. 

Las disposiciones otorgadas por 
Dios a cada mónada entrañan una ra-
zón suficiente que determina su finali-
dad en el mundo. La potencialidad de 
esas disposiciones ha de tender siem-
pre al bien en general; debe dirigirse 

114 Acerca de este bien absoluto que al hombre 
urge conocer y alcanzar, y que le mueve a vi-
vir correctamente, dice García-Baró: “Y es que 
la inexistencia del bien perfecto en el mundo, 
evidencia de todas las evidencias, exige abso-
lutamente que exista el bien perfecto fuera del 
mundo. No se puede saber con certeza insupe-
rable, como de hecho lo sabemos, que nada en el 
mundo es lo bastante bueno, más que si, además 
de que poseamos nosotros algún conocimiento 
sobre esto absolutamente bueno, ello existe en 
realidad; porque el anhelo del bien absoluto es 
imposible si no está, justamente, dirigido al mis-
mísimo bien absoluto” (García-Baró, “El ruido y 
el silencio”, 115). 
115 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 289, §58. 
116 Ibíd., 261, §30. 
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siempre hacia la perfección que le 
conviene y la suprema perfección está 
en Dios117. No obstante, puede darse el 
caso contrario, es decir, tender hacia lo 
que menos conviene, pulverizando las 
cinceladas divinas, apartándose por 
privación de las perfecciones previs-
tas para su naturaleza. Esta relación es 
bien explicada por Heinekamp cuando 
dice: 

… a partir de los presupuestos del 
sistema leibniziano se puede decir 
que toda mónada tiene una finalidad 
propia, es decir aquella que le ha sido 
dada por el orden y armonía del todo 
[…] En la medida en que las substan-
cias han realizado el telos, Leibniz 
las llama reales; en tanto estén lejos 
de este cometido, pueden ser llama-
das no-reales. Dado que no existe 
la perfección específica que una es-
pecie determinada de cosas debería 
poseer, todo lo que le quita perfec-
ción… todo non-ens, toda negatio, 
no es solamente una imperfección, 
sino una privación118. 

Cuando las mónadas humanas ca-
recen de reflexión, de conciencia y de 
inteligencia quedan imposibilitadas de 
apercibir el concurso divino, pierden 
de vista el bien general, se oponen al 
telos para el que han sido dispuestas 
y muchas veces dirigen su voluntad 
hacia la consecución de fines destruc-
tivos, que opacan de forma considera-

117 Ibíd., 263, §33. 
118 Heinekamp, “Los conceptos de Realitas”, 80. 

ble la perfección del mundo y ponen 
en tela de juicio la bondad y omnipo-
tencia divina. En este sentido, dejan de 
ser espejos de la divinidad y se con-
vierten en sus antípodas. A pesar de 
ello, debido a la limitación original, es 
comprensible “que las criaturas dota-
das de la libre elección se pueden «de-
clinar» lejos de Dios e «inclinar(se)» 
hacia aquello que tiene menos ser, ha-
cia la nada”119. 

Al elegir Dios el mundo composi-
ble óptimo, lo dispone de las mejores 
circunstancias para que todas las mó-
nadas (desnudas, sensitivas y espiri-
tuales) puedan desplegar sus virtuali-
dades en pro de una finalidad.  Cada 
una posee una fuerza interna, un cona-
to que le confiere autonomía con res-
pecto a las demás; sus acciones pro-
vienen de ellas mismas y contribuyen 
al orden previsto por Dios, que Leib-
niz denomina armonía preestablecida. 
Las diversas funciones desempeñadas 
por cada mónada −por minúsculas 
o fútiles que parezcan− favorecen el 
sostenimiento de dicha armonía, en la 
cual nada sobra, nada se excluye; todo 
tiene un sentido, un propósito. Aun-
que el despliegue monadológico de 
cada sustancia es individual, sus efec-
tos tienen repercusiones compartidas. 
El aporte de cada una hace evidente la 
variedad y multiformidad de labores 
diseñadas por Dios para el beneficio y 
perfección del conjunto. De esta ma-

119 Ricoeur, El mal: desafío a la filosofía, 11. 
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nera, los despliegues autónomos de to-
das las mónadas, forman un universo 
congruente, en el que cada sustancia 
armoniza con las demás y al mismo 
tiempo con el creador, que si bien no 
interactúa de forma directa con ellas, 
les participa siempre de su concurso. 
Leibniz, en la segunda aclaración al 
sistema de la comunicación de las sus-
tancias, explica esta relación:

La vía de la armonía preestablecida¸ 
por un artificio divino antecedente, 
el cual ha formado desde el principio 
a cada una de las sustancias, que al 
no seguir más que sus propias leyes 
que han recibido con su ser, cada 
una se coordina no obstante con la 
otra como si hubiera una influencia 
mutua, o como si Dios, yendo más 
allá de su concurso general, pusiera 
siempre la mano sobre ellas120.  

Dios dispone el mundo de distin-
tas circunstancias de manera que cada 
sustancia pueda alcanzar su telos. Los 
espíritus haciendo un uso adecuado de 
la razón y la libertad −teniendo pre-
sente que están siempre expuestos a 
padecimientos, errores, confusiones y 
demás factores que se desprenden de 
sus límites−, van moldeando su propia 
existencia, conforme se aperciben en 
el transcurso natural de sus vidas, de 
las virtualidades selladas en su noción.  
Debido a su limitación temporal y la 

120 Roldán Panadero, Leibniz: En el mejor de los 
mundos, 76. 

diversificación de conocimientos con-
tenidos en cada fragmento del univer-
so, a los espíritus se les hace imposi-
ble abarcarlo todo; motivo por el cual, 
deben especializarse en uno o algunos 
trozos de la totalidad del ser, que su-
mados unos con otros, constituyen la 
conciencia histórica que va revelando 
los misterios del universo, los miste-
rios de la ciencia divina. Aunque los 
espíritus privilegiados con la razón 
están en la capacidad de buscar la ver-
dad, no todos han de dedicarse explí-
citamente a ello. Como se dijo antes, 
existen multiformes labores y ni una 
sola carece de importancia, ya que 
unidas, expresan la perfección previs-
ta por Dios en la armonía preestable-
cida. Así, por ejemplo, unos se consa-
gran a la música y las artes plásticas 
con el fin de elevar el espíritu humano 
a dimensiones sublimes; otros se dedi-
can a las ciencias de la salud, con el fin 
de mejorar las condiciones de vida, en 
cuanto a lo fisiológico se refiere; algu-
nos como los filósofos tendrán como 
labor eterna encontrar la verdad, para 
sanar las patologías del alma, cada 
labor realizada habrá de tener un be-
neficio para la armonía del conjunto. 
Lo enigmático y controversial en este 
asunto es que, según Leibniz, unos es-
píritus son privilegiados con mejores 
circunstancias que otros, lo que les fa-
cilita tener un mejor despliegue en sus 
disposiciones, estimulándolos hacia 
la consecución de su telos. El filósofo 
alemán lo expresa así: 
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Al provocar el plan general del uni-
verso (que Dios ha elegido por razo-
nes superiores) que los hombres se 
encuentren en diferentes circunstan-
cias, los que se encuentren en las más 
favorables a su naturaleza se conver-
tirán más fácilmente en los menos 
malos, los más virtuosos y los más 
felices, pero siempre con la ayuda de 
las impresiones de la gracia interna 
que Dios les adjunta. Ocurre incluso 
algunas veces en el transcurso de la 
vida humana que una naturaleza más 
excelente consigue menos debido 
a la falta de cultura [ ] y de ocasio-
nes. Puede decirse que los hombres 
son elegidos y clasificados no tanto 
en atención a su excelencia, sino se-
gún la conveniencia que tienen con 
el plan de Dios, del mismo modo que 
se puede emplear una piedra menos 
buena en una construcción o en con-
junto porque resulte ser ella la que 
encaje en un determinado hueco121. 

Tal afirmación no es algo descabe-
llado o salido de la realidad. Podría 
decirse, por ejemplo, que un hombre 
nacido en una región pobre de África 
posee grandes disposiciones físicas 
para ser un gran tenista, hasta el pun-
to de superar las habilidades de Roger 
Federer. En el caso del primero, aun-
que no sea imposible alcanzar dicho 
cometido, las circunstancias que le 
rodean hacen supremamente difícil su 
despliegue; contrariamente, en el caso 
del tenista suizo, las circunstancias, 
unidas a sus disposiciones físicas, le 
potencian a alcanzar la perfección que 

121 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 339. 341, §105. 

ha adquirido para la práctica de dicho 
deporte. Otro ejemplo: Las circunstan-
cias culturales y riquezas en las que se 
movió la familia Wittgenstein, fueron 
importantes −no definitivas− para que 
Ludwig desarrollara su gran inteligen-
cia y amor por el conocimiento. Un 
niño campesino colombiano podría te-
ner un potencial intelectual superior al 
del pensador austriaco, pero por falta 
de recursos y apoyo, decide dedicarse 
el resto de su vida a labrar el campo 
con su padre. 

El posible despliegue de las dispo-
siciones de las mónadas, vinculado a 
lo circunstancial, hace que las deter-
minaciones divinas parezcan injustas; 
no obstante −y se hace énfasis nueva-
mente en ello−, para que se dé la armo-
nía del conjunto, lo realizado por unos 
espíritus es igualmente importante a lo 
realizado por otros (labrar la tierra no 
es algo despreciable, es tan necesario 
como aportar al conocimiento. No es 
contradictorio pensar entonces que la 
finalidad del campesino aun teniendo 
grandes disposiciones para lo intelec-
tual, sea dedicarse a sus labores senci-
llas en el campo). Las razones “por las 
que un alma está situada en circuns-
tancias más favorables que otra, están 
ocultas en la profundidad de la sabidu-
ría de Dios: dependen de la armonía 
universal. El mejor plan del universo, 
que Dios no podía dejar de elegir, así 
lo implicaba”122. 

122 Ibíd., 749, primer apéndice, respuesta a la sép-
tima objeción.
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Desde esta perspectiva, pero con 
otro enfoque, podría decirse que exis-
ten circunstancias donde algunos hom-
bres son más propensos a desvirtuar la 
disposición constitutiva de su ser, sin 
decir con ello que los más favorecidos 
estén exentos de extraviarse debido a 
que, en las realidades contingentes, no 
hay nada que sea absolutamente nece-
sario, pese a que existe una tendencia 
inclinante. En último término −más 
allá de lo circunstancial− el buen des-
pliegue monadológico depende del uso 
que los espíritus hagan de la razón y 
la libertad. Las circunstancias no de-
terminan los males morales o pecados 
ejecutados por los hombres, aunque 
estén estrechamente vinculadas con 
ellos. Agustín Echavarría, siguiendo 
el pensamiento leibniziano, dice que 
Dios no decreta pecados particulares 
para una cierta sustancia humana por 
causa de las circunstancias, lo que de-
creta es “admitir en la existencia una 
determinada serie de cosas con la cual 
esa sustancia, con sus pecados, está in-
trínsecamente conectada”123. 

Es fundamental tener presente que 
antes de disponerse a crear el mejor 
de los mundos, Dios ha considerado 
“todas las acciones de las criaturas, 
incluso en el estado de pura posibi-
lidad, para formar el proyecto más 
conveniente”124. En tal proyecto, están 

123 Agustín Echavarría, Metafísica leibniziana de la 
permisión del mal (Pamplona: Eunsa, 2011), 302. 
124 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 309, §78 

contemplados todos los acontecimien-
tos posibles que pueden desplegar los 
espíritus −tanto positivos como ne-
gativos− sin que en ningún caso sea 
afectada la perfección de la armonía 
universal. Dios sabía, por ejemplo, la 
época en la que Judas iba a nacer, sa-
bía que en algún momento de su vida 
podía encontrarse con Jesús, sabía in-
cluso lo que hubiere pasado en caso 
de no seguirlo y el abanico de posi-
bilidades que se desprendía de dicha 
acción, y así sucesivamente con cada 
elección hasta su muerte. Todas las 
circunstancias y acciones que envuel-
ven la vida de Judas y que solamen-
te pueden ser ejecutables por él, son 
conocidas como posibles desde la re-
gión de las verdades eternas. Así, por 
ejemplo, la acción de la traición bajo 
las circunstancias acontecidas −cono-
cida como verdad de hecho a través 
de la narración bíblica− sólo podía ser 
ejecutable por el apóstol y por nadie 
más. En este sentido, Judas es Judas, 
porque tal acción existía como posible 
en su noción eterna; su ejecución o no, 
no hubiese alterado la sustancialidad 
de su ser. En otro posible acontecer, 
podía haber elegido seguir a Jesús y 
finalmente no haberlo traicionado (lo 
que determina la sustancialidad de 
una noción completa son los posibles 
existenciales ejecutables por ella, que 
se van desplegando y se transforman 
en verdades de hecho, en el transcurso 
natural de su vida). 

Independiente de las acciones eje-
cutadas, sean cuales fueren, y las cir-
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cunstancias que se desprendan de ellas, 
la armonía universal no se ve nunca 
alterada; lo que si puede ser alterado, 
es la virtualidad de algunas mónadas, 
condicionadas de forma innegable por 
el acontecer que las envuelve y que 
se forja en el actuar humano. En este 
sentido, los espíritus haciendo uso de 
su libre albedrío y su razón, además 
de perturbar la virtualidad para la que 
han sido dispuestos, pueden afectar e 
incluso destruir la virtualidad de otros. 
Como bien lo hace notar Paul Ricoeur:

…una causa principal de sufrimiento 
es la violencia ejercida sobre el hom-
bre por el hombre: en verdad, obrar 
mal es ante todo, en sentido directo 
o indirecto, hacer errar a los otros, y 
por consiguiente hacerlos sufrir. En 
su estructura relacional -dialógica- 
el mal cometido por uno encuentra 
su réplica en el mal sufrido por los 
otros. Es en este punto de intersec-
ción mayor en que el grito del lamen-
to es más agudo cuando el hombre se 
siente víctima de la maldad del hom-
bre125. 

Cuando el hombre utiliza su razón 
y libre albedrío para obrar el mal, pier-
de la libertad y queda regido por un 
principio destructivo. Es ahí cuando 
la virtualidad de algunas mónadas es 
puesta en peligro e incluso aniquila-
da. Puede imaginarse, como lo explica 
Leibniz a:

125 Ricoeur, El mal: desafío a la filosofía, 4. 

…dos niños gemelos polacos, uno 
raptado por los tártaros, vendido a 
los turcos, conducido a la apostasía, 
inmerso en la impiedad y muriendo 
en la desesperación; el otro salvado 
por algún azar, caído luego en bue-
nas manos para ser instruido debida-
mente, permeado por las más sólidas 
verdades de la religión, ejercitado en 
las virtudes que esta nos recomienda 
y muriendo con todos los sentimien-
tos de un buen cristiano126.  

En el caso del primero, la oportu-
nidad de un despliegue existencial 
óptimo se hace casi imposible. Las 
circunstancias a las que se ve someti-
do −responsabilidad de la maldad de 
algunos hombres− hacen que su vida 
se arruine alejándole del bien, la ver-
dad y la finalidad para la que ha sido 
dispuesto. Algunos espíritus son priva-
dos incluso de llegar a ser, permane-
ciendo eternamente en el limbo de la 
inteligencia divina (cuando una perso-
na es asesinada, no solamente se van su 
vida, sus logros y sus anhelos; con ella 
mueren aquellas generaciones que pu-
dieron ser, millares de espíritus llenos 
de amor para donar, millones de genios 
cargados de ciencia para iluminar, mi-
liares de artistas dotados de magia para 
crear…). Otro ejemplo con el que se 
puede evidenciar la responsabilidad 
humana en la destrucción de las dispo-
siciones de sus congéneres es el de un 
político, elegido para servir al pueblo, 

126 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 337, §101. 
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que hace mal uso de unos recursos des-
tinados para la educación de una pobla-
ción campesina. Debido a este suceso, 
muchos niños que tenían grandes ex-
pectativas de vida terminan militando 
en las filas del paramilitarismo.

Inicialmente podría decirse que 
Dios dispone las circunstancias para 
que de una u otra forma las mónadas 
alcancen su telos. No obstante, lo cir-
cunstancial óptimo del mundo es con-
dicionado por la maldad de algunos 
espíritus, en cuyo caso, Dios queda 
exento de toda culpa y ellos se hacen 
responsables del mal. Esta circunstan-
cialidad condicionada puede darse a 
pequeña escala como en los ejemplos 
anteriores, o a grandes rasgos como 
sucedió en el Nacional Socialismo im-
puesto por Hitler o como hoy en día 
sucede con el Estado Islámico. En el 
caso del Nacional Socialismo, el dic-
tador alemán creó un nuevo mundo, 
un contexto donde la virtualidad mo-
nadológica de millones de personas 
quedó borrada, no sólo por los asesi-
natos cometidos y las vidas ultrajadas, 
sino también por la demagogia atroz 
con la que logró convencer al pueblo 
de seguirle. Hitler se convirtió en el 
dios de la nación germánica; su voz, 
era el sonido de la esperanza; sus idea-
les, los sueños que se debían alcanzar. 
Como bien lo sintetiza Safranski: 

Hitler realizó lo que Kafka presenta 
en El proceso como lo completamen-
te aterrador, a saber: «Que la mentira 

se convierte en el orden del mundo».
Los fines supremos que Hitler se pro-
puso −la aniquilación del judaísmo, 
la sumisión y el exterminio de los 
pueblos del Este, el cultivo de la raza 
«aria»− son bárbaros en sí mismos y, 
medidos con los valores fundamenta-
les de la civilización occidental, son 
una pura «mentira». Pero, de todos 
modos, no lo son en el sentido de una 
inducción intencionada al engaño. 
Pues precisamente estos fines eran 
los que Hitler quería conseguir; no 
había ninguna simulación. Todo me-
dio para ello parecía legítimo, tam-
bién las mentiras de la demagogia127. 

La realización del proyecto hitle-
riano, es la constancia de la participa-
ción del hombre en el despliegue del 
mal moral en el mundo. El dictador 
alemán pulverizó la disposición mo-
nadológica de millones de seres huma-
nos, que siguiendo sus ideales −cuales 
perros siguen a sus amos− terminaron 
haciéndose partícipes de barbaries di-
fíciles de concebir, de olvidar, de per-
donar. En ciertos contextos en los que 
la libertad de unos hombres es trans-
formada por la maldad de otros “esta-
ría permitido decir… que es imposible 
algunas veces no pecar; que la gracia 
es irresistible; que la libertad no está 
exenta de la necesidad”128. 

Un acontecimiento como la Shoá 
−exterminio sistemático de personas 
ejecutado por los nazis durante la 

127 Safranski, El Mal o el drama, 247. 
128 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 577, §281. 
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segunda guerra mundial−, concebi-
do por una irracionalidad que supera 
cualquier límite, como la de Hitler, y 
ejecutado por hombres sin conciencia 
como el burócrata Eichmann, hace 
que sea difícil comprender la finalidad 
que llevó a Dios a producir un mun-
do donde acaecen tantos males, donde 
incluso los justos e inocentes tienen 
que soportar el peso de innumerables 
desgracias como consecuencia de la 
maldad de otros. La justicia y miseri-
cordia parecen atributos absurdos si se 
piensa que Dios pudo crear un mundo 
donde el mal moral no hubiese teni-
do el permiso de aparecer. ¿Quién no 
ha pensado muchas veces −cuestiona 
García-Baró−:

…que este mundo sería mejor si de-
terminados criminales monstruosos, 
de los que ya sabemos que han ter-
minado su vida en plena realización 
de sus delitos, no hubieran nacido; o 
si determinados accidentes que traen 
una secuela de dolor inconsolable no 
hubieran tenido lugar? En el momen-
to en que dejamos vagar la imagina-
ción, estimulada por la voluntad de 
bien, a pensamientos de esta clase, 
concebimos, apenas conscientemen-
te, la idea de otros mundos posibles, 
quizá dotados de otras leyes natu-
rales, por la virtud de las cuales las 
manos de los asesinos fueran dete-
nidas antes de consumar su crimen, 
al modo en que Dios detuvo el brazo 
de Abraham sobre el monte Moriá. 
Muchos otros mundos posibles, qui-
zá infinitos mundos posibles, que no 
podemos creer ni por un instante que 

no hayan sido tenidos en cuenta por 
la divina sabiduría, cuando la nues-
tra, bien limitada, es evidentemente 
capaz de proyectarlos129. 

Para Leibniz, acciones devastado-
ras como las realizadas por el Nacional 
Socialismo −que no eran necesarias 
en lo circunstancial del mejor de los 
mundos, pero que Dios había previs-
to que podían suceder−, son compen-
sadas por la absoluta bondad divina, 
con beneficios que el entendimiento 
humano aún no puede comprender. En 
este sentido una acción mala: 

… no se hace buena más que acci-
dentalmente, porque la serie de las 
cosas y, particularmente, el castigo y 
la satisfacción corrige su malignidad 
y recompensa su mal con creces, de 
tal forma que, finalmente, se encuen-
tra más perfección en toda la serie 
que si no hubiera ocurrido este mal; 
hay que decir que Dios lo permite, 
pero no lo quiere, aunque concurra 
a él a causa de las leyes que ha es-
tablecido en la Naturaleza y porque 
sabe sacar de él un beneficio ma-
yor130. 

Leibniz no dice nunca, como ironi-
za Voltaire, que el bien universal sea 
mayor entre más sean los males parti-
culares que ocurran; “pero la justifica-
ción de su existencia le lleva a dotar-
los de una cierta necesidad: los males 

129 García-Baró, “El ruido y el silencio”, 93. 
130 Leibniz, “Discurso de Metafísica”, 72, §7.
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de este mundo resultarán ser futuros 
bienes”131. Si bien esta respuesta exige 
finalmente un salto de fe, Leibniz nun-
ca se cierra a la posibilidad de que el 
entendimiento humano pueda desvelar 
los beneficios que se desprende de la 
teleología del mal y como ya se hizo 
mención en el segundo apartado, uno 
de ellos es la libertad humana. 

Así como han existido monstruos 
como Hitler, también han existido es-
píritus buenos, que contrariamente con 
su obrar, han contribuido al desarrollo 
existencial de otros, creando contex-
tos y mundos iluminados con verdad, 
amor y esperanza (un buen padre, un 
buen maestro, un buen religioso, un 
buen político, un buen filósofo…). La 
existencia del mal moral desde el pun-
to de vista expuesto en este apartado 
sirve como tamiz para determinar qué 
mónadas son espejos de Dios y cuáles 
sus antípodas. 

3.2 Consideración final: ¿dónde 
se halla la fuente del mal moral? 
(Dificultad argumentativa del mal 
como privación) 

Como bien lo hace saber Ana Lu-
cia López, Leibniz va a remitirse a san 
Agustín con la intención de aclarar 
que el mal no es un principio positivo, 

131 , José María Ortiz Ibarz, “La justificación 
del Mal y el nacimiento de la Estética. Leibniz 
y Baumgarten,” Anuario Filosófico 21, no. 1 
(1988):153 (se ha sustituido el tiempo verbal lle-
vará, por lleva).  

sino una privación del Ser, argumen-
tando que el obrar de Dios al dirigirse 
a lo positivo descarta la posibilidad de 
su actuación en la creación del mal y, 
por tal motivo, si el mal es sólo una 
privación, no necesita autor132. Desde 
esta perspectiva ontológica, “el malum 
no tiene entonces una naturaleza pro-
pia, sino que nace en relación al bien, 
pues la naturaleza no es el mal; pero 
«la pérdida del bien recibió el nombre 
del mal». Todo lo que llamamos mal 
no es más que «una privación de lo 
bueno»”133. Este argumento no es del 
todo convincente, ya que al menos 
desde la experiencia no se puede du-
dar de la presencia del mal moral en 
un sin número de eventualidades que 
desgarran constantemente la vida hu-
mana. Nicolai Hartmann, muestra la 
complejidad de admitir el mal moral 
sólo como ausencia cuando dice:  

Existe en el mundo lo imperfecto, lo 
malo, lo contrario al valor, existe el 
mal. No es para nada menos real que 
lo perfecto y el bien. El hombre debe 
contar con él, no puede quitar del 
mundo el ser del mal [...] Tampoco 
ayuda declarar al mal como fútil. No 
se anula con ello su realidad134.  

132 Ana Lucía López Villegas, “El origen del mal 
como privación en la filosofía de G. W. Leibniz,” 
Revista de Filosofía de la Universidad de Costa 
Rica 48, no. 123 – 124 (2010):152. 
133 Cardona, “La transformación leibniziana”, 
406.
134 Heinekamp, “Los conceptos de Realitas”, 69. 



Vol. V, No. 5 	 Revista Ciencias y Humanidades	 Junio-diciembre 2017

218

El mal es una vivencia tan real 
como el bien, y por ello, es más fácil 
aceptar su existencia que negarla. Esta 
dificultad es lo que hace problemático 
que pueda darse una respuesta solida 
−mediante el argumento agustinia-
no− que logre conciliar la creencia en 
un Dios bueno y omnipotente con la 
presencia del mal moral en el mundo. 
Sobre esta cuestión, Kolakowski acer-
tadamente dice:

Es una verdad trivial que el concep-
to del mal como pura negatividad 
no deja de ser una simple deducción 
de la creencia en un sólo Creador, el 
cual, además de ser el único, es al 
mismo tiempo infinitamente bueno. 
Esto, repito, no es más que una de-
ducción, pero no una cuestión de la 
experiencia135.

La explicación agustiniana parece 
ciertamente una salida fácil para jus-
tificar la bondad de Dios y su no par-
ticipación en el origen del mal, y es 
que “no suena nada convincente, para 
un juicio normal y sano, el que el mal 
sea una simple ausencia, un fenómeno 
negativo”136. Teniendo en cuenta las 
dificultades del argumento citado, se 
harán dos consideraciones finales con 
las cuales se responde a la hipótesis y 
al título del presente escrito:

135 Kolakowski, “Leibniz y Job”, 24.
136 Ibíd., 25.

1. Si todo lo creado por Dios se 
origina de la nada137 por un decreto 
libre138 de su voluntad y es revestido 
de la mayor perfección posible ¿De 
dónde surge entonces el mal? ¿Cuál es 
su causa eficiente? Dos respuestas par-
ciales: a) Dios, siendo la causa formal 
y eficiente del mundo, no es responsa-
ble del mal, pero sí de las limitaciones; 
de las cuales se desprenden las priva-
ciones físicas para todos los seres y las 
morales para las criaturas racionales 
(por un alejamiento y transgresión de 
las perfecciones inherentes a su natu-
raleza). b) Todo lo creado por Dios, 
aunque limitado, es estructuralmente 
perfecto. El mal moral, sin embargo, 
debe tener una causa eficiente y para-
dójicamente parece ser el hombre. 

Las consideraciones de los plató-
nicos, san Agustín y los escolásticos 
referentes a este tema son pertinentes, 
pues manifiestan que Dios es la causa 
de lo material del mal, que consiste 
en lo positivo (el hombre y las demás 
criaturas limitadas desde lo orgáni-
co, expuestas a sufrir el mal físico y 
a ejecutar el mal moral en el caso del 

137 San Agustín “afirma que de la sustancia de 
Dios no puede salir más que un dios, y que así la 
criatura es creada de la nada” (Leibniz, Ensayos 
de Teodicea, 581, §284). 
138 La creación depende del decreto libre de la vo-
luntad divina, que corresponde al deseo que Dios 
tiene de comunicarse. Leibniz hace notar esta re-
lación cuando dice: “Respondo que es la bondad 
la que lleva a Dios a crear, con el fin de comuni-
carse; y esta misma bondad, unida a la sabiduría, 
le lleva a crear lo mejor” (Ibíd., 515, §228).
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primero) y no en lo formal, que con-
siste en la privación139. Conforme a 
este pensamiento los escolásticos afir-
man que “el bien procede de una cau-
sa entera, el mal de alguna carencia; 
premisa de la cual concluyen que el 
mal no posee causa eficiente, sino de-
ficiente”140. Exponen así que el hom-
bre es la causa eficiente del bien, en 
cuanto éste se desprende de todas las 
perfecciones que le han sido otorgadas 
por Dios; pero no del mal, que se ori-
gina en las privaciones de dichas per-
fecciones, haciendo que su causa sea 
deficiente. La argumentación admite 
que no existe causa eficiente del mal, 
en la medida en que se desprende de 
las carencias y defectos del hombre; 
sin embargo, Dios ha hecho limitado 
al hombre, lo ha dotado de una natura-
leza que carece, siendo precisamente 
de ella de donde surgen las imperfec-
ciones y necesidades. Los escolásti-
cos deducen que las privaciones son 
contrarias a la naturaleza que Dios 
ha conferido al hombre, pero parecen 
olvidar que ellas se originan de la li-
mitación original que sí le ha sido im-
puesta por él. De todo lo argumentado 
en esta primera consideración, puede 
concluirse que el hombre es la causa 
deficiente del mal moral cuando por 
privación, se aparta de la perfección 
divina; pero al mismo tiempo es su 

139  Ibíd., 261, §30. 
140 Ibíd., 885, nota 45 de la primera parte (cursiva 
añadida).  

causa eficiente, debido a la limitación 
original que, por negación, le aleja de 
dicha perfección. Cabe resaltar que de 
la limitación original no se desprende 
obligatoriamente el mal moral, pero si 
su posibilidad, que, de ser realizada, 
convierte al hombre en su único res-
ponsable. 

2. La fuente del mal como señala 
Leibniz: 

…debe ser buscada en la naturaleza 
ideal de la criatura en cuanto que esta 
naturaleza está contenida en las ver-
dades eternas que están en el enten-
dimiento de Dios independientemen-
te de su voluntad. Pues es menester 
considerar que hay una imperfección 
original en la criatura antes del pe-
cado, porque la criatura está limitada 
esencialmente, de lo cual proviene 
que no podría saberlo todo y que 
puede engañarse y cometer otras fal-
tas […] en el entendimiento divino 
se encuentra, no solamente la forma 
primitiva del bien, sino también el 
origen del mal: es la región de las 
verdades eternas que es menester po-
ner en lugar de la materia cuando se 
trata de buscar la fuente de las cosas. 
Esta región es la causa ideal del mal, 
por así decir, al igual que del bien; 
pero, hablando propiamente, lo for-
mal del mal no tiene causa eficiente, 
pues consiste en la privación… es 
decir, en aquello que la causa eficien-
te no hace141.

141 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 251, §20.
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Lo formal del mal se encuentra en 
la naturaleza ideal de las criaturas, no 
como algo pensado para ellas, sino 
precisamente como la privación de lo 
que ha sido pensado, como lo contra-
rio al diseño perfecto que Dios, con 
amor infinito, ha tallado para cada una. 
El mal no encuentra su causa eficiente 
en Dios, porque las criaturas han sido 
dispuestas de sus perfecciones para al-
canzar su propia finalidad. Sobre esta 
cuestión Leibniz añade algo definitivo 
y esclarecedor cuando dice:

La fuente misma del mal… se en-
cuentra en las formas o ideas de los 
posibles, puesto que tal fuente debe 
ser eterna y la materia no lo es. Aho-
ra bien, Dios, habiendo producido 
toda realidad positiva que no es eter-
na, habría constituido la fuente del 
mal, si dicha fuente no consistiera en 
la posibilidad de las cosas o de las 
formas, única cosa que Dios no ha 
hecho, puesto que Él no es autor de 
su propio entendimiento142.  

Lo que Dios ha tallado virtual-
mente en los espíritus desde su no-
ción ideal, son las disposiciones más 
perfectas que cada uno puede llegar a 
moldear. Si bien, el argumento del mal 
como privación no sirve para quitar-
le al mal su estatus ontológico, puede 
servir para señalar que el mal moral es 
la privación absoluta del bien previsto 
por Dios para cada espíritu desde su 

142 Ibíd., 687, §380.  

entendimiento infinito, la destrucción 
de las disposiciones que escorzan la 
teleología de cada mónada. Dios ha 
pensado en el mal desde la región de 
las verdades eternas, como la priva-
ción posible que implica en los espíri-
tus el alejamiento libre y voluntario de 
las disposiciones hacia las cuales han 
sido determinados.

Conclusiones     

La argumentación de Leibniz so-
bre el mejor de los mundos posibles, 
no busca probar la existencia de Dios; 
lo que intenta, a partir de la hipótesis 
de su existencia, es que la omnipoten-
cia, omnisciencia y bondad predicadas 
de él, no sean contradictorias con la 
presencia del mal moral y la libertad 
humana. De quitarle o no aceptarse al-
guno de tales atributos, bien se puede 
admitir la idea schopenhaueriana de 
que vivimos en el peor de todos los 
mundos. 

Teniendo en cuenta lo anterior, 
un primer hallazgo de la investiga-
ción aquí descrita es la respuesta que 
Leibniz hace a la paradoja de Epicu-
ro: Dios es todo poderoso, es absolu-
tamente bueno, la existencia del mal 
en el mundo está ligada a lo mejor. 
Bajo tal consideración puede decirse 
que Dios sigue siendo absolutamente 
bueno y omnipotente, porque permite 
el mal, sabiendo los beneficios que de 
él se desprenden, no solamente para el 
hombre, sino también para la grandeza 
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del universo. El principio de lo mejor 
contiene la razón suficiente que ha 
movido a Dios a crear el mundo; ello 
no le hace perder la suprema libertad 
en la medida en que: 

…no tiene que elegir el mejor mundo 
posible en virtud de una necesidad 
metafísica, de estilo spinozista, sino 
en virtud de una necesidad moral, 
esto es, no tiene que elegir el mejor 
mundo posible porque su opuesto 
implica contradicción, sino porque 
su opuesto entraña imperfección 
en su sabiduría, en su bondad y en 
su poder: un ser sabio que no actúa 
sabiamente actúa de manera imper-
fecta; un ser bueno que no actúa con 
bondad actúa de manera imperfecta; 
un ser poderoso que no actúa con po-
der actúa imperfectamente. Por eso, 
ha de actuar de manera sabia, buena 
y poderosa. Y si actúa de manera sa-
bia, conoce lo mejor; si actúa de ma-
nera buena, elige lo mejor; si actúa 
de manera poderosa, produce lo me-
jor. Lo dice abiertamente la Mona-
dología: «La causa de la existencia 
de lo mejor es que Dios conoce en 
virtud de la sabiduría, elige en virtud 
de su bondad y produce en virtud de 
su poder»143.

Sin embargo, se podría decir que 
Dios no está compelido ni siquiera mo-
ralmente −así Leibniz no lo indique−. 
El pensador alemán antepone siempre 
la sabiduría divina a la voluntad crea-

143 José Luis Fernández y María Jesús Soto, “Ca-
pítulo V: Leibniz”, en Historia de la Filosofía 
Moderna (Navarra: Eunsa, 2006), 139. 

dora, lo que supone un perfecto cono-
cimiento antes de cualquier elección. 
Si el hombre que es sabio elige siem-
pre lo que es mejor y lo elige en vir-
tud de sus conocimientos, ahora Dios, 
siendo la mónada de mónadas, la mó-
nada madre ¿no va a elegir lo que es 
mejor en virtud de su omnisciente y 
perfecta sabiduría? Por su omnipoten-
cia Dios podría elegir otros mundos, 
incluso el peor de todos, pero no lo 
hace porque su elección se basa en el 
conocimiento de lo mejor y el conoci-
miento se antepone al bien y al poder 
de crear, sin que por ello le restrinja. 
El poder divino no se deja limitar por 
la sabiduría, pero se deja guiar siem-
pre por ella. Bajo el principio de lo 
mejor, puede concluirse entonces que 
Dios no elimina los males, “porque al 
mismo tiempo eliminaría los bienes, y 
que eliminaría más cantidad de bien 
que de mal”144.

El hombre desde su entendimiento 
exiguo −proveniente de la limitación 
original de la cual Dios ha revestido 
a las mónadas para que no sean igua-
les a él− es incapaz de comprender 
aún todos los misterios depositados 
en la suprema sabiduría divina; por 
tal motivo, no logra percibir todas las 
dimensiones de la teleología del mal. 
Sin embargo, siendo el espejo de la di-
vinidad, ha sido dotado con la facultad 
de la razón para ir desvelando poten-

144 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 845, §27, apén-
dice 3. 
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cialmente la mística y ciencia del uni-
verso. La porción de razón dada por 
Dios al hombre para engrandecerlo: 

…consiste en la luz natural que nos 
ha quedado en medio de la corrup-
ción, esta porción es conforme con el 
todo, y no difiere de la que está en 
Dios sino como una gota de agua di-
fiere del Océano, o más bien como lo 
finito de lo infinito. Así, los misterios 
pueden sobrepasarla, pero no podrían 
serle contrarios. No se podría serle 
contrario a una parte sin serlo con 
ello al todo. Lo que contradice a una 
proposición de Euclides es contrario 
a los elementos de Euclides. Lo que 
en nosotros es contrario a los miste-
rios no es la razón, ni la luz natural, 
ni el encadenamiento de verdades; es 
corrupción, es error o prejuicio, es 
tinieblas145. 

El segundo hallazgo de esta inves-
tigación es precisamente un fruto de 
la luz natural de la razón que lleva al 
hombre a desvelar al menos un pro-
pósito de la necesaria posibilidad del 
mal moral: la libertad unida al libre 
albedrío. Sin ella no habría libertad de 
elegir, el hombre sería como “un au-
tómata cuyas acciones estuvieran de-
terminadas de antemano… no habría 
mal en el mundo, pero tampoco habría 
bien”146. La idea del mejor de los mun-
dos posibles adquiere validez en la 

145 Ibíd., 191, §61 del Discurso Preliminar.
146 Bulygin, “Omnipotencia, omnisciencia y li-
bertad”, 36. 

medida en que se acepte que la liber-
tad unida al libre albedrío −sólo posi-
ble con la permisión del mal moral− es 
un bien mayor que la determinación al 
bien sin libertad de elección y sin mal. 
Dios no se ha equivocado al dotar al 
hombre de tan dichosa libertad, habría 
faltado a su perfección si no la hubiese 
elegido, pues “así como un mal menor 
es una especie de bien, por lo mismo, 
un bien menor es una especie de mal 
si ejerce de obstáculo a un bien ma-
yor; y habría algo que corregir en las 
acciones de Dios si hubiese manera de 
hacerlo mejor”147.

La idea de noción completa de las 
mónadas y la sustentación de un de-
terminismo libre, contienen el tercer 
hallazgo del presente escrito, median-
te el cual se logra salvar la omniscien-
cia de Dios sin destruir la libertad del 
hombre: cuando Dios contempla la 
noción ideal de las mónadas, su sabi-
duría ve en ellas la infinitud de posi-
bles sobre los cuales pueden desplegar 
su existencia; es decir, Dios conoce 
las combinaciones infinitamente in-
finitas, pero posibles, que resultan de 
cada acción, sin determinar por ello 
la elección libre que el hombre hace 
de uno de esos posibles. Cada posible 
elegido, depende de los posibles ante-
riores y determina los siguientes, pero 
ninguna elección es independiente 
de los posibles previstos por Dios, o 
sea, de las alternativas totales que son 

147 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 235, §8.
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virtuales en la noción ideal y de las 
cuales sólo existe un posible óptimo 
ejecutable. El determinismo libre se 
asienta de este modo, en la omniscien-
cia de Dios que le permite disponer a 
las mónadas hacia la consecución del 
mayor bien; este decreto, “no afecta a 
la libertad, al contrario, supone su me-
jor uso: no hace que los objetos que 
Dios no elige sean imposibles”148. Así, 
por ejemplo, en la idea que Dios posee 
de la noción de Hitler, ya se encuen-
tra preenvuelto todo el bien y mal que 
posiblemente puede llegar a realizar.  
Si bien, la obligación moral exige a 
Dios disponerlo hacia la consecución 
del mayor bien, ello no determina la 
actuación consecuente de Hitler y el 
uso que hace de su libre albedrío para 
escoger el mal. Leibniz lo ejemplifica 
diciendo: “Adán, pecando libremente, 
fue visto por Dios entre las ideas de 
los posibles y Dios decretó admitirlo 
a la existencia tal cual lo vio; este de-
creto no cambia la naturaleza de los 
objetos, no hace necesario lo que era 
contingente en sí mismo, ni imposible 
lo que era posible”149. De esta manera 
queda claro que Dios aun conociendo 
la virtualidad de las criaturas raciona-
les, no determina sus pensamientos, 
voliciones y actos. Leibniz asegura 
así la libertad monadológica, la ac-
tualidad del mundo y la omnisciencia 
divina. En el mejor de los mundos po-

148 Ibíd., 519, §231. 
149 Ibíd., 519, §231. 

sibles se “permite reconciliar la previ-
sión y la libertad de la elección divina 
con la libre decisión de sus individuos 
apercipientes”150.

Del buen uso o pérdida de las pre-
rrogativas divinas, especialmente de la 
libertad, se deduce en último término 
la responsabilidad humana en la pro-
ducción del bien o del mal moral. En 
la medida en que se vive, se siente y 
se piensa el mundo, nacen las necesi-
dades humanas, y con ellas, la obliga-
ción de suplirlas. Cuando la búsqueda 
de soluciones se hace sin reflexión, sin 
conciencia, sin una voluntad presun-
tiva que excite a la consecución del 
bien general y de la verdad absoluta, 
la razón se vuelve corrupción, error, 
prejuicio y tinieblas, dando origen a 
todas sus patologías; como diría Hus-
serl, la razón se aberra y se convierte 
en el soporte del mal. Así, queda cla-
ro que la aberración de la razón es la 
causa próxima del mal; sin embargo, 
su causa primera y la más remota ha 
de buscarse en la naturaleza ideal de 
los espíritus, ha de buscarse en la re-
gión de las verdades eternas, como lo 
opuesto a la perfección para la que han 
sido dispuestos; opuesto conocido por 
Dios al hacer parte de la noción com-
pleta de las mónadas, pero que depen-
de solamente de la espontaneidad de 
cada una en el transcurso natural de su 

150 Hans Poser, “El Bonum como fundamento del 
querer: La obra de Albert Heinekamp,” Revista 
de filosofía y teoría política, no.33  (1999): 32.  
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vida; opuesto que además es permitido 
por Dios, para que cada espíritu tenga 
un entendimiento independiente, para 
que sin ser compelidos en sus pensa-
mientos, voliciones y actos, puedan 
moldear o destruir las disposiciones 
talladas en su alma. 

Se concluye con Leibniz que el 
entendimiento divino “suministra el 
principio del mal sin ser empañado 
por ello, sin ser malo; representa las 
naturalezas tal y como son en las ver-
dades eternas; contiene en él la razón 
por la cual el mal es permitido, pero 
la voluntad no se dirige más que al 
bien”151. Dios no hace malvado a nin-
gún hombre; el hombre se hace malo a 
sí mismo cuando por el uso indebido 
de la razón construye un falso sentido 
del mundo y abandona la libertad.

Para dar fin a este escrito, se hacen 
propias las palabras de García-Baró 
que resumen la actitud que todo ser 
humano debe tener, cuando busca do-
tar de sentido a un mundo en el que 
el sufrimiento, la angustia y el horror, 
imposibilitan una experiencia mística 
y verdadera de Dios: 

El futuro de las palabras adecua-
das y los silencios justos sobre Dios 
está más bien, precisamente, en las 
manos de los que se dejan afectar con 
pasión infinita por el dolor de todos y 
no olvidan en la acción acompañarla 
de pensamiento y de diálogo con el 

151 Leibniz, Ensayos de Teodicea, 415, §149.

Dios difícil que están descubriendo en 
las experiencias donde parece que se 
termina el sentido posible de todas las 
cosas152. 

	

152 García-Baró, “El ruido y el silencio”, 102.
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Resumen

Este ejercicio investigativo se piensa desde el marco epistemológico-metodo-
lógico de la Investigación Acción Participativa –IAP– y la cartografía comuni-
taria para la apropiación del espacio y la construcción social del conocimiento. 
La Investigación Acción Participativa se sitúa como mediación de un proceso 
que busca resignificar las prácticas socio-culturales e históricas, así como el re-
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conocimiento de los sujetos, en cuanto, actores y gestores del proyecto barrial 
y el empoderamiento del lugar habitado en Santo Domingo Savio. Se propone 
un acercamiento que se desliza por las subjetividades reconocidas con la parti-
cipación de los agentes del territorio y la interacción simbólica hacia el lenguaje 
informático cartográfico; ya pues, que desde esta perspectiva es posible plasmar 
la experiencia en el territorio y los trazos de la vida cotidiana sobre el mapa que 
pueden reconstruirse en Open Street Maps, para dar cuenta del empoderamiento, 
apropiación y tensiones que se generan como fenómenos del vínculo sujeto – en-
torno. El impacto de la incorporación de la Comuna 1 al proyecto de ciudad ha 
transformado las diferentes dinámicas sociales del barrio con la ciudad, creando 
otros espacios de interacción e identidad, revelando fricciones y tensiones en 
el reconocimiento-apropiación que los habitantes hacen de su territorio y sus 
alrededores, así como las representaciones gráficas que de estas experiencias y 
transformaciones se pueden leer y las soluciones que se pueden aportar desde el 
saber cartográfico.

Palabras Clave: Cartografía comunitaria, apropiación, Santo Domingo Savio y 
Lugar.

Abstract

This research exercise is thought from epistemological-methodological fra-
mework from Participary Action Research -PAR- and the community mapping 
for the appropriation of the space and the social knowledge contruction. The 
Participatory Action Research it is situated as a mediation of a process that seeks 
to resignify socio-cultural and historical practices, as well as the recognition of 
the subjects as actors and managers of the neighborhood project and empower-
ment of the habited place in Santo Domingo Savio. It is proposed an close up 
that sliddes from subjectivities recognize with participations of the entries whole 
agents whose are involve in the territory and the symbolic interaction toward the 
computer cartographic language; from this perspective it is possible to capture 
the experience in the territory and the traces of daily life on the map, what can we 
rebuild  Open Street Maps for give account of the empowerment, appropriation 
and tensions which are generated as phenomenon of the subject - environment 
link. The impact of the incorporation in St DS community into the city project 
has transformed the different social dynamics of the neighborhood in the city, 
creating other spaces of interaction and identity, showing frictions and tensions 
in the recognition and appropriation that the habitants make of their territory and 
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its surroundings, as well as the graphic representations of these experiences and 
transformations can be read and the solutions that can be provided from carto-
graphic knowledge.

Keywords: Community, Cartography, Santo Domingo Savio and places.

Introducción

En este ejercicio investigativo se 
ha pensado la apropiación, desde la 
Investigación Acción Participativa, 
que constituye el marco epistemoló-
gico y metodológico, más la cartogra-
fía comunitaria, como mediación de 
un proceso que busca resignificar las 
prácticas socio-culturales e históricas,  
así como el reconocimiento de los su-
jetos en cuanto actores y gestores del 
proyecto barrial; se relaciona con la 
Investigación Acción Participativa en 
cuanto busca recuperar los saberes y 
experiencias que están detrás de las in-
teracciones sociales, y se fundamenta 
en la construcción colectiva del cono-
cimiento, es decir, con la participación 
de la comunidad, quienes finalmente 
generan saberes para el reconocimien-
to y transformación del territorio. 

Repensar, dimensionar y replantear 
las dimensiones históricas, políticas, 
culturales y sociales que le dan sentido 
y acción a las construcciones y trans-
formaciones urbanas, tiene como ob-
jetivo comprender la importancia de 
las estructuras barriales de Santo Do-
mingo Savio, un escenario informal 
ubicado en la Comuna 1 de la ciudad 
de Medellín, y reconstruir las relacio-

nes urbanas a través de las dinámicas 
intersubjetivas de los habitantes del 
barrio en clave de las relaciones socio 
– culturales. Desde allí, las narrativas 
sobre el territorio permiten develar e 
interpretar los tránsitos hacia las rea-
lidades invisibilizadas y ocultas que 
contienen todos los sentidos, lenguajes 
e imágenes de los acontecimientos que 
permitieron la configuración de Santo 
Domingo como núcleo territorial.

La sistematización, interpretación 
y retorno de los encuentros generados 
con la interacción de los sujetos, su 
cultura, historia y territorio ha provo-
cado la revitalización del lugar como 
entidad que posibilita la palabra, el 
diálogo, los silencios y la censura. El 
territorio se convierte en potenciador 
del intercambio subjetivo, los agentes 
son quienes se encuentran, desencuen-
tran y reconstruyen relatos, saberes y 
sentidos para reconocer las diversas 
problemáticas y actuar sobre ellas en 
pro de develar tensiones, reflexiones y 
posibilitar transformaciones.

Finalmente, es importante recono-
cer que este lugar ha sido fuertemente 
golpeado y victimizado por diferentes 
fenómenos sociales como la violencia 
generada en manos de grupos al mar-
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gen de la ley, los desplazamientos for-
zados, las dificultades económicas y el 
abandono del Estado, que se instalan 
en el territorio a través de las historias 
de vida y terminan configurando sus 
dinámicas culturales. Santo Domingo 
se mantuvo como núcleo territorial ais-
lado, cuyas circunstancias socio-eco-
nómicas y violentas fueron bien re-
conocidas por la región. Tal vez, este 
reconocimiento de Santo Domingo, 
como territorio violento impulsó in-
versiones e intervenciones municipales 
y departamentales a partir de algunos 
proyectos innovadores de las alcaldías 
de la ciudad de Medellín entre los años 
2001 al 2007. Estos  promovieron nue-
vas alternativas frente a las necesida-
des de la zona y de la ciudad, que ya 
mostraba preocupación en dinamizar 
las relaciones del territorio con el pro-
yecto de ciudad que se había propuesto 
desde Medellín, como modelo. 

El impacto –positivo o negativo– 
de estas transformaciones urbanas en 
la Comuna 1 ha posibilitado la reso-
cialización de las periferias de la zona, 
reflejando el empoderamiento de los 
habitantes y el reconocimiento que es-
tos hacen del barrio. Así mismo, la in-
corporación de la Comuna al proyecto 
de ciudad transformó las diferentes 
dinámicas sociales del barrio, crean-
do otros espacios de esparcimiento y 
comportamientos de los habitantes y 
sus alrededores.

El presupuesto de este proyecto 

de investigación es reconocer a Santo 
Domingo Savio, y situarlo como lugar 
de coexistencia de procesos de apro-
piación diferenciados por parte de los 
distintos actores y agentes que conflu-
yen en el territorio. Esta propuesta me-
todológica, enfatiza sobre los procesos 
urbanísticos de la Comuna 1: desde 
los esfuerzos comunitarios, las voces 
de los agentes y gestores de las trans-
formaciones urbanas y las narrativas 
que se han construido sobre el territo-
rio, con la intención de resignificar el 
proceso de apropiación territorial de 
Santo Domingo Savio antes, durante 
y después de las transformaciones ur-
banas, específicamente, la instalación 
del Metro Cable y la construcción del 
Parque Biblioteca España. Las pre-
guntas que orientan dicho propósito 
son ¿Cómo caracterizar el proceso de 
apropiación territorial de Santo Do-
mingo Savio antes, durante y después 
de las transformaciones urbanas, espe-
cíficamente con la instalación del Me-
tro Cable y la construcción del Parque 
Biblioteca España? ¿Cómo contribuir 
a través de la cartografía comunitaria 
a generar un encuentro de los procesos 
de apropiación diferenciados sobre 
Santo Domingo Savio como lugar de 
coexistencia?

En ese orden de ideas, el objetivo 
general de este proyecto de investi-
gación es, resignificar el proceso de 
apropiación territorial de Santo Do-
mingo Savio antes, durante y después 
de las transformaciones urbanas, es-
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pecíficamente la instalación del Metro 
Cable y la construcción del Parque 
Biblioteca España. Para tal fin, serán 
desarrollados los siguientes objetivos 
específicos: 
1. Reconocer el proceso histórico de 

las dinámicas urbanas que han ca-
racterizado a Santo Domingo Sa-
vio.

2. Identificar procesos de apropiación 
del lugar desde los distintos agen-
tes sociales a través de la percep-
ción, representación y empodera-
miento del territorio antes, durante 
y  después de la construcción del 
Metro Cable y del Parque Bibliote-
ca España.

3. Posibilitar el diálogo y las relacio-
nes intersubjetivas a través de una 
cartografía comunitaria del territo-
rio, sobre las dinámicas socio-edu-
cativas generadoras de identidad.
Se espera que este proyecto contri-

buya con su apuesta metodológica, a 
la reconstrucción de las narrativas del 
lugar y al reconocimiento de los pro-
cesos de apropiación y construcción 
social del conocimiento en Santo Do-
mingo Savio. 

Reconocimiento del lugar

Para el desarrollo de este proyecto 
de investigación se tuvieron en cuenta 
tres fuentes de información, la primera 
es de origen bibliográfico que incluye 
una cartilla de los Planes de Manejo 
y Gestión Integral de los Cerros Tu-

telares de Medellín1, prensa local 
que registra los acontecimientos más 
importantes de la comuna2, el Plan 
de Desarrollo 2001-2003 “Medellín 
Competitiva”3 y Medellín en Zonas. 
Monografías4; segundo, entrevistas 
dialógicas semi-estructuradas, que se 
realizaron a un integrante de la Mesa 
de Derechos Humanos de la Comuna, 
habitantes fundadores de la Comuna 1 
y una funcionaria de Empresas Públi-
cas de Medellín –EPM–; finalmente, 
de tipo documental, se rastreó el archi-
vo físico y digital de fotografías, vi-
deos e imágenes de los habitantes del 
barrio en diferentes momentos histó-

1 Secretaría del Medio Ambiente de la Alcaldía 
de Medellín y Universidad de Antioquia, Planes 
de manejo y gestión integral de los cerros tute-
lares de Medellín. (Medellín: Convenio interad-
ministrativo, 2006) http://www.metropol.gov.co/
institucional/Documents1/Ambiental/Ecosiste-
mas%20Estrat%C3%A9gicos/Planes%20de%20
Manejo%20y%20Gesti%C3%B3n%20Inte-
gral%20de%20los%20Cerros%20Tutelares%20
de%20Medell%C3%ADn.pdf.  (Consultado el 
15-10-2016) 
2 Luis Enrique Bustamante, “Cerca de 50 muer-
tos por el derrumbe,” El Colombiano, (30 de sep-
tiembre de 1974): 10-13.
3 Alcaldía de Medellín, Plan de Desarrollo 2001-
2003: Medellín Competitiva: Hacia una revolu-
ción de la Cultura Ciudadana.  (Medellín: Alcal-
día de Medellín, 2001) 
http://cdim.esap.edu.co/BancoMedios/Docu-
mentos%20PDF/pd-medell%C3%ADn-antio-
quia-2001-2003-(170%20p%C3%A1g%20-%20
892%20kb).pdf (Consultado el 24-06-2016).
4 Gloria Naranjo Giraldo, “Medellín en Zonas”  
(Monografía, Corporación Región, 1992) Mede-
llín.
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ricos  que reposan en el Archivo His-
tórico de la Biblioteca Pública Piloto, 
el Archivo Histórico de Medellín y la 
Facultad de Arquitectura de la Univer-
sidad Nacional (Escuela de Hábitat, 
CEHAP,  Facultad de Arquitectura,  
Universidad Nacional de Colombia). 
Gracias a todas estas fuentes de infor-
mación fue posible reconocer los dife-
rentes desarrollos de la Comuna 1. 

Santo Domingo Savio en el pasado 
fue conocido como el Cerro Rojo por 
su peculiar roca en la cual está forma-
do el barrio, su geoforma rompe con 
la continuidad de la pendiente que des-
ciende de la parte alta de Piedras Blan-
cas hasta el fondo valle del río Mede-
llín; este cerro tan frágil por su tipo de 
roca Dunita y por los diversos procesos 
de asentamiento urbano, se ha venido 
transformando para formar el barrio 
como tal. Este territorio se caracteriza 
por tener un relieve montañoso que ha 
sido un paso obligado de los viajeros y 
arrieros que, con sus mulas, transitaron 
por los caminos de herradura desde el 
oriente – Guarne, Marinilla y Rionegro 
– hasta la Villa de Medellín, y que con 
sus pasos, fueron abriendo y formando 
el camino que hoy sigue siendo utiliza-
do por los viajeros para llegar al orien-
te antioqueño.  

Como resultado de las trasfor-
maciones urbanas y los procesos de 
asentamiento, la organización terri-
torial fue tomando forma de comuni-
dad barrial en el año 1922, cuando el 
Tranvía de Oriente pasaba por lo que 

hoy se conoce como la estación San-
to Domingo del Metro Cable. Estos 
asentamientos comprenden otras for-
mas de construir territorio desde las 
comunidades barriales informales, te-
niendo como escenario de articulación 
el modelo de ciudad proyectado desde 
la administración central, a través de 
la movilidad expuesta en el Plan de 
Ordenamiento Territorial de Medellín, 
Acuerdo 62 de 19995. Problematizar 
estas otras formas de habitar el terri-
torio permite comprender relaciones, 
conexiones y dinámicas poblacionales 
como el desplazamiento, la pobreza, 
las transformaciones del espacio urba-
no informal y la participación comuni-
taria con el territorio. Estas dinámicas, 
dan lugar a territorios autónomos y 
consolidados a partir de intercambios 
económicos y necesidades de movi-
lidad que resignifican lugares, tales 
como la antigua y abandonada carre-
tera de Guarne que, hoy por hoy, es 
transcurrida y habitada por los agentes 
sociales que forjaron estos procesos y 
dinámicas a partir de sus propias ex-
periencias.

Para la década de los 60,  llega el 
crecimiento urbano informal al morro 
rojo, con una multiplicidad de ranchos 
moderados y habitados por personas 
provenientes del nordeste, oriente, oc-
cidente y sureste antioqueño en busca 

5 Alcaldía de Medellín, Acuerdo 62 de 1999. Plan 
de Ordenamiento Territorial. (Medellín: Alcaldía 
de Medellín, 1999). 
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de mejores oportunidades. A partir de 
este momento, se dio paso a lógicas y 
formas que replican la vida del campo 
como agente cultural, estos elementos 
de la vida rural, se reflejan: en la cons-
trucción de casas, que de manera dis-
persa, comienzan a ocupar el territorio 
y a utilizar materiales como “palos, la-
tas y cartón”: en la utilización del es-
pacio exterior de estas construcciones 
habitacionales, donde se conformaron 
una especie de “pequeñas huertas”6, y 
además, en el uso del transporte públi-
co, conocido como chiva.  Este esce-
nario recreado, permite que se reavi-
ven las actividades y el estilo de vida 
de las zonas rurales, ahora, en el casco 
urbano informal. Andar y reconocer el 
territorio, así como las dinámicas eco-
nómicas para el sustento diario y fami-
liar, convierten el lugar en un espacio 
para el encuentro de personas que vie-
nen con las mismas condiciones y se 
instalan con circunstancias similares; 
este acercamiento al lugar dinamiza 
las relaciones con el espacio urbano y 
relaciones intersubjetivas.  

Para el año 1974, el día 29 de sep-
tiembre, el cerro demostró su fragili-
dad cuando un deslizamiento de tie-
rra provocó la muerte de un centenar 
de habitantes. Las hipótesis sobre las 
causantes del derrumbe reconocen que 
“el aumento incontrolado y sorpresivo 
de los nuevos huéspedes del cerro”7 

6  Naranjo, Medellín en zonas, 16.
7 Mauricio Muñoz Zapata, Planes de manejo y 

y el sistema de letrinas por el cual se 
filtraba el agua, fueron los causantes 
del deslizamiento. Así lo hace saber 
Luis Enrique Bustamante: “la gente 
ya se acostumbró a que la letrina ya 
no era sólo punto de defecación sino 
punto de baño. Entonces el agua se fue 
acumulando en estos huecos y hasta 
que por último la misma agua fue bus-
cando una salida hasta que eso estalló. 
Imagínese más de 150 letrinas que te-
nía todo ese lado de allá de Horizonte 
[...] eso se llevó todo”8.  Esta tragedia, 
para los habitantes del barrio en for-
mación, no fue impedimento para se-
guir su expansión y el loteo de zonas; 
por el contrario, estas nuevas formas 
de vida consolidaron el barrio Santo 
Domingo Savio.

La combinación del esfuerzo co-
munitario y la intervención de entida-
des oficiales, principalmente la Em-
presa de Servicios Públicos –EPM–, 
lograron configurar las condiciones 
de vida de los habitantes de Santo Do-
mingo; aun así, la modalidad de barrio 
de invasión y el fenómeno del loteo 
pirata, siguieron siendo una de las ca-
racterísticas más sobresalientes en la 
reestructuración del barrio, luego del 
deslizamiento de 1974. Como lo seña-
la Naranjo Giraldo:

gestión integral de los cerros tutelares de Me-
dellín. Medellín: Fundación Ciudad Don Bosco, 
2006.
8 Bustamante, Cerca de 50 muertos, 11.
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Instalarse en un territorio supone 
conocerlo, ordenarlo, clasificarlo, 
simbolizarlo, transformarlo. Supo-
ne además y ante todo, una decisión 
vital. Esa transformación del medio 
natural con miras a la instalación de 
un techo donde vivir, muchas veces 
supuso la colaboración del resto del 
grupo, no solo como partícipes en 
el proceso del trabajo, sino además 
y sobre todo, en tanto a ser cómpli-
ces en la ocupación ilegal y muchas 
partícipes en luchas defendiendo su 
posesión9

De esta manera, puede entenderse 
que, en la reconfiguración del barrio 
fue necesario el trabajo comunitario, 
los liderazgos y la agencia de los habi-
tantes sobre el territorio. Este proceso 
de apropiación, permitió, además de 
la organización informal, la construc-
ción de elementos identitarios comu-
nes, por ejemplo, la Capilla y su apro-
vechamiento para la instalación de la 
Junta de Acción Comunal, el salón 
múltiple, el centro de salud, y algunas 
veces, los servicios educativos. Todo 
esto, con miras a la consolidación de 
los servicios públicos y sociales, que 
en su momento, significaron el reco-
nocimiento del barrio como parte de la 
ciudad10 

Después de su total conformación, 
en los años siguientes, este lugar se 
convierte en un epicentro de lucha 
comunal para ser reconocido ante una 

9 Naranjo, Medellín en zonas, 31.
10  Ibíd.

ciudad agreste; los desplazamientos 
de población rural vulnerable, las con-
diciones de pobreza y la vinculación 
de los sujetos sociales a los frentes de 
las FARC y a los grupos paramilitares, 
crearon de Santo Domingo un imagi-
nario de violencia. Además de esta si-
tuación, por la década de los 80 y 90, 
Medellín pasa por una situación que 
pone en jaque a la capital antioque-
ña; es la época del cartel de Medellín 
con su líder Pablo Escobar Gaviria, 
un actor violento quien centraliza sus 
actividades no solo en la ciudad sino 
también en todo el país. Sus disputas 
y conflictos con otros grupos al mar-
gen de la ley por el control de rutas 
para el narcotráfico y centros de dis-
tribución y consumo de droga, ponen 
en un olvido parcial a la Comuna 1 de 
la ciudad, y ésta termina invisibilizada 
de los proyectos de ciudad innovado-
ra. Los recursos de la administración 
del Estado y del Departamento se di-
reccionaron a la figura de Escobar, y 
el objetivo principal de Medellín era 
detener al líder del cartel. 

La zona se vio damnificada por el 
ingreso de estas bandas emergentes 
refugiadas en Santo Domingo, que 
se convierte en foco de inseguridad 
y olvido. Con ello, las dinámicas de 
violencia, zonas de control, toques 
de queda, desplazamientos forzados, 
desapariciones, disputas por el control 
territorial y de lugares estratégicos, 
hacen que la Comuna 1 se convierta 
en un corredor de actividades ilegales 
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que cambian radicalmente la cotidia-
nidad y funciones barriales, económi-
cas, culturales y sociales de todo el 
territorio. Estas tensiones se extienden 
hasta los primeros años de la década 
del 2000, cuando las intervenciones de 
la alcaldía de Luis Pérez Gutiérrez ha-
cen frente a la delincuencia con zonas 
militarizadas por parte del ejército y la 
policía, para desmantelar la delincuen-
cia común en el transcurso de estos 
años (2001 - 2003). En este momento 
inicia un proceso de desmovilización 
que incluye a la Comuna 1.   

Simultáneamente a estos duros gol-
pes contra la delincuencia común, por-
te ilegal de armas y micro-tráfico, se 
presentó ante la ciudad y habitantes del 
barrio lo que sería la solución al con-
flicto, el Plan de Desarrollo 2001-2003 
“Medellín Competitiva”11; este plan 
tiene como objetivo el reordenamiento 
del transporte público de algunas zo-
nas con alto flujo de población, dentro 
de sus componentes específicos y en 
sus subprogramas menciona a Santo 
Domingo Savio como lugar a interve-
nir con obras de infraestructura, trans-
porte y obras públicas, puntualmente 
el desarrollo del proyecto Metroplús; y 
se especifica como una prioridad la lí-
nea que comunica la estación Acevedo  
con Santo Domingo Savio por medio 
del Metrocable (teleférico).

11 Alcaldía de Medellín, Plan de Desarrollo 
2001-2003. 

Adicionalmente, Medellín Compe-
titiva subraya la importancia de la con-
vivencia y la seguridad para la genera-
ción de empleos, el acceso a la justicia 
y el restablecimiento de la confianza 
a las instituciones departamentales. 
La construcción del Metrocable ge-
neró empleos transitorios y estableció 
un sistema de operación y desarrollo 
que vinculó a los ciudadanos de la co-
muna. Como parte de la gestión social 
fueron realizadas mesas de trabajo con 
líderes comunitarios cuya finalidad 
era vincular el patrón de desarrollo in-
formal con la organización dispuesta 
en los planes de desarrollo.  

En este sentido, el proyecto Plan 
Urbano Integral (PUI) para el sector 
nororiental de Medellín, estimaba un 
presupuesto de “23 millones de dóla-
res, lo cual representaba las primeras 
inversiones públicas en estos sectores 
marginados y estigmatizados por los 
conflictos de violencia existentes en 
estas zonas”12. La idea del Metro de 
Medellín sería parte de la solución a 
las múltiples problemáticas del lugar, 
la instalación del Metrocable Línea K 
fue parte del proceso de transición para 
incorporar a Santo Domingo Savio al 
modelo de ciudad, y, de esta manera, 

12  Yefer Aspilla Lara, “Metrocable de Medellín: 
un servicio público de transporte ambientalmen-
te sostenible y socialmente incluyente,” Revista 
Universidad Distrital 8, no. 1 (2011), http://re-
vistas.udistrital.edu.co/ojs/index.php/tecges/arti-
cle/view/4382/6604. (Consultado el 25 de junio 
de 2016)
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asumir la responsabilidad en cuanto a 
la falta de transporte formal vinculado 
a la peligrosa topografía. Este novedo-
so sistema de transporte inició su fun-
cionamiento el 30 de Julio de 2004, 
con el fin de generar una nueva forma 
de movilidad a bajo costo que permi-
tiera disminuir, en gran medida, los 
tiempos de recorrido de estos lugares 
tan alejados del centro de la ciudad. 
Con la implementación del Sistema 
Metro empezó un proceso de armoni-
zación y tranquilidad en el barrio. La 
política de transporte incluyente que 
se manifiesta en los imaginarios cons-
truidos de “hacer parte de”, “pertene-
cer a”, aunque no logra transformar la 
dinámica informal del barrio, sí gene-
ra alternativas para el reconocimiento 
del territorio como parte de la ciudad 
y se minimiza de una manera conside-
rable la violencia. 

Ahora bien, como parte de esta mi-
rada urbana integral que incluye diná-
micas urbanísticas, culturales y socio 
ambientales, Santo Domingo Savio se 
convirtió en epicentro de intervención 
del espacio público para tornarlo in-
cluyente e intercultural; acciones con-
juntas de los sectores social, oficial y 
privado, reconfiguraron la vida comu-
nitaria a través de un proceso de apro-
piación y democratización del territo-
rio y del bien público. Estos últimos 
se entienden como co-creación de los 
actores protagonistas de las transfor-
maciones urbanas. 

Por lo mismo, la inversión en pro-
yectos de transporte masivo, instala-
ciones recreativas, deportivas y cultu-
rales, así como programas enfocados 
en la formación permanente, el acceso 
del conocimiento, la creación y distri-
bución de productos y bienes cultura-
les por parte de la ciudadanía, consti-
tuye una nueva forma de comprender 
la convivencia, lo público y habitar el 
lugar como una posibilidad para el en-
cuentro ciudadano, la apropiación de 
las problemáticas y la participación 
activa de la población, en contraste, 
con formas anteriores de habitar el te-
rritorio.     

El presupuesto de transformación 
urbana, como generadora de convi-
vencia y paz en zonas de altos índices 
de violencia, comienza a materializar-
se en proyectos como estructuras bi-
bliotecarias, cuya descentralización en 
servicios y proyectos da paso a la crea-
ción de la Red de Bibliotecas Públicas 
de Medellín. En la Comuna 1, la cons-
trucción del Parque Biblioteca Espa-
ña, permitió: incorporar las iniciativas 
de la Alcaldía de Medellín, gestionar 
proyectos integradores, transformar 
las dinámicas de la vida cotidiana y 
convertir, a Santo Domingo, en lugar 
para la convivencia y la paz. En este 
sentido, la biblioteca se transformó en 
un espacio para la mediación indirec-
ta de conflictos barriales, toda vez que 
los jóvenes participantes de las activi-
dades y programas educativos y cul-
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turales, valoraron los incentivos pro-
yectados en el liderazgo, la identidad 
y la participación en pro de la desar-
ticulación de la organización de la de-
lincuencia juvenil. La creación de una 
biblioteca para el barrio Santo Domin-
go Savio, –un lugar que carecía de un 
espacio y estructura visible–, funcionó 
como eje articulador del tejido social 
y de las iniciativas comunitarias, sig-
nificó la mejora en la calidad de vida 
y la entrada de la gobernabilidad en el 
territorio.

Santo Domingo un lugar de 
apropiación diferenciada 

El barrio Santo Domingo Savio ha 
sido considerado un territorio en dis-
puta, confluyen diversas y complejas 
dinámicas de tipo cultural, ambien-
tal, económico y social, que alteran 
el proceso de apropiación del lugar y 
su incorporación al modelo de ciudad. 
Las gestiones por parte de la adminis-
tración y las acciones comunitarias en-
causadas a subvertir la confluencia de 
actores violentos, que convirtieron a 
Santo Domingo Savio en epicentro del 
enfrentamiento entre narcotraficantes, 
desmovilizados y bandas criminales, 
no pueden catalogarse como una tarea 
terminada; sin embargo, las políticas 
públicas encaminadas a intervenir los 
territorios influenciados por las activi-
dades del conflicto armado, conside-
ran que a partir de la incorporación y 
visibilización de las comunas víctimas 

de la violencia, podrían contrarrestar 
la exclusión y el fraccionamiento te-
rritorial a partir de proyectos de inte-
gración, que serían reconocidos con 
novedosas instalaciones de infraes-
tructuras; éstas se identificarían como 
espacios para la construcción de la paz 
y la convivencia pacífica. 

En la fase de reconocimiento lleva-
da a cabo en el barrio Santo Domingo 
Savio, se pudo evidenciar un proceso 
histórico de apropiación más amplio 
por parte de los adultos mayores; son 
ellos quienes vivenciaron desde los 
procesos de transformación social y 
las dinámicas que se presentaron al 
vivir en un lugar de periferia, no reco-
nocido por los entes gubernamentales, 
hasta verse integrados al modelo de 
ciudad e intervenido por la adminis-
tración central, con nuevas opciones 
de movilidad y nuevos espacios des-
tinados al ocio y al conocimiento; es 
decir, reconocen el paso de ser terri-
torio violento a un lugar que propicia 
el cambio enmarcado en los movi-
mientos culturales, la organización y 
acción colectiva, el acompañamien-
to político-administrativo para darle 
apertura al turismo, la convivencia y 
la confluencia de sectores sociales an-
tes excluidos. Este proceso ha genera-
do cambios en la apropiación para las 
nuevas generaciones que desconocen 
el pasado que ha permitido edificar a 
Santo Domingo Savio como ejemplo 
de transformación social.
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Actualmente, los habitantes del 
barrio –actores jóvenes, niños, ni-
ñas, personas de la tercera edad, ad-
ministradores y ciudadanos en gene-
ral–  tienen algo en común: su vida ha 
transcurrido en Santo Domingo Savio 
y, de manera recurrente, la han visto 
alterada por las dinámicas urbanas, 
aunque con apropiaciones y vivencias 
distintas. Aquellos lugares que solían 
habitar, se transformaron para dar 
paso a la confluencia de significados 
y apropiaciones diferenciadas, que 
desde las agencias de mesas de trabajo 
comunitario, la descentralización de la 
administración central, –que ha dota-
do al barrio de infraestructura, proyec-
tos priorizados, programas y servicios, 
juntas de acción comunal y local, y 
manifestaciones artísticas que ven en 
la calle un espacio de posibilidad y de 
creatividad,– enriquecen las narrativas 
histórico-territoriales.

Aun cuando se reconoce que estos 
proyectos urbanísticos han generado 
transformaciones sociales, políticas, 
económicas y territoriales, es impor-
tante resaltar que algunos habitantes 
de la Comuna se han sentido afectados 
con estas trasformaciones urbanas, 
han cambiado sus estilos de vida y las 
dinámicas barriales; muchos de ellos 
tuvieron que ceder o desalojar para 
que estas locaciones urbanas se esta-
blecieran donde antes se encontraban 
edificadas sus propiedades. 

Finalmente, estas transformacio-
nes, de importancia para el desarrollo 

de las políticas públicas, trataron de 
impactar las acciones y agentes vio-
lentos que invaden la tranquilidad tan-
to de los sectores poblacionales de la 
comuna, como de la ciudad y el país, 
también conllevaron a instalar infraes-
tructura en los lugares considerados a 
intervenir, por ser foco de la violen-
cia urbana. De esta manera, se inten-
tó cambiar las dinámicas de conflicto 
generadas por los grupos al margen 
de la ley, por lugares de encuentro y 
convivencia. 

Como se mencionó anteriormente, 
desde su fundación, Santo Domingo 
Savio se ha visto afectado por diferen-
tes dinámicas asociadas entre otras, al 
conflicto armado, la pobreza y el des-
plazamiento de las personas que lle-
garon de zonas rurales y urbanas a la 
comuna buscando tener una vida me-
jor y alejarse de otras violencias. Estas 
circunstancias hacen que el barrio sea 
visto como invasivo, periférico e in-
formal, tanto para sus residentes como 
para algunos sectores de la ciudad que 
siguen identificando al barrio como 
foco de violencia e inestabilidad. Las 
anteriores apreciaciones acentúan los 
estereotipos que circulan en el imagi-
nario citadino sobre la Comuna 1, por 
sus características culturales, históri-
cas y territoriales; sin embargo, para 
residentes de las nuevas generaciones 
y visitantes, Santo Domingo Savio 
ha generado posibilidades para el en-
cuentro de imaginarios distintos y sig-
nificados que contrastan entre sí, pero 
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que confluyen en la apropiación del 
lugar desde otras perspectivas alejadas 
de la violencia.  

Transformaciones urbanas: lecturas 
territoriales diversas 

La pregunta sobre porqué realizar 
una investigación en Santo Domingo 
Savio sobre la apropiación del lugar, 
sitúa el énfasis en los procesos urba-
nísticos que se visibilizan y exponen 
como canales de inclusión y cambio 
socio-cultural en territorios considera-
dos focos de conflicto y violencia; sin 
embargo, en la mayoría de los casos, 
los mismos sujetos sociales no se re-
conocen como parte fundamental de 
ese cambio y sus vivencias se han vis-
to invisibilizadas por las expectativas 
puestas en las infraestructuras inno-
vadoras, los diseños e inversiones lo-
cativas que pueden generar vínculos, 
relaciones conflictivas o neutrales por 
parte de los habitantes de la Comuna.  

Estas transformaciones urbanas pa-
recen ser el centro de atención de pro-
yectos de investigación, pero ¿cómo 
han vivido estas dinámicas los pro-
pios habitantes del barrio? Y ¿cuáles 
han sido los procesos de apropiación 
de este territorio bajo estas lógicas de 
infraestructura como escenarios de in-
tervención estatal en sectores exclui-
dos? La importancia de este proceso 
de investigación, está puesto sobre tres 
elementos convergentes en las lectu-
ras territoriales urbanas que incluya la 
voz y la experiencia de los agentes so-

cio-culturales: primero, un proceso de 
apropiación del lugar; segundo, la In-
vestigación Acción Participativa como 
enfoque epistemológico-metodológico; 
y el tercero, la cartografía comunitaria 
como método y mediación para la co-
municación intersubjetiva, narrativa y 
la experiencia sobre el territorio. 

Desde el primer elemento, se pue-
de conceptualizar,  la apropiación, 
como “los vínculos que las personas 
establecen con los espacios”13, estas 
relaciones entre los sujetos y los lu-
gares, funcionan como referencias de 
experiencias cotidianas y concepcio-
nes, emociones y sentidos que son 
conferidos al territorio y que lo dotan 
de significado y valor. Por su parte, 
entender a la Investigación Acción 
Participativa como enfoque epistemo-
lógico-metodológico, implica situar a 
los actores comunitarios como agentes 
de transformaciones desde sus propias 
vivencias y formas de entender y rela-
cionarse con el mundo; finalmente, la 
cartografía  comunitaria como media-
ción, posibilita el diálogo, la comuni-
cación y la expresión de estas formas 
de apropiación en clave de representa-
ciones territoriales sobre las cuales re-
cae las narrativas histórica del habitar 
el lugar.

13 Tomeu Vidal Moranta y Enric Pol Urrútia, “La 
apropiación del espacio: Una propuesta teórica 
para reconocer la vinculación entre personas y 
lugares,” Anuario de Psicología, (2005): 281-
297.
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Estado del arte

Algunas de las investigaciones so-
bre Santo Domingo han sido realiza-
das por las entidades gubernamentales 
y centros de investigación como el 
INER de la Universidad de Antioquia. 
Entre éstos se encuentran: la cartilla 
Planes de Manejo y Gestión Integral 
de los Cerros Tutelares de Medellín, 
Periódico Comuna Popular, Docu-
mental Estado y Territorio14. La fi-
nalidad de este texto es empoderar a 
los ciudadanos de la ubicación de los 
lugares que hacen parte del desarrollo 
principal del barrio Santo Domingo 
Savio y hacer un recuento de su ges-
tión, creación y construcción de cada 
una de estas estructuras. La Cartilla de 
Mauricio Muñoz Zapata15, Ingeniero 
Forestal y Magister en Estudios Ur-
banos Regionales de la Universidad 
Nacional de Colombia; se propone 
contarle a la ciudad sobre la existen-
cia de un cerro que toma el nombre 
de barrio “Santo Domingo Savio” y 
situarlo como un referente colectivo 
de los habitantes de Medellín, ya que, 
comúnmente, es invisible a los ojos 

14 Muñoz, Planes de manejo, 115.
15 Mauricio Muñoz Zapata, Cerro Santo Domin-
go. (Medellín: Convenio interadministrativo, 
2006).
https://www.medellin.gov.co/irj/go/km/docs/
wpccontent/Sites/Subportal%20del%20Ciu-
dadano/Medio%20Ambiente/Secciones/Pu-
blicaciones/Documentos/2010/Folletos%20
Cerros%20Tutelares/FolletoSantoDomingo.pdf 
(Consultado el: 15-03-2017)

de los pobladores, se oculta un pasa-
do vivo que lo relaciona directamente 
con la evolución de una pequeña villa; 
y un folleto llamado “Desde mi barrio 
Santo Domingo Savio I” de la alcal-
día de Medellín, la Dirección General 
de Comunicaciones, La Corporación 
Contexto y los ciudadanos del conce-
jo consultivo del programa de planea-
ción y presupuesto participativo de la 
Alcaldía de Medellín16.

Con referencia al material multime-
dia, se puede contar con “La memoria 
se construye caminando”17, que como 
video, es una estrategia metodológica 
que permite rescatar y reflexionar co-
lectivamente sobre la memoria urbana 
y la vivencia actual, con proyección 
a futuro, sobre los usos y las apropia-
ciones de los espacios públicos cons-
truidos en el Proyecto Urbano Integral 
entre el 2004 y 2011 en las Comunas 1 
y 2 de la zona nororiental de Medellín, 
para así identificar transformaciones 
en la apropiación del espacio produci-
do y su incidencia en el cotidiano de la 
población. Este proceso dejó como re-
sultado una serie de productos artísti-
cos, entre ellos: un foto poemario, dos 
canciones, una obra teatral, un estarci-
do, un micro documental, una serie fo-

16 Alcaldía de Medellín, Plan de Desarrollo co-
muna 1 2005-2015, (Medellín: Alcaldía de Me-
dellín, 2009).
17  MASO, Grupo de investigación Medio Am-
biente y Sociedad - Universidad de Antioquia. 
La memoria se construye caminando. (Medellín: 
MASO U. de A., 2017). 
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tográfica que registra todo el proceso 
y artículos científicos. Esta fue una in-
vestigación realizada por la Universi-
dad de Antioquia en cabeza del grupo 
de investigación Medio Ambiente y 
Sociedad – MASO- con el apoyo de la 
coordinación y los gestores culturales 
del Parque Biblioteca España de Santo 
Domingo Savio, participación de ha-
bitantes de los barrios de la zona y re-
presentantes de organizaciones socia-
les como la Junta de Acción Comunal 
de Santo Domingo Savio, la Mesa de 
Derechos Humanos de la Zona Noro-
riental y la Corporación Mi Comuna. 

El aporte histórico de estas fuentes 
de información, permitió compren-
der los trayectos poblacionales y las 
transformaciones urbanas de Santo 
Domingo Savio en clave de configu-
ración y consolidación territorial. Si 
bien, algunas de ellas retoman los re-
latos de ciertos habitantes del sector, 
es preciso decir que, la mayoría recoge 
la mirada y lectura que se ha realizado 
desde la administración central sobre 
la Comuna 1. Por ello, es importante 
señalar que un aporte significativo de 
este proyecto de investigación es de-
construir y reconstruir a través de las 
narrativas territoriales los procesos de 
apropiación que efectúan los habitan-
tes del barrio.

Referentes Teóricos y Conceptuales 

En cuanto a los referentes teóricos, 
los trabajos de Díaz Ángel18 y Mauri-
cio Nieto19 permiten, entre otras, re-
conocer la construcción de represen-
taciones gráficas de los espacios y los 
territorios concebidos, desde una nece-
sidad de entender las relaciones suje-
to-entorno, a través de un pensamiento 
crítico que retoma las narrativas y el 
habitar del territorio, de acuerdo a las 
experiencias y vivencias de los agentes 
socio-culturales e históricos. Este se 
comprende como un proceso para en-
tender, analizar y evaluar las diferentes 
dinámicas y concepciones de territo-
rio, con el fin de recrear los mismos y 
simultáneamente reflexionar sobre los 
significantes y el valor de este, enten-
diendo el conocimiento y poder entre 
las disputa por la adquisición de sabe-
res, técnicas e instrumentos que posi-
biliten el acercamiento a la realidad de 
la forma más completa con el propó-
sito de intervenirla; es una relación de 
controversia en el que el conocimiento 
se vuelve fuente de poder y, por consi-
guiente, de manipulación. 

A su vez, la interdisciplinariedad es 

18 Sebastián Díaz Ángel, “Aportes de Brian Har-
ley a la nueva historia de la cartografía y esce-
nario actual del campo en Colombia, América 
Latina y el mundo,” Historia Crítica 39 (sep-
tiembre-diciembre 2009): 180-200.
19 Mauricio Nieto, Sebastián Díaz y Santiago 
Muñoz. Ensamblando la nación: cartografía y 
política en la historia de Colombia. (Colombia: 
Ediciones Uniandes, 2010).
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el diálogo entre los diferentes saberes 
que están en constante relación con el 
discurso de las ciencias sociales y de 
la cartografía, saberes otros que inte-
gran estas disciplinas. Esta constante 
relación permite conocer mejor los 
fenómenos sociales y proyectarlos en 
forma de estructuras ocultas de la pla-
nificación urbana, de la participación 
de los agentes sociales y de las nego-
ciaciones que dan paso a estas trans-
formaciones urbanas; esta es la forma 
sutil de los medios de comunicación y 
de los discursos científicos para mani-
pular y afianzar su poder. Esto que no 
se dice en los espacios públicos, pare-
ce importante que se mantenga oculto 
para que el statu quo de ciertas insti-
tuciones permanezca en una jerarquía 
ideológica de creencias e imaginarios 
que surgen a partir de las interpreta-
ciones y relación que los individuos 
tengan de su medio.

De esta manera, el autor Harley se 
convierte en referente principal de va-
rios estudios cartográficos al hacer én-
fasis en la deconstrucción como el pro-
ceso de reintegración, reapropiación y 
reivindicación de las concepciones y 
cosmogonías de los sujetos frente a 
sus realidades con el objetivo de ge-
nerar nuevos y más afianzados saberes 
que guían al positivismo cartográfico, 
conocido por ser el paradigma cienti-
ficista tradicional de occidente estan-
darizado e instrumentalizado. En ese 
sentido, hay una pretendida objetivi-
dad científica, mediada por simbolis-

mos cartográficos que son el conjunto 
de convenciones iconográficas para 
interpretar las representaciones grafi-
cas del espacio (mapas)20.

Ahora bien, Deleuze habla sobre 
diagramas, “es el mapa, la cartografía, 
coextensiva a todo el campo social. Es 
una máquina abstracta. Se define por 
funciones y materias informales, igno-
ra cualquier distinción de forma entre 
un contenido y una expresión, entre 
una formación discursiva y una for-
mación no discursiva. Una máquina 
casi muda y ciega, aunque haga ver y 
haga hablar”21 Definiendo así al cartó-
grafo como interventor de su realidad 
y de las representaciones que de ella 
se hace, siendo capaz no sólo de ma-
pear con tecnicismos sino también con 
aquello que no se ve en el mapa.

Por su parte, Garfield, refleja las 
tensiones existentes, desde el mapa 
como representación del espacio, que 
permite reflexionar sobre el curso de 
diferentes culturas y sus apropiaciones 
a través de la cartografía, así como de 
los lugares que habitan, y cómo éstos 
se ven a la luz de las nuevas dimensio-
nes y tecnologías, las cuales nos ayu-
dan a observar mejor las interacciones 
que tienen los mapas con los sujetos. 

20 John Brian Harley, La nueva naturaleza de los 
mapas. Ensayos sobre la historia de la carto-
grafía. (México: Fondo de Cultura Económica, 
2005).
21 Gilles Deleuze, Foucault. (España: Ediciones 
Paidós, 1987), 61. 
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Según lo anterior, las relaciones hu-
manas serían intersubjetividades que 
van más allá de la espacialidad y no 
se limitan a la presencialidad; a partir 
de esto las transiciones de poder son 
la reivindicación de las interpretacio-
nes y convencionalismos que se tenían 
para leer los mapas, lo cual posibilita 
nuevas propuestas para entender las 
realidades espaciales desde las expe-
riencias cotidianas de los individuos. 

El lenguaje es la manera como se 
entienden los símbolos y representa-
ciones del mapa de acuerdo a su con-
texto, época de realización e intención 
de quien lo elaboró; por ello debe ha-
cerse entendible para las comunidades 
o grupos que hacen uso de este, para 
obtener un reconocimiento del lugar22.

Sin embargo, García Rojas hace 
énfasis en los fenómenos espaciales 
que se reconocen como sucesos y re-
laciones que emergen entre los sujetos 
y los espacios que habitan, creando en 
este, nuevas formas y dinámicas que 
confluyan con las necesidades que sur-
jan de estos cambios. La autora, enfa-
tizando en la cartografía contemporá-
nea, luego de un recorrido histórico, 
resalta la forma actual de hacer mapas 
y representar el espacio bajo todas la 
miradas y representaciones posibles –
que nacen a partir de unas necesidades 
específicas de cada contexto, y que no 

22 Simón Garfield, En el mapa. De cómo el mundo 
adquirió su aspecto. (México: Taurus, Santillana 
Ediciones Generales, 2013).

siempre se reflejan en el mapa–. Esta 
cartografía está transversalizada por 
las experiencias subjetivas y las tec-
nologías desde un punto de vista his-
tórico23.

Estos autores Nieto Olarte, Díaz 
Ángel y Muñoz Arbeláez, abordan la 
cartografía desde el contexto histórico 
colombiano, en este análisis, se per-
mite ver el nuevo mundo que posibi-
lita el surgimiento de las necesidades 
territoriales y fenómenos sociales que 
emergen con la globalización, deve-
lando nuevas formas de ver y realizar 
el mapa como elemento de poder y 
empoderamiento del territorio. Movi-
liza nuevas formas y estructuras que 
comprendan el significado del lugar, 
dotándolo y comprometiéndolo con 
los nuevos territorios habitados y des-
habitados; asumiéndose así como mo-
delo de las nuevas funcionalidades, 
técnicas y estéticas de las que se dota 
al mapa, dejando en el segundo plano 
el rastreo histórico que trae consigo el 
mismo, permitiendo desviar la mirada 
de los habitantes a otras convenciones 
que alejan el significado principal de 
este24.

Por último, y no menos importan-
te, los aportes que hacen los autores 
Vidal Moranta y Pol Urrútia van rela-
cionados y dirigidos a una identidad 

23 Irma Beatriz García Rojas, “El estudio histó-
rico de la cartografía” Takwá 13, (Primavera 
2008): 11-32.
24 Nieto, Díaz y Muñoz, Ensamblando la nación.
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social. El lugar aporta a los sujetos 
que lo habitan, emergen con ellos las 
representaciones pasadas y actuales 
que en este están, permitiendo di-
mensionar las formas que de allí, la 
comunidad, quiere. Así, se reconocen 
características singulares y peculiares 
del entorno que va de la mano con el 
modelo dual – acción-transformación 
y la identificación simbólica–. Este 
modelo permite la conceptualización 
y la transformación del territorio alre-
dedor de procesos afectivos, cogniti-
vos e interactivos que condicionan el 
espacio a la representación de cargas 
simbólicas25.

Para el caso de Santo Domingo 
Savio, esta literatura configuró los 
momentos para la recolección de in-
formación –reconocimiento, acerca-
miento y generación de nuevo co-
nocimiento– en términos históricos, 
socio-críticos, culturales, identitarios, 
urbanísticos, territoriales y etnográfi-
cos. Esto propició el entendimiento de 
los trayectos del barrio, así como sus 
diversas configuraciones y confluen-
cias poblacionales y territoriales. El 
mapa construido desde la propia expe-
riencia de los agentes sociales, puede 
llegar a dar cuenta de estos trayectos 
de lugar y de los procesos de apropia-
ción en la coexistencia. 

25 Vidal y Urrutia, La apropiación del espacio,  
281-97.

Proceso de empoderamiento del 
lugar

Esta propuesta metodológica se 
basa en la IAP, entendida como “un 
proceso abierto de vida y de trabajo, 
una vivencia, una progresiva evolu-
ción, hacia una transformación to-
tal y estructural de la sociedad y de 
la cultura con objetivos sucesivos y 
parcialmente coincidentes”26. El mar-
co epistémico y metodológico, está 
puesto sobre las agencias que los mis-
mos actores pueden realizar en pro de 
transformar la realidad. Igualmente, se 
reconoce como un proceso de empo-
deramiento del territorio que genera 
cambios a partir de la reflexión y la 
acción de los sujetos socio-cultura-
les e históricos quienes, al indagar y 
comprender el escenario en el cual es-
tán inmersos y en el cual se inserta la 
investigación, asumen un posiciona-
miento político sobre el territorio.

 Este enfoque pretende ser eman-
cipador, en cuanto propende por la 
transformación social basada en la 
reflexión sobre la práctica, la viven-
cia y la experiencia. Es una episte-
mología que posibilita la creación  y 
generación de conocimientos a partir 
del diálogo entre el conocimiento aca-
démico y el saber de la base social. 
Esta relación sujeto-sujeto es la forma 

26 Marielsa Ortiz y Beatriz Borjas, “La investiga-
cion Accion Participativa: Aporte de fals Borda a 
la educación popular” Espacio Abierto 17 no. 4 
(octubre-diciembre 2008): 615-27.
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para construir nuevos conocimientos 
y nuevas formas de leer la realidad, 
expresar el saber del sentido común, 
práctico y empírico para lograr la in-
tencionalidad cultural y política de los 
agentes del territorio. En cuanto a la 
metodología, la acción colectiva, brin-
da la posibilidad del cambio a partir de 
la interacción alternativa y participati-
va. Esta dinámica busca empoderar a 
las comunidades desde sus vivencias y 
experiencias, también  invita al sujeto 
a una reflexión y construcción dialó-
gica del conocimiento, en el cual se 
descubra así mismo como generador 
de cambios. 

Ahora bien, la Investigación Ac-
ción Participativa y la cartografía co-
munitaria posibilitan un conocimiento 
autónomo y detallado del territorio 
desde los propios agentes sociales, 
quienes en ese reconocimiento logran 
identificar y comprender las proble-
máticas y situaciones, impulsan pro-
puestas que llevan a la transformación 
de la realidad social. Este dinamismo 
participativo y creativo, se logra gra-
cias a la interacción, diálogo y comu-
nicación entre los sujetos, quienes, 
finalmente, son los actores fundamen-
tales en la construcción y consolida-
ción del territorio. 

Por su parte, el aporte de la plata-
forma Open Street Maps es hacer posi-
ble la democratización y participación 
ciudadana en la construcción del saber 
que es colectivo, el reconocimiento te-
rritorial y la apropiación del lugar. Este 

tipo de dinámicas participativas enfa-
tiza en la identificación de las carac-
terísticas del espacio cotidiano, en los 
trazos del día a día sobre el territorio y 
del cual se puede hacer uso por medio 
de diferentes aplicativos. Es un mode-
lo autónomo para la construcción de 
narrativas y memorias que permite la 
creación de mapas que se convierten 
en el símbolo para visualizar el mun-
do. Esta herramienta posibilita hacer 
hincapié en el conocimiento local, 
contribuyendo con imágenes aéreas a 
la vez que permite crear y compartir 
información. 

Para el caso de Santo Domingo 
Savio, la IAP y la cartografía comu-
nitaria, significan la apropiación como 
proceso participativo que inicia con 
el reconocimiento de actores, agen-
cias y problemáticas hasta lograr una 
sistematización de la experiencia 
práctica del empoderamiento terri-
torial. En este aspecto, la cartografía 
comunitaria permite indagar sobre el 
proceso histórico en la construcción 
y consolidación del barrio; reconoce 
las problemáticas que resultan por la 
distribución del espacio-territorio, en 
tres momentos: desde sus primeros 
asentamientos, su desarrollo informal 
en periferia, hasta su inclusión en el 
modelo urbanístico de la ciudad. Estas 
creaciones cartográficas permiten una 
visualización del barrio en un orden 
más experiencial y la apropiación de 
Santo Domingo como lugar de coexis-
tencia donde confluyen sentidos, ima-
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ginarios y vivencias diversas que dan 
cuenta de los procesos y dinámicas de 
transformación urbana informal y los 
procesos de asentamiento poblacional 
que constituyen a Santo Domingo Sa-
vio como un lugar de posibilidad. 

La Cartografía ha sido utilizada en 
diferentes tiempos, espacios e inves-
tigaciones como medio para develar 
características de poder, dominación, 
tierra, espacio y tiempo; estos mismos 
imaginarios y representaciones le han 
dado a esta disciplina un estatus im-
portante a la hora de recrear los sabe-
res de diferentes áreas o disciplinas. 
Adicionalmente, es un referente en el 
saber específico de las Ciencias Socia-
les que contribuye al desarrollo técni-
co-científico de estas disciplinas. Al 
mostrar, el espacio, de diferentes for-
mas y en diversos contextos, y el cual, 
a través de la historia, ha sido objeto 
de disputa en las relaciones de poder, 
tanto por parte de las colectividades, 
como de los medios reproductores 
de poder y del llamado conocimiento 
científico positivista.

Por ello, en la actualidad la forma 
estándar de hacer cartografía es a tra-
vés de los Sistemas de Información 
Geográfica –SIG– que permiten una 
visión rápida y objetiva de los espa-
cios y dinámicas culturales, sociales, 
políticas, religiosas, etc. Los SIG tam-
bién son escenarios de disputa por la 
representación del espacio y, por tan-
to, del empoderamiento del territorio 
y del lugar habitado. Este campo de la 

cartografía no se debe limitar a los tec-
nicismos que proponen las nuevas tec-
nologías con su lenguaje hegemónico 
estandarizado sino que debe estar 
transversalizado por las experiencias, 
vivencias, y narrativas de los sujetos 
que le dan valor y significación al es-
pacio o territorio habitado y deshabi-
tado. 

Diseñar una ruta

Este proyecto de investigación está 
organizado en tres momentos: una 
primera fase que incluye el reconoci-
miento y diagnóstico; segundo, una 
fase de acercamiento a la comunidad, 
y tercero, generación de narrativas 
territoriales a través de la cartografía 
comunitaria. Asimismo, se apoya de 
la observación participante y no par-
ticipante, relatos de los integrantes de 
la comunidad, bibliografías, material 
multimedia y archivos que existen so-
bre el barrio. 

Resultados Preliminares

Este proyecto, encontró en la fase 
de reconocimiento realizada entre los 
meses de febrero y agosto de 2016, que 
en la Comuna 1 se presentan dificulta-
des, que emergen de las problemáticas 
ambientales asociadas a las basuras y 
al ruido; de los conflictos por el terri-
torio entre tribus urbanas (malabaris-
tas, comunidad LGTBIQ, consumido-
res, vendedores de estupefacientes); 
y por último,  de la expansión urbana 
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Momento/fases Instrumento Objetivo Preguntas 
orientadoras

Reconocimiento 
(Diagnóstico)

Observación no 
participante.
Diálogos con 
actores sociales y 
establecimiento de 
contacto con los 
agentes (EPM, Mesa 
de derechos humanos, 
mesa de jóvenes, 
grupos juveniles, 
Dagred, Junta de 
Acción Comunal y 
Local).

Caminatas por el lugar.

Historias de vida: el 
territorio tiene una 
historia, los mapas que 
existen de ese lugar.   
 
Narrativas: Traducir 
la experiencia de los 
actores, en relatos 
que ayudan a la 
construcción colectiva 
de la memoria del 
Barrio.   
 
Rastreo de material 
bibliográfico, prensa 
y documentos 
sobre el estudio de 
caso: planeación 
documental, 
municipal centro 
de documentación 
(historias de barrio); 
sala Antioquia 
biblioteca pública 
piloto, INER U de A.

Reconocer el 
proceso histórico 
de las dinámicas 
urbanas que han 
caracterizado a Santo 
Domingo Savio.

¿Cuáles son las 
dificultades que  
reconocen los sujetos 
en el territorio?
¿Qué propuestas 
existen para solucionar 
las dificultades y 
conflictos que se 
presentan en el 
territorio?
 
¿Cómo se piensa Santo 
Domingo a raíz de la 
inclusión al modelo de 
ciudad?  
 
¿Cómo se incluye 
desde elites locales?  
 

Momentos de desarrollo: 
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informal, como ejemplo, la invasión 
El Manantial, un nuevo territorio ur-
banizado por algunos pobladores de 
Santo Domingo, quienes construyen 
casas nuevas allí y las arriendan, lo 
que genera problemas de planificación 
territorial y con el régimen subsidia-
do. Seguidamente, a partir del acerca-
miento a la comunidad, evidenciamos 
un proceso de transformación enmar-
cado en sus prácticas cotidianas y en 
la infraestructura del barrio con proce-

sos relacionados a la intervención de 
proyectos urbanos desde la adminis-
tración central. 

Posteriormente, se realizó una na-
rrativa de los mapas históricos en-
contrados en las diferentes entidades 
administrativas y locales (Alcaldía, 
Planeación, Biblioteca Pública Piloto, 
Archivo Histórico de Medellín, etc.). 
Esta narrativa dio cuenta de una línea 
de tiempo aproximada entre 1970 y 
el año 2007, en este tiempo el barrio 

Acercamiento a 
la comunidad

Entrevistas 
semiestructuradas y 
libres.
 
 
Mapeo Comunitario, 
Ballom Mapping   
 

Identificar procesos 
de apropiación del 
lugar desde los 
distintos agentes 
sociales a través 
de la percepción, 
representación y 
empoderamiento 
del territorio antes, 
durante y  después 
de la construcción 
del Metro Cable y 
del Parque Biblioteca 
España.

¿Cómo caracterizar el 
proceso de apropiación 
territorial de Santo 
Domingo Savio antes, 
durante y después de 
las transformaciones 
urbanas, 
específicamente 
la instalación del 
MetroCable y la 
construcción del 
Parque Biblioteca 
España?

Generación 
de narrativas 
enmarcadas en 
el territorio a 
través de las 
cartografías

Creación de 
cartografías 
comunitarias del 
reconocimiento del 
lugar con la población

Posibilitar el diálogo 
y las relaciones 
intersubjetivas 
a través de una 
cartografía 
comunitaria del 
territorio, sobre 
las dinámicas 
socio - educativas 
generadoras de 
identidad.

¿Cómo contribuir a 
través de la cartografía 
comunitaria a 
generar un encuentro 
de los procesos 
de apropiación 
diferenciados sobre  
Santo Domingo 
Savio como lugar de 
coexistencia?
¿Qué necesidades 
posee la comunidad 
que puedan ser 
resueltas desde la 
cartografía?
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Santo Domingo Savio vivió los pro-
cesos de fundación, consolidación, 
reconocimiento y reestructuración del 
lugar como núcleo barrial.

Finalmente, la interacción con los 
sujetos del barrio posibilitó un diálogo 
más directo con la historia, cultura y 
territorio permitiendo develar diferen-
tes aspectos en materia de conflictos, 
tensiones, silencios y censuras frente 
a las diferentes políticas de la admi-
nistración pública y políticas adminis-
trativas del Estado. En este sentido, 
es importante recordar que Santo Do-
mingo Savio ha sido fuertemente gol-
peado y victimizado por los diferentes 
agentes de violencia en la ciudad de 
Medellín y por ende, como núcleo te-
rritorial aislado, se impulsa al cambio 
de estas dinámicas de violencia por 
un nuevo sistema de movilidad y de 
infraestructura en el cual se reconoz-
ca como un lugar de transformación 
y cambio en pro de una convivencia 
basada en relaciones pacíficas.   
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Resumen

Se presenta un análisis reflexivo sobre la novela La sombra del Caudillo del 
autor mexicano Martín Luis Guzmán, donde critica, a través del arte literario, 
el caudillismo posrevolucionario y el vicio por mantener el poder político en el 
mismo grupo hegemónico. Se busca  relacionar la obra literaria con la realidad 
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Abstract

A reflective analysis is presented about the novel La sombra del Caudillo by 
Mexican author Martín Luis Guzmán, where is criticized, from the literary art, 
the post-revolutionary warlordism and the vice to maintain the political power 
at the same hegemonic group. It is intended to relate the literary work to the rea-
lity of the Mexican Political System, and to demonstrate that the political group 
in domain founds its hegemony in the warlordism tradition. As a foundation is 
used the political theory developed by Daniel Cosío Villegas to understand how 
Martin Luis Guzman details the essence of the warlordism tradition through his 
narrative.

Keywords: Warlordism, Martín Luis Guzmán, Political Literature, Political 
Theory, Mexican Political System.

Introducción

A través de la historia política de 
México se ha cuestionado constante-
mente a los encargados de dirigir el 
sistema político mexicano, y se ha cri-
ticado que no cumplen a cabalidad su 
función para gobernar correctamente 
al país. Como ejemplo se evidencia 
el juego político previo a la jornada 
electoral. Estos períodos son referen-
ciados como una simulación controla-
da, resultado de manipulaciones, pues 
puede considerarse a la transición del 
poder como una cuestión de negocia-
ciones pacíficas o agresivas. El perio-
do de gobierno entre la década de los 
veintes evidencia la hegemonía de Ál-
varo Obregón sobre el sistema político 
mexicano y la instauración de la tra-
dición caudillista militar en la historia 
política del país.

Martín Luis Guzmán destaca noto-
riamente la palabra “Caudillo” con la 
inicial mayúscula dentro de La som-
bra del Caudillo. Cuando los persona-
jes mencionan su nombre, es referido 
como aquella fuerza invisible y pre-
sente en todo el proceso electoral. La 
novela registra sesenta y nueve oca-
siones en que se escribe “Caudillo”, 
esto para denotar que no se refiere a 
un caudillo revolucionario, sino al 
Caudillo presidencial, la figura que 
habrá de manipular el Sistema Polí-
tico Mexicano bajo su sombra. Espe-
cifica el teórico político Daniel Cosío 
Villegas que “hay un consenso general 
entre los politólogos, aun entre los le-
gos, acerca del procedimiento que se 
sigue para designar al candidato del 
PRI a la presidencia de la República: 
el presidente saliente lo escoge, pero 
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ha de someter al elegido”1. La teoría 
establecida por Cosío especifica que el 
Sistema Político Mexicano se ha regi-
do por la hegemonía del Presidente en 
turno y su control sobre la administra-
ción posterior. Guzmán fue un escritor 
y político que conoció profundamente 
la administración de Álvaro Obregón.

La sombra del Caudillo es una no-
vela que detalla la conformación del 
Estado mexicano y estructuración del 
sistema político, además de denunciar 
la sucesión presidencial entre el perio-
do de Álvaro Obregón y Plutarco Elías 
Calles. Esta obra detalla desde su in-
terior la rebelión delahuertista, movi-
miento sometido por las fuerzas mili-
tares de Obregón, referido por Martín 
Luis Guzmán como el Caudillo, pues 
el escritor nunca hace mención direc-
ta del líder revolucionario. La histo-
ria que manipuló Obregón data a este 
movimiento como un golpe de Estado, 
mientras que el autor mexicano, quien 
conoció a los implicados, expone la 
versión que el gobierno ocultó duran-
te varias décadas. Esta acción obligó 
a Guzmán a desterrarse durante el pe-
riodo en que Calles gobernó México. 
Cabe mencionar que este fue el segun-
do exilio, ya que las diferencias ideo-
lógicas con Carranza, lo motivaron a 
exiliarse durante la gesta revoluciona-
ria, siendo “su segundo exilio en Ma-

1 Daniel Cosío Villegas, El sistema político mexi-
cano (Austin, Texas: Institute of Latin American 
Studies, 1972), 17.

drid, el más largo y fecundo, de mayo 
de 1925 a abril de 1936”2.

Al momento de su publicación, La 
sombra del Caudillo fue censurada du-
rante el “Maximato”. La obra llegó en 
su totalidad a México hacia la mitad 
de la década de los sesenta, momento 
en que fue filmada también su versión 
cinematográfica, la cual, también su-
frió de censura hasta la década de los 
noventa. La censura por parte del go-
bierno, señala que la obra de Guzmán 
describe una versión que desea ser ex-
puesta, pero que es censurada por los 
intereses de la administración en cur-
so. Asimismo, el filme adaptado por el 
director Julio Bracho tuvo su difusión 
parcialmente. Álvaro Matute mencio-
na al respecto: “El filme de Bracho se 
estrenó comercialmente sesenta años 
después de haberse publicado la no-
vela de Guzmán. Para entonces ambos 
creadores habían muerto”3. De esta 
forma se manifiesta a través de la his-
toria que el gobierno aparenta apoyar 
y dar difusión a este producto cultural 
y crítico, sin embargo, por el conteni-
do revelador del mismo, se encontró la 
forma de dar con su veto.

Martín Luis Guzmán introduce a su 
protagonista trágico: Ignacio Aguirre, 
Ministro de Guerra durante la gestión 

2  Marta Portal, “El exilio madrileño de Martín 
Luis Guzmán,”Anales de literatura hispanoame-
ricana  no.22 (junio, 1993): 257-66.
3  Álvaro Matute, “Del caudillismo al maximato,” 
Relatos e historias de México no.44 (abril, 2012): 
62-85.
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del Caudillo. Aguirre es la representa-
ción ficticia de Adolfo de la Huerta y 
Francisco Serrano durante el gobierno 
de Álvaro Obregón. Los compañeros 
políticos de Aguirre lo instan a que se 
postule como candidato presidencial, 
pero rechaza la petición, pues pre-
fiere evitar su confrontación con el 
Caudillo, quien ya había elegido a su 
sucesor, Hilario Jiménez, representa-
ción ficticia de Plutarco Elías Calles. 
Aguirre intenta conciliar con el Cau-
dillo y Jiménez para manifestar su fi-
delidad, sin embargo, ambos hombres 
políticos toman su motivo de dialogar 
como una farsa y una forma de darle 
un revés al asunto. Por este malenten-
dido, Aguirre se postula como can-
didato, contrariando los intereses del 
Caudillo. Aguirre aprovecha su posi-
ción como Ministro de Guerra y logra 
reunir una fuerza militar, con la cual 
organiza el golpe de Estado en contra 
del Caudillo. Aguirre confía la tarea 
al general Elizondo, quien ya estaba 
alineado con Hilario Jiménez para for-
mar parte de su gabinete, razón por la 
cual traiciona a Aguirre y lo entrega a 
los hombres del Caudillo.

Álvaro Obregón, el Caudillo

La trama de La sombra del Cau-
dillo narra los inicios de la rebelión 
delahuertista, y el golpe de Estado del 
general Francisco Serrano, movimien-
tos sometidos por el régimen obrego-
nista. Asimismo la forma en que dicha 

rebelión fue expuesta como un golpe 
de Estado, y no como un movimiento 
que intentó exponer la verdad, pone 
en evidencia la hegemonía del Cau-
dillo sobre el sistema político. En su 
artículo “Del caudillismo al maxima-
to” Álvaro Matute refiere la forma en 
que esta tradición es introducida por 
Álvaro Obregón, así como su transi-
ción hacia el gobierno de Calles y las 
figuras posteriores: “Esta situación le 
despejó el camino al general Calles 
y así, después de haber unificado a la 
mayoría de los distintos grupos, Obre-
gón propició la consolidación del nue-
vo Estado surgido de la Revolución”4. 
Así pues, en la novela de Guzmán se 
expone la actuación de Álvaro Obre-
gón para consolidar la formación del 
nuevo Estado mexicano, el estado na-
cido del Caudillo revolucionario.

Durante la entrevista que Ignacio 
Aguirre sostiene con el Caudillo, se 
manifiesta la inclinación favorable 
hacia Hilario Jiménez. Aguirre ar-
gumenta al Caudillo que él no aspira 
a sucederlo, pese a que una fracción 
del partido lo apoyaba. El Caudillo 
cuestiona al Ministro de Guerra que 
le explique por qué considera que la 
candidatura de Hilario Jiménez parece 
más aceptable, a lo que Ignacio Agui-
rre argumenta:

4  Ibíd.
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-Primero, mi general porque es pú-
blico y notorio que él sí aspira a ser 
presidente…
-¿Y segundo?
-Segundo, porque… porque es posi-
ble y aun probable que la benevolen-
cia de usted lo ayude en sus deseos.
El Caudillo replicó pronto:
-No sería yo, sino el pueblo… Pero 
volvamos a usted. ¿No le engañaría 
su convicción cuando habla de no te-
ner ningunas aspiraciones?5.

La novela expone que existe un 
conocimiento sobre el funcionamien-
to interior de la sucesión presidencial. 
Ignacio Aguirre da muestra de la com-
plejidad del tema al momento de expo-
nerlo ante el Caudillo, de ahí la marca 
de los puntos suspensivos cuando hace 
mención del favoritismo del Caudillo 
hacia Jiménez. Aún así, el Caudillo 
tiene la autoridad para argumentar que 
el pueblo es quien ha dado esa voz, de-
notando su alcance hegemónico hacia 
las masas.

Martín Luis Guzmán presenta su 
versión sobre la rebelión, justificando 
su origen y conflicto con el gobierno 
de Álvaro Obregón, denunciando el 
arbitrio del Caudillo al imponer como 
presidente a Calles. A través del arte 
literario, Guzmán presenta la trage-
dia del Sistema Político Mexicano, 
y en palabras de Federico Campbell, 
“La sombra del Caudillo refunde en 

5  Martín Guzmán, La sombra del Caudillo (Ciu-
dad de México: Fondo de Cultura Económica, 
2010), 59.

una sola versión magistral, trágica, 
lo que fue la lucha por el poder en un 
momento crucial”6. Esta gran tragedia 
política confirma lo que Cosío refiere 
sobre la Constitución de 1917, de la 
cual expone, que ésta, “creó un ejecu-
tivo extraordinariamente poderoso, y 
que de allí emanan muchas de las fa-
cultades amplias de que goza en Méxi-
co el presidente de la República”7. De 
esta forma se evidencia que la figura 
presidencial posrevolucionaria com-
pete al ejercicio del caudillo posrevo-
lucionario.

Guzmán da muestra del discurso 
hegemónico del Caudillo cuando hace 
la descripción de los distintos boleti-
nes del Gran Diario que fueron publi-
cados al día siguiente en que es fusila-
do Aguirre:

Desde que se inició la lucha electoral 
tuve conocimiento de la labor sedi-
ciosa que hacían el general Ignacio 
Aguirre y algunos de sus partidarios. 
Supe de jefes militares que habían 
recibido invitación para rebelarse 
contra las instituciones. Varios agen-
tes aguirristas viajaban por la Repú-
blica con propósito de sobornar a los 
jefes de los cuerpos. Por otra parte, 
es del dominio público que tanto 
Aguirre como sus sostenedores, ya 
en declaraciones a la prensa, ya en 
sus discursos, anunciaban constante-
mente, en forma más o menos encu-

6 Federico Campbell, “La tragedia del poder,” 
Texto crítico no.24  (diciembre, 1982): 38-65.
7  Cosío, El sistema político, 23. 
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bierta, su firme resolución de recurrir 
a las armas. […] Hago, por último, 
una solemne promesa a la nación: si 
este Gobierno fue complaciente en 
un principio, al punto de pasar por 
alto muchas de las faltas que se esta-
ban cometiendo, en esta hora de cri-
men sabrá imponer riguroso castigo, 
sin distinciones ni consideraciones, a 
todos los militares y civiles que han 
trastornado el orden público, atenta-
do contra nuestras instituciones fun-
damentales y hecho que se derrame 
sangre inocente8.

Por medio de este discurso que 
presenta el Caudillo, la figura pre-
sidencial se lava las manos de todos 
los hechos, ya que él mismo se coloca 
como víctima de rebelión. Su posición 
acomodó a la fracción aguirrista como 
los sublevados que acudían al uso de 
armas para lograr el golpe de Estado. 
El Caudillo sostiene el discurso ins-
titucional en el que se impone la ley 
sobre quienes rompen el orden públi-
co. Para el cierre de dicho boletín, el 
discurso toma un corte político, donde 
la figura presidencial se compromete 
a seguir cumpliendo con la ley del Es-
tado, y que se impondrá castigo al cri-
minal que ha expuesto ante la nación. 
Federico Campbell hace mención de 
este privilegio del presidente:

El poder exime de culpa al gobernan-
te. El estadista que tiene que matar 
para preservar el poder no padece 

8  Guzmán, La sombra del Caudillo, 174.

sentimientos de culpa ni se contrae 
ante los aguijonazos de una mala 
conciencia. La suya es como la deci-
sión del militar: no es un pecado ma-
tar si se viste el uniforme de la patria; 
tampoco es un crimen si se mata en 
lucha abierta, en buena ley, según los 
patrones de la guerra clásica9.

La postura de Campbell coinci-
de con la propuesta de Cosío al ma-
nifestar que la figura presidencial se 
mantiene hegemónicamente sobre el 
sistema político, y esto es debido a la 
Constitución revolucionaria estableci-
da por los caudillos.	

Cuando Guzmán desenmascara 
la verdad del hecho, expone la false-
dad que manifiesta el gobierno sobre 
el mismo. En las últimas páginas de 
La sombra del Caudillo, después del 
asesinato de Ignacio Aguirre y sus 
partidarios, aparece el boletín donde 
se refiere someramente los hechos de 
los aguirristas: “Se formó a los prisio-
neros consejo de guerra sumarísimo 
y fueron pasados por las armas”10. La 
novela expone la importancia que se 
da al hecho verdadero, ya que den-
tro de este texto se imprime la forma 
en que la acción principal, los movi-
mientos de Aguirre y sus seguidores, 
enfrentan la decisión autoritaria del 
Caudillo y sufren las consecuencias 
del sistema.

9  Campbell, “La tragedia del poder”,  38-65.
10 Guzmán, La sombra del Caudillo, 189.
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Para dar paso a la descripción de 
Álvaro Obregón dentro de La sombra 
del Caudillo, es preferible denotar que 
el acercamiento hacia estas figuras de 
poder, como lo son los caudillos re-
volucionarios, son caracterizados por 
semblantes fuertes. Esta característica 
produce que los caudillos realicen sus 
acciones con actitudes individualistas. 
Como expone Tomás Chacón “el abu-
so de poder tiene su raíz en las perso-
nalidades de los hombres fuertes que 
mantienen control y orden sobre los 
individuos y comunidades goberna-
das. El control del hombre fuerte sobre 
la sociedad obedece al surgimiento de 
caudillos que encarnan la actitud indi-
vidualista”11, los caudillos se conocen 
poseedores de este poder y ejecutan su 
gobierno bajo este sello.

Es importante rescatar la descrip-
ción que Enrique Krauze realiza con 
respecto a la personalidad de Obre-
gón: “Ningún caudillo le hacía som-
bra, ni siquiera el Primer Jefe, a quien 
por lo pronto guardaría lealtad, pero 
a sabiendas de que podría separárse-
le en cualquier momento sin afectar 
un ápice su prestigio. Era el hombre 
fuerte de México, el triunfador de la 
Revolución”12. Resulta interesante que 
Krauze refiera que nadie hacía sombra 

11  Tomás Chacón, Teatro de la Revolución Mexi-
cana: intelectuales, mártires y caudillos (Chi-
huahua: SPAUACH, 2010), 211.
12  Enrique Krauze, Álvaro Obregón: el vértigo de 
la victoria (Ciudad de México: Fondo de Cultura 
Económica, 1987), 57.

a Obregón, aludiendo a su representa-
ción dentro de la novela de Guzmán. 
Obregón superó a Venustiano Carran-
za y se le llegó a comparar con Por-
firio Díaz, el caudillo del primer Es-
tado, siendo Obregón el Caudillo del 
segundo Estado, lo que consolida la 
forma del gobernar dentro del Siste-
ma Político Mexicano. A continua-
ción podemos notar la descripción que 
realiza Martín Luis Guzmán sobre el 
semblante del Caudillo:

El Caudillo tenía unos soberbios ojos 
de tigre, ojos cuyos reflejos dorados 
hacían juego con el desorden, algo 
tempestuoso, de su bigote gris. Pero 
si fijaban su mirada en Aguirre, nun-
ca faltaba en ellos (no había faltado 
nunca ni durante las horas críticas de 
los combates) la expresión suave del 
afecto. Aguirre estaba ya acostum-
brado a que el Caudillo lo mirara así, 
y ponía en eso tal emoción que acaso 
de allí nacieran, más que cualquier 
otra cosa, los sentimientos de devo-
ción inquebrantable que lo ligaban 
con su jefe. Con todo, esta vez notó 
que sus palabras, mencionando ape-
nas el tema de las elecciones, deja-
ban suspensa en el Caudillo la mira-
da de costumbre. Al contestar él, sólo 
quedaron en sus ojos los espurios 
resplandores de lo irónico; se hizo la 
opacidad de lo impenetrable13.

En primer término se alude a los 
ojos de tigre, denotando la mirada 
que caracteriza a esta especie, sigilosa 

13  Guzmán, La sombra del Caudillo, 57.
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y rápida al atacar. En esta ocasión se 
describe el momento en que la figura 
fuerte del Caudillo no se doblega ante 
la amistad de antaño y se coloca firme 
para romper esta relación, ya que el 
albor político debe separarse de toda 
afección para conseguir los fines hacia 
la silla presidencial.

La exposición que realiza Martín 
Luis Guzmán a través del texto, per-
mite observar la realidad de la rebe-
lión delahuertista, lo cual  no deja de 
ser denominada como una rebelión y 
golpe de Estado sin justificación. El 
texto de Martín Luis Guzmán denun-
cia la arbitrariedad del Caudillo para 
preservar su estadía en el poder, expo-
niendo por medio de esta obra literaria 
la forma en que se gestó la vida políti-
ca de México.

Dominio del Caudillo sobre el 
Sistema Político Mexicano

A pesar de contar con una historia 
trágica donde se da muestra del debate 
entre la vida y la muerte, Álvaro Obre-
gón dio indicios de liderazgo, iniciati-
va y  propósitos determinantes. Ejem-
plo claro del genio militar del Caudillo 
es la batalla de Trinidad y Santa Ana 
del Conde, efectuada entre abril y ju-
nio de 1915, considerada “la batalla 
más grande y sangrienta de la historia 
de México”14, momento en que Obre-

14  Pedro Salmerón, “Obregón entre la vida y la 
muerte,” Relatos e historias de México no. 7 
(Marzo 2009): 18-25.

gón reforzó sus tropas con una suma 
cercana a treinta mil hombres y resis-
tió el ataque de la División del Norte.

Esta batalla manifiesta dos aspec-
tos importantes de la figura del Álvaro 
Obregón: precisión para atacar al ene-
migo y capacidad para sortear obstá-
culos que impidan su propósito. Obre-
gón es descrito como una persona que 
aparentemente se aleja del combate 
armado, sin embargo, aprovecha esta 
distracción para dar el golpe contun-
dente al enemigo. Salmerón describe la 
postura de Obregón en la conocida ba-
talla: “El 2 de junio el ejército de Obre-
gón quedó rodeado por los villistas y 
aunque algunos generales, sobre todo 
Francisco Murguía, insistían en tomar 
la contraofensiva de inmediato, Obre-
gón se negó, esperando para hacerlo 
a que el enemigo agotara su empuje y 
debilitara sus líneas”15. En La sombra 
del Caudillo se describe esta actuación 
del Presidente, quien desde el inicio se 
muestra ajeno a las acciones de Ignacio 
Aguirre, puesto que ya está decidido 
que él no debe pertenecer al círculo del 
poder que establece el Caudillo.

En relación con la figura del poder, 
existe dentro de la novela latinoame-
ricana el abordaje a distintas dictadu-
ras, con ejemplos como Yo el Supremo 
de Augusto Roa Bastos, pincelando 
a José Gaspar Rodríguez de Francia, 
abogado, revolucionario y dictador 
perpetuo de Paraguay; El señor Presi-

15 Ibíd. 21.
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dente de Miguel Ángel Asturias, quien 
se inspira en la presidencia del guate-
malteco Manuel Estrada Cabrera; De 
donde son los cantantes de Severo 
Sarduy, quien caricaturiza la llegada 
de Fidel Castro. Estas muestras litera-
rias dan ejemplo de las consecuencias 
sociales y políticas que generaron las 
distintas figuras del poder en Latinoa-
mérica. Estas representaciones explo-
ran la naturaleza de la dictadura y sus 
efectos en la sociedad. Martín Luis 
Guzmán, anterior a estos exponentes 
de la literatura latinoamericana y neo-
barroca, imprime dentro de La sombra 
del Caudillo en 1929 la presencia de la 
figura dictatorial por medio del Cau-
dillo de la Revolución Mexicana. En 
este caso, los efectos dieron origen al 
Sistema Político Mexicano gobernado 
por una familia política, lo cual permi-
tió la permanencia del Caudillo den-
tro del Gobierno nacional. Para ello, 
Daniel Cosío Villegas establece que 
“para ser presidente es preciso per-
tenecer a la Familia Revolucionaria” 
y que cada gobierno se define como 
“una Monarquía Absoluta Sexenal y 
Hereditaria en Línea Transversal”16. 
De esta forma, la tradición caudillista 
establecida por Obregón continuó en 
uso mientras cada presidente saliente 
eligiera al próximo gobernante, acción 
que realiza el Caudillo en la novela.

La trama muestra la manera ausen-
te de actuar del Caudillo, en primer 

16  Cosío, El sistema político mexicano, 31.

término porque aparece exclusiva-
mente en un capítulo, y en segundo, 
se manifiesta por medio de sus subor-
dinados. El Caudillo introduce a Ig-
nacio Aguirre al juego político, como 
contrincante, y espera el momento en 
que decide atacarlo (ejemplo claro, el 
fallido cuartelazo organizado por la 
facción aguirrista), justo cuando cree 
que se adelantó a los movimientos del 
Caudillo. Una aproximación a la ac-
titud de Obregón caracterizada en La 
sombra del Caudillo es el momento en 
que Aguirre se entrevista con él para 
confirmarle que no aspira a suceder-
lo en la presidencia. Sin embargo, el 
discurso del Caudillo ya se manifies-
ta alejado de toda cercanía: “Sintió 
Aguirre, por primera vez desde hacía 
diez años, que una cortina invisible 
iba interponiéndose, conforme habla-
ba, entre su voz y el Caudillo. Éste, a 
cada segundo que corría, se le anto-
jaba más severo, más hermético, más 
lejano”17. A partir de este momento el 
Caudillo ya ha obrado para culminar 
su objetivo de acomodar a Hilario Ji-
ménez en la silla presidencial. En rela-
ción con la batalla de Trinidad y Santa 
Ana del Conde, el general Francisco 
Serrano, junto con Francisco Murguía, 
Jesús Garza entre otros, acompañaron 
a Álvaro Obregón en su momento de 
mayor auxilio, cuando perdió el brazo 
a raíz de una granada lanzada por los 
villistas.

17  Guzmán, La sombra del Caudillo, 58.
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Obregón se deslinda de la amistad 
y cercanía que llegó a tener con Fran-
cisco Serrano. Muestra de esta acción 
se presenta en La sombra del Caudillo 
durante el momento en que Aguirre 
expresa sus aclaraciones al Caudillo 
con respecto al enredo electoral que 
se aproximaría, pidiéndole de favor 
que lo escuche, para lo cual, el Pre-
sidente responde secamente “Lo es-
cucho”, para lo cual explica Guzmán 
lo siguiente: “Pero aun estas mismas 
palabras, de apariencia neutra, no sa-
lieron de los labios del Presidente sino 
acompañadas del movimiento nervio-
so –huella de viejas heridas- que reve-
laban en él algo más que la mera dis-
posición a oír: el apresto a la defensa 
y al ataque”18. Desde el inicio en que 
Guzmán presenta al Caudillo, la ima-
gen que reside dentro de la obra es la 
del hombre que debido a su tradición 
militar impone su voluntad sobre toda 
emotividad, otorgándole al Caudillo la 
“licencia” para realizar sus acciones.

Esta “licencia” del Gobierno se 
debe al fenómeno que aparece en la 
novela de la dictadura latinoamerica-
na, lo que Giorgio Agamben denomina 
Mito del Poder y que Juan Duchesne 
aplica en Paradiso, dentro de la nove-
la de la dictadura: “no se separaría de 
lo sagrado como tal, sino de lo sagrado 
como mito del poder y como eterna re-
petición del sacrificio impuesto sobre 

18 Ibíd. 57.

los vencidos en la historia”19. Bajo este 
marco, la figura del poder rompe el ni-
vel de lo humano y se diviniza o miti-
fica, es decir, se vuelve intangible para 
aquellos que estén sometidos bajo esta 
imagen. Todo lo que dicte la figura del 
poder se realizará por los medios que 
sean necesarios. Otro elemento de esta 
figura es la manera en que se impone 
ante el enemigo. El Caudillo, al salir 
victorioso en la lucha revolucionaria, 
presenta hacia la sociedad la imagen 
del poder y la estabilidad, puesto que 
las herramientas militares lo llevaron 
a obtener la presidencia con la cual 
representa los intereses de los ciuda-
danos.

Martín Luis Guzmán caracteriza 
al Caudillo como el hombre que debe 
mantenerse fuera del alcance mortal, 
para muestra de ello, destaca la des-
cripción que realiza en la siguiente 
afirmación durante la visita de Agui-
rre: “Tenía el joven ministro de la 
Guerra puesto el sombrero, el bastón 
en la mano, la cartera bajo el brazo. 
El Caudillo, con sombrero también –él 
por su hábito de no descubrirse sino 
bajo techo-, lo envolvía en su mirada a 
un tiempo seria y risueña, impenetra-
ble e irónica”20. El hecho de destacar 
este hábito del Caudillo representa su 
voluntad para ser invisible, inalcanza-

19  Juan Duchesne, “Paradiso como proyecto polí-
tico,” Casa de las Américas no. 162 (diciembre, 
2010): 22-45.
20  Guzmán, La sombra del Caudillo, 56.
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ble por aquellos que no se encuentran 
en su nivel. Este es un rasgo que de-
termina el motivo para que la figura 
del poder permanezca enaltecida y 
apartada de la sociedad, imponiendo 
su voluntad desde la distancia y por 
medio de su ausencia. A través de la 
impresión de Aguirre con respecto a la 
actitud del Caudillo, la novela mani-
fiesta el cambio que realiza hacia su 
antiguo amigo, dejando claro la priori-
dad del poder sobre la amistad: “Trata-
ba de explicarse cómo era posible que 
el Caudillo su amigo y su jefe por más 
de diez años, no hubiera querido creer 
una sola de sus palabras”21. 

Para comprender el funcionamien-
to del Sistema Político Mexicano ins-
taurado por el Caudillo, es importan-
te señalar la personalidad de Álvaro 
Obregón, puesto que esta tradición 
continúa mucho tiempo después de la 
participación del Caudillo. Pedro Sal-
merón transcribe la carta que escribió 
Álvaro Obregón a su hermano mayor, 
el coronel Juan José Obregón cuando 
se hubo recuperado de la herida que 
lo privó de su brazo: “Ahora puedo 
asegurarte que estoy completamen-
te fuera de peligro y, como siempre, 
poniendo al servicio de mi patria y de 
la causa, mi voluntad y mi esfuerzo; 
y como ya te dije en mi mensaje an-
terior, este accidente en nada ha afec-
tado mis propósitos”22. Existen en el 

21  Ibíd. 60.
22  Salmerón “Obregón entre la vida y la muer-

discurso de Álvaro Obregón dos pa-
labras que deben tomarse en cuenta 
para relacionar su participación dentro 
de la novela: voluntad y propósito. El 
Caudillo mantiene el propósito de co-
locar a Hilario Jiménez en el poder, y 
La sombra del Caudillo es el discurso 
que manifiesta la forma en que se lle-
vó a cabo aquella voluntad. Pedro Sal-
merón resume en el artículo la figura 
de Álvaro Obregón: “Esa es la historia 
de la mutilación del caudillo de Sono-
ra, el mejor jefe militar de la historia 
de México y futuro presidente de la 
República”23. Esta es la apariencia de 
una figura que fue capaz de sortear la 
muerte, lo que le dio confianza para 
cumplir su voluntad durante el gobier-
no por venir.

La revisión de la figura de Álvaro 
Obregón, el Caudillo, es importante 
para comprender el funcionamiento 
del Sistema Político Mexicano nacido 
en la Revolución Mexicana, y por me-
dio de la tesis que fundamenta Martín 
Luis Guzmán en La sombra del Cau-
dillo: “En México todos los presiden-
tes se hacen a balazos”24, independien-
temente de la relación con el hecho 
bélico, la historia de México atestigua 
la forma sangrienta en que distintas fi-
guras llegan a la silla presidencial por 
el hecho violento, como el asesinato 

te,”Relatos e historias de México no.7 (Marzo): 
18-25.
23   Ibíd. 25.
24  Guzmán, La sombra del Caudillo, 157.
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de Colosio en la década de los noven-
ta. La solución para terminar con los 
actos violentos fue la institucionaliza-
ción, de la cual refiere Cosío:

[…]se haría frente a esta situación tan 
embrollada, y sin duda con el recuer-
do de las escisiones sangrientas de 
1920 y de 1924, en las cuales había 
participado activamente, Calles tuvo 
que optar por la solución de formar 
un Partido Nacional Revolucionario 
de cuya primera convención saliera 
el candidato a presidente constitucio-
nal, que todos se comprometerían a 
aceptar y apoyar[…]25

De esta forma, Calles, siguiendo la 
línea de Obregón, habría de continuar 
la tradición caudillista de forma insti-
tucional. 

Tradición caudillista: Política de 
pistola y la víctima del sistema

En La sombra del Caudillo se evi-
dencia que no existe la democracia, 
sino más bien la lucha de grupos po-
líticos. Esta contienda está regida por 
el verbo madrugar, para el cual, el di-
putado Olivier Fernández, amigo de 
Aguirre, lo agudiza de la siguiente for-
ma: “O nosotros le madrugamos bien 
al Caudillo, o el Caudillo nos madru-
ga a nosotros; en estos casos triunfan 
siempre los de la iniciativa. ¿Qué pasa 
cuando dos tiradores andan acechán-
dose pistola en mano? El que primero 

25  Cosío, El sistema político mexicano, 38.

dispara, mata. Pues bien, la política 
en México, política de pistola, sólo 
conjuga un verbo: madrugar”26. La 
violencia se hace presente por medio 
de la pistola, ya que es un regimien-
to militar el que generó el trance de la 
Revolución Mexicana hacia la gesta 
política mexicana.

La llamada Guerra sucia es un fe-
nómeno que sucede en México cada 
sexenio con tal de provocar al con-
tendiente. Esta acción se muestra en 
la novela cuando Axkaná, amigo de 
Aguirre, es secuestrado por sicarios al 
servicio del Caudillo, quienes lo em-
briagan para no despertar sospechas de 
aprehensión. Aguirre acusa de inútil al 
médico en las observaciones respecto 
a Axkaná, finalmente concluye: “Es 
posible que el tequila no lo haya bebi-
do Axkaná, sino que se lo hayan hecho 
tragar de modo violento”27. La novela 
muestra la primera provocación de las 
fuerzas del Caudillo para que Aguirre 
contienda a la lucha presidencial. El 
plan del Caudillo para instar a Aguirre 
a contender en la lucha electoral fun-
ciona, y da pie a que Ignacio Aguirre 
abandone su puesto como Ministro de 
Guerra. El general, furioso ante el ata-
que cometido hacia su mejor amigo, 
sentencia lo siguiente: “Mañana ocu-
rre una de dos cosas: o renuncia Hi-
lario Jiménez, o renuncio yo después 
de romper con el Caudillo. ¿Quieren 

26  Guzmán, La sombra del Caudillo, 154.
27  Ibíd. 122.
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a fuerza que luchemos? Pues iremos a 
la lucha; que, al fin y al cabo, en polí-
tica, en México, todos pierden. Vere-
mos ahora a quién le toca”28. Posterior 
a esta afirmación, los diputados del 
bloque radical progresista apoyan la 
candidatura de Ignacio Aguirre, lo que 
generará la división en las sesiones de 
la Cámara de Diputados.

Un ejemplo del desarrollo violen-
to de dichas sesiones se muestra en 
La sombra del Caudillo: “El encono 
de las pasiones refluyó, desbordán-
dose de preferencia hacia la Cámara 
de Diputados. Arrebato de la palabra, 
desenfreno de la idea, vehemencia en 
bruto, ponía en realce la violencia y 
la pistola”29. Guzmán expone la reali-
dad de la Cámara de Diputados, que al 
ausentarse un acuerdo, toman el acto 
violento para concluirlo, esto, sin lle-
gar a una resolución.

Otro elemento característico de la 
violencia expresada en la novela de 
Martín Luis Guzmán es el momento 
en que Aguirre y sus partidarios pla-
nean hacer cuartelazo a Jiménez, con 
la ayuda del General Elizondo. Los 
personajes llegan de madrugada, a un 
hotel de camino a Toluca para ejecu-
tar el acto. En medio de las celebra-
ciones reciben la visita de uno de los 
capitanes de Elizondo, quien entra a la 
sala del hotel junto con algunas tropas 
que cercaron la salida. Los aguirris-

28  Ibíd. 123.
29  Ibíd. 130.

tas, contentos por la fuerza militar que 
acababa de entrar, vitorearon su inmi-
nente victoria. Sin embargo, no fue 
hasta que el capitán de la tropa pidió 
a Aguirre que lo acompañara hacia el 
General Elizondo, cuando el protago-
nista reflexionó que había sido derro-
tado por el Caudillo.

La violencia que podrían haber ge-
nerado los partidarios de Aguirre no 
pudo imitar plenamente la experiencia 
política del Caudillo, quien ya había 
tenido éxito con suceder la presiden-
cia, acabando con la vida de Venustia-
no Carranza. El Caudillo, al tener la 
experiencia política y militar, las eje-
cutó a su favor y sacó de la jugada a 
sus contrincantes.

El Caudillo debe buscar una vícti-
ma que cargue con las culpas del sis-
tema, pero antes debe hacerse de una 
crisis que justifique la desaparición de 
aquel contendiente. En La sombra del 
Caudillo, la figura presidencial se lava 
las manos de toda culpa, adelantándo-
se al golpe de Estado del Bloque Radi-
cal Progresista, integrado por Ignacio 
Aguirre y sus partidarios, y los ejecuta 
en la carretera a Toluca. El sacrificio 
de Ignacio Aguirre es representado 
por la siguiente descripción de Martín 
Luis Guzmán, cuando el mayor Ma-
nuel Segura dispara al pecho del pro-
tagonista:

Aguirre no había esbozado el mo-
vimiento más leve; había esperado 
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la bala en absoluta quietud. Y tuvo 
de ello conciencia tan clara, que en 
aquella fracción de instante se admi-
ró a sí mismo y se sintió –solo ante el 
panorama, visto en fugaz pensamien-
to, de toda su vida revolucionaria y 
política- lavado de sus flaquezas. 
Cayó, porque así lo quiso, con la dig-
nidad con que otros se levantan30.

Dentro de esta descripción sobre la 
muerte de Ignacio Aguirre, el narrador 
explica la forma en que el antiguo fun-
cionario, la figura sacrificada del siste-
ma, cae “lavado de sus flaquezas”. En 
esta expresión converge la idea que 
denomina a la víctima de este régi-
men, puesto que al verse derrotado, y 
al ser privado de su vida, no encontrará 
otra mejor manera de liberarse de los 
males que ejerció dentro de su carrera 
militar revolucionaria, así como den-
tro de sus funciones como Ministro de 
Guerra y candidato que se opuso a la 
decisión del Caudillo; todas las muer-
tes y deshonestidades que realizó se 
verán purificadas debido a este sacri-
ficio. El sistema del Caudillo se valió 
del fusilamiento de Ignacio Aguirre 
para mostrar al país a la víctima que 
cargó con su vida la peste del Sistema 
Político Mexicano.

La tradición caudillista es devas-
tadora con sus enemigos, y así como 
pueden ser aniquilados por completo 
en el campo de batalla, en el tablero 
político desaparecerán de la jugada, 

30  Ibíd.184.

pero ya no como mártires, pues la 
sombra del Caudillo extiende su mano 
hasta los medios de información para 
presentar a esta víctima como crimi-
nal, destruyendo así, con maniobra de-
vastadora, la buena imagen que podría 
proyectar el sacrificado. El Caudillo 
acaba primero con la imagen, luego 
con la vida, y posteriormente con la 
memoria de la víctima, quien no será 
recordado como un inocente aniqui-
lado por la ciega pasión de las multi-
tudes. Para René Girard, esa víctima 
“deberá pasar por un verdadero crimi-
nal, por el único culpable en el seno 
de una “comunidad” ahora despojada 
de su violencia31. La hegemonía del 
Caudillo permite distorsionar los he-
chos y colocarlos a su favor, como es 
el caso del boletín de prensa que sa-
lió públicamente al día siguiente en el 
Gran Diario, donde no se hablaba di-
rectamente sobre el levantamiento de 
Toluca, puesto que Guzmán describe 
que “una fuerza superior a ellos” los 
obligaba a evadir dicho conocimien-
to de la situación. El autor menciona 
que el comunicado decía someramen-
te: “Consejo de guerra en el Estado de 
México”:

En el Estado Mayor de la Presidencia 
nos fue proporcionado en la madru-
gada de hoy el boletín siguiente: El 
general Ignacio Aguirre, autor prin-
cipal de la sublevación iniciada an-

31  René Girard. Literatura, mimesis y antropolo-
gía (Barcelona: Gedisa, 2001), 153.
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tenoche, fue capturado con un grupo 
de acompañantes, por las fuerzas lea-
les que guarnecen el Estado de Mé-
xico y que son a las órdenes del pun-
donoroso general de división Julián 
Elizondo. Se formó a los prisioneros 
consejo de guerra sumarísimo y fue-
ron pasados por las armas. Los cadá-
veres se encuentran a disposición de 
los deudos en el Hospital Militar de 
esta capital32.

Guzmán demuestra, al transcribir 
directamente el comunicado de prensa 
de “El Gran Diario”, la fuerza pública 
y mediática que posee el Caudillo para 
realizar sus acciones sin castigo algu-
no. Aguirre es expuesto ante la socie-
dad como un sublevado, y sus accio-
nes fueron eliminadas debido al acto 
leal de las fuerzas militares, ejercidas 
a favor del Caudillo y el plan para su 
sucesión, que actuaron también bajo 
órdenes que en nada se relacionaron 
con el cumplimiento de la justicia y el 
orden.

Ignacio Aguirre representa la tra-
gedia del Sistema Político Mexicano, 
pues caracteriza a una persona que co-
noce cómo funciona el sistema, y que 
se enfrenta a él, costándole la dignidad 
y la vida. El Caudillo representa la vo-
luntad del Poder Ejecutivo y el alcance 
hegemónico que su propia autoridad le 
confiere. La tradición caudillista den-
tro del Sistema Político Mexicano se 

32  Guzmán, La sombra del Caudillo (Ciudad de 
México: Fondo de Cultura Económica, 2010), 
189.

representa en el momento que el mo-
narca sexenal manipula en su totalidad 
el proceso electoral y queda impune 
ante cualquier atrocidad. Esto sucedió 
en la década de los veinte, sin embar-
go, la peor parte de la tragedia, es que 
si se le da oportunidad, se puede re-
petir.
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